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Prólogo
Todas las personas están destinadas a la grandeza. Algunos se vuelven reconocidos, otros son amados, y otros nunca supieron que vivieron su momento. Aun así, el destino no deja que nadie se quede fuera.
En una de sus jugadas, tres chicas nacieron en distintos días y años. Ninguna tenía una conexión con la otra, además de que vivían en Finis. Era de esos pueblos con 20 mil habitantes, donde todos se conocían sin hacerlo.
Finis tenía forma de círculo, y lo rodeaba muchos metros de bosque. Solo había un tren para entrar y salir del lugar, que siempre estaba lleno de trabajadores exhaustos. Algunos colectivos y autos iban por la autopista hacia la gran ciudad; la mayoría de ellos regresaba. El pueblo era perfecto para criarse y educarse, pero a la hora de elegir tu futuro siempre te aconsejaban irte de ahí. Los que se quedaban a trabajar sufrían el mayor estrés de sus vidas en vacaciones, ya que a los turistas curiosos les encantaban las leyendas del bosque.
La población era muy variada. En el centro del círculo estaban los de clase media, y siempre rodeados de colegios, shoppings y negocios. A veces podías encontrar casas de dos o tres pisos y muchísimos edificios. Los vecinos del centro eran a los que los turistas conocían. Dentro de ahí, había dos de las desconocidas que nacían en distintos días.
La tercera estaba entre el centro y la última línea antes del bosque. Ahí se encontraban los de clases altas. Finis era muy clásico, considerado de mentalidad conservadora. Por eso, los más alejados no se dedicaban a las artes. Ese era el trabajo del soñador que se iba a la gran ciudad. Sus casas blancas y doradas eran de un piso, pero tenían el tamaño de una cancha deportiva. Esta población hacía las mejores fiestas para los adolescentes y ellos sabían que en la casa del gobernador la policía no iría a revisar, por lo que se consideraba zona de anarquía juvenil. Esta parte del círculo parecía ser el final, pero en realidad era una máscara para ocultar lo que había detrás.
La clase baja se escondía en las sombras, antes de entrar al gran bosque. Casas de dos habitaciones, muy pegadas entre sí y para nada higiénicas, gobernaban la entrada. Los que vivían allí no querían saber nada de la ambición, ni el crecimiento intelectual. Solo unos pocos jóvenes se atrevían a ir al centro para avanzar en la carrera económica, y generalmente tenían una marca invisible que era imposible de borrar y les recordaba de dónde provenían.
Finis era un pueblo como cualquier otro, donde el destino decidió que nacieran tres desconocidas, para que vivieran así hasta los 12 años. Al destino le gustaba hacer estos personajes, por eso las creó y las hizo tan peculiares. Por un lado, estaba Alexa Sthimati, la mayor. Sus padres eran intelectuales con una gran bondad; esta misma es la que hizo que no fueran a la zona alta, pero crió a dos hijas con gran inteligencia y lealtad.
Alexa nació y fue odiada inmediatamente por su hermana Fiona. Era dos años mayor y se negaba a querer a una bebé que no había pedido como hermana. Siempre siendo la reina de la casa, ahora el lugar lo compartía con alguien más. Pero esto cambió cuando una noche de tormenta soñó con un tsunami que arrasaba todo, entre ello, su querido hogar. Fiona tenía ya tres años, e inmediatamente fue a la pieza de sus padres a buscar refugio. Se encontró con que su hermana Alexa estaba indefensa y con miedo, pero aún se mantenía fuerte y sin llorar. Decidida a ayudar a su pequeña, Fiona tomó a Alexa en sus brazos y la llevó a la pieza con ella. La acostó y la tapó como si fuera su muñeca preferida; la abrazó con amor y le prometió que no iba a abandonarla.
Desde ese día, las hermanas fueron inseparables; recorrieron caminos distintos, pero nunca se dejaron solas. Fiona creció y se volvió una mujer muy fuerte y decidida; sus dotes artísticos llamaron la atención de muchísimas universidades prestigiosas y le permitieron ir a estudiar y a vivir lejos de Finis. Alexa nunca la retuvo, siempre la inspiró a que vuele y haga su vida lo mejor que pueda. Así, Fiona abandonó el nido a los 18 años para cumplir sus sueños.
Esa era la historia más hermosa que Alexa contaba. Adoraba a su hermana y amaba el hecho de que haya podido irse para cumplir con su destino. Por eso, aspiraba a ser tan grande como Fiona, o incluso más. Siempre estudió con dedicación y se dejó tentar por todas las ramas. Pasó de la ciencia exacta a la teología, y a la filosofía; disfruto de las artes, hasta que decidió dejar de ignorar su corazón y dedicarse a la escritura e investigación. El periodismo era la mejor de las salidas que había encontrado, el viaje en tren de una hora hasta su amada universidad valía cada esfuerzo para dedicarse a la noble profesión. Pero todo lo que hacía tenía un precio.
Si bien era vista como una de las mujeres más inteligentes de Finis, y como una linda adolescente, Alexa siempre se prohibió al amor. Su miedo al fracaso y a las heridas le provocaron alejarse de cualquiera que le insinuara un poco de atención. Estos rumores ya se corrían en su infancia, por lo que el número de pretendientes siempre era bajo, por no decir nulo. Era una chica amable y buena cuando estaba con sus seres queridos, pero para ganarse ese puesto tenías que pasar por una chica tímida, que no omitía opinión y si lo decía era para generar un debate agresivo donde hacía lo necesario para hacerte sentir mal.
Alexa Sthimati no siempre fue así, y menos en todos lados. Cuando era una niña hablaba hasta más no poder, pero cuando empezó a trabajar su cerebro eso le creó una gran pared difícil de romper. Las últimas personas que lograron entrar con facilidad fueron las otras dos desconocidas. El nombre de una de ellas es Sophia Doethin.
Nacida en el hospital más privilegiado de Finis, siempre se comportó como una reina. Todos debían estar a su merced y ganarse su respeto para poder ser parte de su círculo de amistad. No pertenecía a la clase alta, vivía en un departamento muy cómodo en el centro de la ciudad. Su padre John Doethin tenía una librería, que durante la infancia era el castillo de la reina Sophia. Rodeada de libros y películas de distintas índoles, ella creció con gran ambición e independencia que le inspiraban cada personaje de sus historias favoritas. Por eso, con el paso de los años, la niña se volvió una chica a veces rebelde que deseaba siempre tener una nueva aventura.
Había probado distintos ámbitos como Alexa: primero la escritura, los deportes, las artes, y hasta terminó en las ciencias exactas. Se consideraba una persona multifacética; podía ser y hacer todo lo que quisiera, siempre que de verdad lo deseara.
Esto provocó complicaciones en su hogar. Su madre, Mary Doethin, amaba la personalidad de su hija, pero en ocasiones deseaba que se quedara en casa algunos días. En la entrada a la adolescencia, las peleas se incrementaron en la familia Doethin. Sophia solo quería estar sola para poder descubrir más del mundo, y sus padres le insistían poder controlar algo de su vida. Aun así, su gran amor no permitía que las peleas duraran mucho. Siempre encontraban la manera de arreglarse, pero era solo guardarlo bajo la alfombra. Sophia seguía siendo esa chica independiente, y sus padres tenían que seguir luchando.
Y así se comportó en toda su vida. Si bien tenía amistades fuertes, había días donde era mejor no hablarle. Ante cualquier situación que no encontrará placentera, su lado oscuro y malvado salía a la luz. Arrastraba a todo aquel que no le gustara hacia un oscuro pozo de vergüenza y humillación.
Su belleza extrema, resaltada por su pelo rubio y ojos verdes, amortiguaban el golpe y la convertían en una de las adolescentes más hermosas de Finis; pero su personalidad limitaba a los pretendientes a que se alejaran, a no ser que sean lo suficientemente valientes para salir heridos. Sophia siempre exigía que le probaran su lealtad para hacer amigos o novios; solo una vez fue a buscar a dos chicas porque el destino las había puesto en su camino. El nombre de una de ellas era Alexa, y la otra era Morrigan Nevar.
La historia era tan oscura como su nombre. Sus padres Afrodita y Hefesto Nevar decidieron llamar a su hija como una diosa, pero la hermana de Afrodita que trabajaba como “bruja” del pueblo les dijo que esa criatura estaba lejos de ser fuerte y amada por todos. Así que decidieron darle un nombre apropiado para aquella errónea predicción.
A pesar de este suceso de mala suerte, la niña siempre se sintió muy unida a su nombre, y a la famosa historia que este le perseguía. “Morrigan, también conocida como Morrigu, es la diosa celta de la muerte y la destrucción. Formaba una tríada de diosas, junto con sus hermanas Badb y Macha, y en ocasiones junto a Nemain. Se la representa generalmente con armadura y armas; y toma el control de la renovación, la muerte que da a luz a una nueva vida, el amor y el deseo sexual. Morrigan está presente en todas las guerras, tomando la forma de cuervo o corneja, y domina con gran destreza la magia negra. Su papel en la guerra es infundir en los soldados la fuerza y la ira para combatir. Su nombre significa «Gran Reina» o «Reina Espectral»”.
Debido a esta espeluznante historia, sus amigas le decían Carrie en forma cariñosa, pero siempre habían coincidido en que su nombre era uno de los más lindos de Finis.
Esto no era lo único que llamaba la atención de ella. Morrigan y Sophia tenían la misma edad, y eran consideradas de las más hermosas de todo el pueblo. Los hombres, valientes, iban a buscar a Sophia; y las mujeres tenían la buena fortuna de encontrarse con Morrigan. Carrie era leal con sus novias y amigos, siempre era amable y si había algún problema intentaba resolverlo. Nunca había permitido que el odio de su familia se interviniera en su vida amorosa. Es más, la explotaba hasta más no poder con el fin de encontrar ese sentimiento de hogar que nunca había encontrado en el pueblo.
Sus padres, los dioses, nunca le dieron el cariño que esperaba; en cambio enfocaban toda su atención en ellos mismos y en su pequeña Athenea, la hermana menor de Morrigan. Carrie nunca contaba nada de Athenea, porque nunca habían tenido una buena relación. Se ignoraban todo el tiempo, y si conversaban era lo justo y necesario. Siempre envidió la manera en la que Alexa trataba a Fiona, como si fuera su musa inspiradora. Nunca había visto esa mirada en su pequeña Athenea.
Aun así, lo prefería. Gracias a esta desagradable relación, formó una personalidad muy madura. Sabía cómo moverse en el pueblo y fuera de él, siempre se había preocupado por su bienestar y se permitía ser intuitiva, ya que nunca fallaba. Su mayor miedo era convertirse en su familia, por lo que intentaba ver la bondad de todos y era la persona más amable de Finis. Eso la volvía inocente en ocasiones, tanto que creyó muchas veces en las amistades equivocadas.
Las tres desconocidas vivieron una vida normal hasta sus 12 o 13 años. Cada una iba a un colegio distinto, visitaban lugares en común, y ni siquiera sabían de la existencia de la otra. Pero un sábado de otoño, en el cumpleaños de Morrigan, las tres chicas por primera vez coincidieron y decidieron ir al bosque.




Capítulo 1: Había una vez
Alexa Sthimati, Sophia Doethin y Morrigan Nevar. El nombre de tres chicas que se convirtieron en leyendas. Pensar que todo empezó en el otoño de Finis, específicamente en el bosque.
La primera que llegó fue Sophia, y como siempre decidió quedarse a leer la inscripción que había en el puente. Un cartel de madera tallado relataba la historia de Finis y una de las leyendas más conocidas del bosque. Tenía que hacer un trabajo para el colegio sobre una historia que amara y lo primero que pensó fue en aquel paraíso lleno de árboles y misterios.
Leía todo como si fuera la primera vez para poder escribirlo lo mejor posible en su carpeta. Cuando vio que una chica más baja, morocha con ojos marrones y un cuaderno en la mano, se colocó al lado de ella. Ambas leían concentradas el cartel.
Cuando Sophia terminó vio a la muchacha, parecía de su edad o tal vez más chica. Tenía casi toda la página de su cuaderno escrita, y eso sorprendió a la reina. La muchacha la miró y sonrió. Había sentido la necesidad de hablar, porque la rubia le daba una confianza única.
- ¿Te sabes la historia del bosque? - dijo Alexa, con una gran sonrisa.
- Sí, es de mis favoritas. - Sophia se sentía un poco intimidada por la actitud tan extrovertida de la morocha.
- Estuve intentando buscar a ver si decían algo más, pero solo está lo que aparece acá. - dijo señalando el cartel de madera.
- Mi papá tiene un libro sobre Finis, y hay un capítulo que habla solo del bosque y de las leyendas que cuentan. -
- ¿En serio? ¿Cómo se llama el libro? Me serviría muchísimo, estoy intentando escribir un cuento y no encuentro nada que me ayude. -
- El libro se llama “Historia de un pueblo Finis” de un historiador que no me acuerdo el nombre, pero si vas a la librería Hojas en Blanco lo vas a encontrar. Es la de mi papá. - dijo Sophia con más confianza.
- Gracias, en serio. Me ayudaste muchísimo. Me llamo Alexa. -
- Soy Sophia. - al fin había pasado ese incómodo momento de presentación y se sentía más en confianza para curiosear. - ¿Escribís? -
- Intento. Escribí un par de cuentos, otros los abandono. Pero estoy ahí. - sin darse cuenta, ambas chicas empezaron a caminar dentro del bosque. El día daba para conocerse.
- Está buenísimo. Yo intenté también, pero no soy tan buena. Me cuesta explayar todo lo que quiero decir. -
- Me pasa lo mismo, pero soy mejor con ficción. Por ahí a vos te sirve escribir más datos o una investigación. Esas cosas. - Sophia sonrió.
Las niñas se quedaron en silencio caminando un poco más; no querían separarse, pero tampoco creían que iban bien juntas.
- ¿Cuántos años tenés? - rompió el hielo Alexa.
- 12 años. ¿Vos? -
- 13. -
- Pareces más chica. - rio Sophia.
- Si, ya lo sé. Me lo dicen un montón. Es que toda mi familia es de baja estatura, así que no tengo fe en crecer mucho. –
Un gran árbol llamó la atención de las chicas. Inconscientemente se dirigieron ahí y se sentaron. Alexa aún tenía su cuaderno abierto y Sophia pensaba en la tarea que tenía que hacer con gran rapidez.
- ¿Te dejan venir sola al bosque? -
- No estaría acá sino. - generalmente esos comentarios hacían que Sophia se sintiera que había contestado mal, porque todos se alejaban. Pero Alexa se rio, y eso sorprendió a la reina.
- Fue una pregunta tonta. A mí me dejan, pero hasta ahí. Como que mucho no les gusta que me vaya tanto. Pero saben que me gusta inspirarme más acá. - Sophia asintió.
- ¿Haces algún deporte, Alex? -
- Bailo, me despeja bastante. Pero no es así como mi actividad favorita. -
- A mí también me gusta bailar, estudié un tiempo en una academia, pero no me gustó el ambiente y me fui. -
- ¿Muy feo? -
- Ni te imaginas, demasiada competencia y energía negativa. Y mira que amo la competencia. - Alexa rio, en ese momento un heladero pasó y tentó a las muchachas. - ¿Querés helado? - ofreció Sophia.
- Si, dale. - ambas se pararon y fueron hacia el comerciante.
En ese instante, el destino sonrió. Morrigan llegó antes que ellas para pedir su gusto.
- Hola, te pido un helado de frutilla. –
El heladero le entregó el pedido y, mientras ella pagaba, Sophia sintió la necesidad de hablar con la muchacha de ojos celestes y pelo negro.
- Yo prefiero más chocolate. - dijo inocente. Morrigan la miró y sintió comodidad en la conversación al instante.
- Me gusta el chocolate, pero si me haces elegir la frutilla es mejor. -
Alexa quiso hablar y en eso se unió a la conversación.
- Frutilla a la crema y chocolate son mis gustos preferidos. No puedo elegir entre uno de los dos. -
- ¿Es buena combinación? - dijo Morrigan tímidamente.
- Ahora lo voy a pedir, así que si querés probas. - Carrie asintió.
- Me imagino que entonces un helado de chocolate, y otro de dos gustos con chocolate y frutilla. - Sophia y Alexa asintieron.
En cuanto el heladero les dio sus pedidos y lo pagaron guiaron a Morrigan hacia el árbol donde estaban sentadas. En el camino, Morrigan probó el helado de Alexa.
- No es mi favorito, pero está bueno. - Alexa rio y le preguntó.
- ¿Cómo te llamas? -
- Morrigan. ¿Ustedes? -
- Yo soy Alexa y ella es Sophia. - dijo señalando, mientras Sophia tenía su mirada y corazón en el rico helado.
- ¿Hace cuánto son amigas? -
- Diez minutos. - dijo Sophia cuando se sentaron.
- ¿En serio? - ambas chicas asintieron. - Parecen amigas desde siempre. -
- No, ella es un año más grande que yo. Tengo 12 y ella 13. -
- Pensé que eras la más chica. - comentó mientras se dirigía a Alexa.
- Si, siempre me lo dicen. ¿Vos cuántos años tenés? -
- 12, también. -
- Entonces se habrán cruzado en algún momento. - comentó Alexa.
Durante el resto de la tarde pasaron charlas triviales, mientras disfrutaban del helado. Se conocieron poco a poco y lograron olvidarse de todas sus responsabilidades.
Alexa olvidó su cuento y el horario en el que debía llegar a casa. Sophia dejó de lado su tarea y prometió hacerla en cuanto tocara pie en su departamento, cosa que sabía que no ocurriría. Y Morrigan se sintió cómoda y disfruto que la escucharan, olvidándose de la pelea con sus amigas del colegio y la ignorancia rutinaria que vivía por parte de su familia.
Por primera vez, las tres estrellas favoritas del destino se juntaron en una tarde y prometieron volverse a ver en el mismo lugar, la próxima semana.




Capítulo 2: A veces siento que soy ordinaria
Con los años, la amistad de Alexa, Sophia y Morrigan creció inesperadamente. Ni siquiera ellas, la tarde que se conocieron, creyeron que iban a tener la relación que tenían ahora. Vivieron buenos y malos momentos, en ocasiones fueron sostén y en otras la distracción perfecta. Se defendieron la una a la otra y fueron directas a la hora de resaltar sus errores. Una de las cosas que no se arrepienten es de la cruda verdad.
Morrigan traía calma al grupo y una mirada de compañera y amabilidad. Sophia era dura, esa que te decía que nadie importaba y solo vos tenías que estar bien. Alexa jugaba un poco en ambas canchas, en ocasiones aconsejaba amabilidad y en otras el egoísmo necesario.
Las tres funcionaban a la perfección, como si hubieran sido una máquina planeada durante años. Por eso, el destino les regaló una amistad sin discusiones. Nunca habían peleado, ya tenían otros amigos o su propia familia para eso. Cuando estaban juntas, era el único espacio en el que podían ser ellas sin provocar un desacuerdo.
Los debates sin sentido también florecían, al igual que las salidas y las presentaciones de noviazgo formales. Siempre venían de Morrigan, Sophia y Alexa nunca habían tenido novio.
Sophia porque no quería, no creía que los hombres llegarán a la expectativa que ella deseara. Alexa en cambio tenía un problema más profundo y era el miedo al fracaso; a enamorarse del equivocado y salir lastimada. Por eso, creó una perfecta reputación en la que se escondía con algún que otro chico, pero nunca llegaba a más que solo unos besos. Ni siquiera sabía los nombres. Morrigan era una enamorada sin remedio. Las mujeres desfilaban en su casa, sin que sus padres se enteraran, y muchas de ellas habían terminado siendo novias. Sophia logró contar 6 novias oficiales en 8 años, pero con Alexa sospechaban que habían un par más.
Pero no todo fueron momentos de alegría. Una tarde de verano, Alexa se estaba preparando para ver a sus amigas. Irían a un bar a la noche para charlar y tomar un poco. Había terminado todos los trabajos para la facultad y los había mandado a tiempo. Sus notas eran muy buenas y recibía elogios de su familia y amigos. Pero durante toda la semana se sintió decepcionada de ella misma. No aguantaba más, quería ver a Sophia y a Morrigan.
Se puso un jean oscuro, un top negro elegante y unos zapatos. Se había planchado el pelo y maquillado para la ocasión. Se puso una campera de cuero y llevó una pequeña mochila roja con su billetera y celular.
- Ya estoy, ma. - gritó desde el comedor de su casa.
- Ahí voy. -
En menos de un minuto, Lucy Sthimati estaba agarrando las llaves del auto para llevar a su hija al bar.
- ¿Hablaste con Fiona hoy? -
- Si, en la merienda la llamé. ¿Ustedes no? -
- Hoy nos mataron en el trabajo, y estamos intentando a ver si ahora a la noche podemos. Pero creo que hoy tenía una presentación, ¿no? -
- Sí, iba a la inauguración de una muestra. -
Durante el viaje hasta el bar, disimuló a la perfección su malestar. Hablar de Fiona le alegraba, y si bien la extrañaba, le daba felicidad saber que estaba disfrutando de su estudio.
Llegó al bar y encontró a Morrigan esperándolas, saludó a su mamá y fue al encuentro con su amiga. Se saludaron y se rieron como siempre de cualquier tontería. En menos de cinco minutos, Sophia llegó al lugar.
Pidieron una mesa en la puerta y le dieron una perfecta para ellas tres. Sophia y Alexa se sentaron de un lado, y Morrigan frente a ellas. Empezaron hablando de su día, y de lo que opinaban sobre la última película que se había estrenado en el cine. Pero en algún momento, el tema iba a salir.
- ¿Te diste cuenta de que siempre nos desviamos por cualquier lado? - le dijo Alexa a Sophia entre risas.
- Yo no puedo creer esa capacidad de decir estupideces al azar. - comentó la diosa.
- Ya mataste el ambiente. Gracias. - dijo irónica Alexa a Morrigan.
- Prometo que no me voy más. Contá qué pasó con Kim. - dijo Sophia.
- Bueno, como dije estábamos ahí. Charlando tranquilas, empezamos a besarnos. Todo bien, ella manda ahí una mano. Yo mando otra. Estamos en el momento. Yo dije “genial, hoy quiere”. Ella… -
- Perdón, ¿ella te había dicho que era la primera vez? - preguntó Alexa.
- Sí, nunca estuvo con una mujer. Y por eso respeté los tiempos. Cuestión, estamos ahí. A punto… -
- A punto caramelo. -
- Basta Alexa. Seguí. - interrumpió Sophia.
- Bueno, y cuando estamos me dice que no quiere llegar a más. Y yo le digo que está bien, que la esperaba. Y me dijo que nunca quiere llegar a más. -
El silencio en la mesa gobernó. Por suerte la comida había llegado y no tenían que tomar solo el trago.
- ¿Onda quiere terminar todo? - preguntó tímida Alexa.
- No. Quiere seguir, pero no quiere ir más allá de las manos. -
- Estoy confundida. - le dijo Alexa a Sophia.
- ¿O sea no quiere físico? - preguntó bruscamente Sophia, mientras comía una hamburguesa vegetariana que había pedido.
- Claro. Y yo le dije que bueno, que no había problema. Pero la verdad me dejó un poco con ganas. Como que, siempre quedamos en la misma y ya me da cosa. Porque la entiendo, onda, es raro cuando es la primera vez. A parte ella recién ahora admitió que le gustan las mujeres. Pero como que yo me quedo también sin saber qué hacer. Porque me dice que en algún momento lo vamos a hacer. Estamos así hace cuatro meses, y ahora me dice que no quiere estar nunca conmigo en ese sentido. -
- ¿Y vos solo le dijiste que está bien? - preguntó Alexa.
- Sí. -
- Sos una estúpida. - su sorpresa era tan grande que no pudo guardarse el comentario. - Perdón que te lo diga así, pero no está bien. Está buenísimo que la respetes, pero ¿cuándo ella te respeta a vos? Si nunca quiso estar así, te tenía que haber dicho antes. Ahora te ilusionó. -
- Es que ella tampoco sabía. -
- Pero que no te ilusione. Onda, sos una chica que tiene sus gustos y necesidades. No me parece bien que ella juegue con eso cuando quiera. -
- Te tenés que hacer respetar, Morrigan, una relación es de a dos. - comentó Sophia.
- Claro, no es solo respetarla a ella. Ella también te respeta a vos. Es mutuo. - finalizó Alex.
Carrie empezó a coincidir con lo que decían sus amigas, cuando la gran pregunta cayó a la mesa.
- ¿Y tu familia, Carrie? ¿Cómo andas con ellos? - dijo Sophia.
No se caracterizaba por guardarse la palabra, y menos de todo, una pregunta que podía lastimar.
- Como siempre, ahí andan. -
- ¿Ellos no saben de Kim? - dijo Alexa, con un poco de lástima.
- Gracias a que saben que existo. Igual ya me acostumbré. No espero una actitud diferente de ellos. -
- Perdón si sueno muy psicóloga, pero… - tomó un poco de su trago y continuó, mientras la reina y Carrie la miraban. - ¿Por qué dejas que todos actúen como quieren con vos? Onda, dejas que tu familia te ignore, que Kim juegue con vos… Nunca te impones ante las personas. -
- Tampoco es que no me impongo. Pero, con lo de Kim tienen razón. Como que no quería pelear en el momento así que no le dije nada. -
- Pero importa en el momento lo que vos sentís. No tenés que obligarla a nada, pero ella tiene que saber que vos sí querés estar en ese sentido. - dijo directamente Alexa. - Entiendo que en cierto punto no querés ser como tus papás que no te complacen en nada, pero no podés vivir complaciendo a la gente. Importa lo que vos querés hacer también. -
- Te preocupas mucho en el resto, y tenés que entender que primero tenés que estar bien vos. Sino no sirve de nada. - acotó Sophia.
- Ya sé, pero me es difícil. Como que... tampoco me estoy encontrando en ningún lado. Ustedes tienen una carrera que están estudiando y hacen algo de su vida. Yo estoy trabajando y no sé qué quiero ser. A veces no se si quiero ser algo ni siquiera. -
- ¿En qué sentido? - preguntó Alexa; Morrigan levantó sus hombros y no respondió.
Las amigas sabían a qué se refería, muchas veces se habían preguntado qué sería la vida si ella no existiese. Y eso les preocupaba a Alexa y Sophia. Pero a la vez sabían que no haría nada, porque su ancla era la amistad que habían formado.
Sophia decidió romper el hielo entregando una parte de la tristeza que venía cargando durante un tiempo.
- Igual, por ejemplo, yo estoy estudiando, pero no sé si me gusta. Estoy en una nebulosa todo el tiempo pensando si soy buena en lo que hago. Y nunca tengo ganas de hacer nada de la facultad. -
- ¿Estudiaste para el parcial que tenés mañana? - dijo Alexa.
- No. Leí un poco, pero no tengo ganas. Es una tontería que ni siquiera me sirve en la carrera. Así que no te preocupes, Carrie, no sos la única dudando de todo lo que hace. -
No era una confesión muy novedosa. Morrigan había intentado ayudar en todo lo que podía a Sophia, pero su personalidad multifacética le prohibía encontrarse en un solo ambiente. Alexa temía que esto le pasara desde que la había conocido, pero siempre apoyaba todas las decisiones que tomara, dándole los consejos necesarios.
Carrie y Alex se miraron y supieron que era una lucha interna. No podían hacer nada contra eso.
- Por ahí necesitas descansar. Es fin de año, todos estamos cansados. - aportó Morrigan. Sophia asintió y volvió a la hamburguesa. - ¿Vos, Alex? ¿Cómo andas con la facultad? -
- Bien, ya entregué todo. - dijo con una falsa sonrisa.
- ¿Y? -
- Aprobé, es seguro que no tengo que dar finales ni nada. -
- Por eso sos la genia del grupo. - dijo Morrigan emocionada, y volvió a su pizza.
Alexa asintió desganada, y decidió que por una vez en la vida era hora de decir lo que pensaba.
- No me siento satisfecha igual. - ambas amigas la miraron. - Como que, siento que siempre me falta más. Siento que no hago nada, o que no soy muy buena. Siento que no voy a resaltar en lo que hago. -
- Pero eso es porque sos perfeccionista, y si no sos la mejor te enojas. - dijo directa Sophia.
- Ya sé, y mis papás me dijeron que tengo que cambiarlo. Pero me es difícil. Además, en la semana, por ejemplo, me sentí estúpida al lado de todos mis compañeros. Siento que nunca llego a ser una buena periodista. -
- Pero, Alexa, vos escribís hermoso. - intentó animar Morrigan.
- No sé. A mí me gusta cómo escribo, pero siempre alguien es mejor que yo. Nunca paso de la línea común. Vivo siendo un 7 u 8 en la vida. Me siento… A veces siento que soy ordinaria, y no tengo nada para dar. Que voy a vivir mi vida escribiendo notas y no voy a destacar por nada, y no quiero eso. Quiero ser alguien. Pero no sé qué más hacer para lograr ser alguien. -
Las amigas dejaron sus platos y a la vez tomaron una gran parte de su trago. Se quedaron pensativas, sin mirarse. Sophia fue la que esta vez rompió el hielo.
- Yo no creo que seas ordinaria, por ahí no encontraste en lo que llamas la atención. Pero no por eso sos una chica más del montón. Igual con que yo te lo diga no voy a hacer nada, pero me pareció necesario que lo sepas. Evidentemente tuvimos una semana horrible, y no sé ustedes, pero a mí me sirvió por lo menos decir lo que me pasa. No quiero que me digan consejos ni nada, ya sé que lo tengo que solucionar yo. Pero me sirve tenerlas. -
La reina nunca era cariñosa o expresiva. Pero había sentido una bomba en su pecho durante mucho tiempo para no dejarlo explotar ahora. Y había entendido que esa bomba no solo había explotado, sino que había sido controlada por las únicas dos personas que la estaban entendiendo más que nadie en el mundo.
- Coincido con Sophie. Y en mi caso, nunca me había puesto a pensar en el hecho de que doy mucho y no recibo. La verdad es que es así, y nunca hice nada para cambiarlo. Ahora solo tengo que hablarlo conmigo misma. - acotó Morrigan.
Alexa sabía que tenía que decir algo, pero esa lucha interna no se iría de la noche a la mañana, y menos con una charla consigo. Aun así, agradecía poder tener ese espacio seguro con sus amigas.
- Me voy a poner sentimental, pero amo poder hablar estas cosas con ustedes. Pasar de la tontería a algo así. Las amo. - las tres amigas sonrieron y volvieron a disfrutar de la noche. Las bombas ya habían explotado.
Después de un trago más cada una, hablar sobre lo interesante de la semana, y debatir nuevamente sobre temáticas sin sentido, las amigas salieron del bar y fueron a una heladería. Disfrutaron de un cuarto de helado cada una y siguieron riendo hasta más no poder.
Para la una de la mañana los Sthimati y Doethin buscaron a sus hijas con el auto. Ambas familias ofrecieron llevar a Morrigan a la casa, pero ella les negó amablemente para poder volver caminando.
Bajo el cielo nocturno, Carrie caminó acompañada del silencio. Estaba pensando en toda la noche y en lo que sus amigas le habían dicho. Recibió un mensaje de Kim que decía si quería hacer videollamada antes de ir a dormir, como era usual en ellas. Carrie dudó mucho, pero al final aceptó y le dijo que tenían que hablar de algo importante.
Llegó a su casa y entró sin hacer ruido. Se puso cómoda, fue al baño a refrescarse, y se acostó en la cama para poder hablar con su novia. En cuanto vio que Kim la llamaba, sonrió porque estaba lista para decir lo que sentía.




Capítulo 3: Tormentas que regalan
Levantarse temprano después de una noche de discusiones con una novia no es para nada fácil, pero siempre ayuda el saber que todo fue por tu bienestar.
Carrie se despertó con una gran culpa interior y una sonrisa auténtica. Agarró su celular sabiendo que Sophia estaba en un examen y Alexa no se despertaba hasta pasada el mediodía. Aun así, decidió mandar un mensaje pidiendo que se juntaran hoy también por la tarde en el bosque.
Viendo que no tenía respuesta de ninguna de sus amigas, Morrigan se levantó y se fue a bañar. Siempre le gustaba empezar el día con un baño caliente. Se vistió con un jean claro y una remera negra; no podía deslumbrar mucho en su trabajo en un restaurante, por lo que optó por una vestimenta más clásica a la habitual.
Bajó las escaleras sin hacer mucho ruido y vio que sus padres estaban en la cocina desayunando. Entró y fue directo a prepararse un café, obviamente saludando sin recibir respuesta.
La televisión estaba prendida, Hefesto la escuchaba como si fuese palabra santa; mientras que Afrodita estaba con el celular, arreglando unas últimas cosas de su trabajo.
Nunca había entendido cómo su mamá había elegido un trabajo donde tenía que adular al resto y no a ella misma. Afrodita era una de las vendedoras más queridas de la casa de ropa más elegante de Finis. Tanto hombres como mujeres de la clase alta visitaban el negocio por las telas y diseños que este tenía, pero además la asistencia de la señora Nevar era de excelencia. Tanto había triunfado que se ganó el puesto de mayor rango dentro del lugar, donde no solo tenía que servir y adular, sino que también organizar las entregas y pedidos. Por eso, pasaba todo el tiempo en su casa pendiente de eso, y por supuesto de su propia belleza.
Morrigan se sentó en silencio con ellos y tomó su té con tostado mirando la televisión. Generalmente se interesaba más por el clima y el tránsito que por las otras noticias. Si se quería enterar de lo que pasaba en el mundo veía su celular. Aun así, prefirió ver la noticia del fallecimiento de un aclamado escritor.
- ¿A qué hora vas al restaurante? - preguntó su padre, sin mirarla.
- Ahora en 10 minutos salgo, ¿por? - dijo con la misma indiferencia.
- Si querés te llevo, paso por ahí cuando voy a la autopista. -
Si bien Morrigan estaba acostumbrada a las repentinas propuestas amables de su papá, siempre la tomaban de desprevenida.
- Pensé que ibas en tren. -
- Va a llover, prefiero el auto. -
- Dale, si te va de paso. - no se habló más del tema. Ni siquiera en el camino al trabajo de Morrigan.
Ella llegó a su restaurante turístico. En el centro de la ciudad había tantos lugares para comer como nubes en el cielo aquel día. Pero por alguna extraña razón, los turistas adoraban ir a El Rincón.
Carrie tenía la teoría de que iban por los tragos y la comida, ya que era sobre todo casera y muy deliciosa. Alexa tenía la esperanza de que fueran por la decoración, parecía ser el mismísimo bosque y por doquier en las paredes estaban escritas todas las leyendas. Pero Sophia sabía, con su cerebro calculador y ambicioso, que tanto los turistas como los pueblerinos elegían el lugar por sus precios baratos y perfecta locación. Estaba a solo una cuadra del puente, así que cualquiera que visitara el bosque ese día iría a El Rincón a comer un rico guiso caliente.
El debate seguía siendo tema de discusión para las amigas, y recordar las noches hablando sobre lo mismo en ese lugar le daba a Morrigan una sonrisa.
Ella llegó y saludó a sus compañeros. Ayudó a acomodar las sillas y, cuando eran las 11 de la mañana, abrió las puertas para los hambrientos clientes que empezaban a entrar. Tomó uno o dos pedidos y, cuando se los dio al cocinero, su celular vibró. Sophia había aprobado con lo justo el examen y estaba dispuesta a una charla en el bosque. Morrigan sonrió y la felicitó, luego continuó con su aburrida rutina.
La mañana de Sophia había sido más interesante. Empezando porque decidió despertarse una hora antes del examen para leer algo. Por suerte, podía hacerlo desde la casa, dado que el profesor se había contagiado de una enfermedad de fácil transmisión. Así que estuvo desde las 8 hasta las 9 de la mañana leyendo resúmenes que sus amigos le habían pasado y estudiando todo lo que ella no había escuchado en las clases.
Otra ventaja de ser Sophia era su capacidad de memorizar todo a la perfección, y que su curiosidad le había hecho aprenderse estos temas cuando solo tenía 15 años.
A las 9, sus padres se levantaron e interrumpieron su estudio con una intensa conversación sobre el fallecimiento del escritor, tema que a Sophia no le parecía relevante. Por eso siguió estudiando.
- Es una lástima, a mí me gustaba mucho. ¿No me habías regalado un libro de él en nuestra primera navidad? - le dijo Mary Doethin, completamente dolida y melancólica, a John.
- ¿No te di nuestra primera televisión? -
Sophia se parecía mucho a su papá, eran fríos y recordaban muy poco los “detalles importantes”.
- No, ese fue en el nacimiento de Sophie. - contestó enojada su esposa. John negó dudando.
- Ni idea, entonces. - Sophia rio con poca ganas y pensó por qué había decidido estudiar en el comedor y no en su pieza. - Va a estar feo el día, creo que llueve. ¿Vos tenés que ir a algún lado, Soph? -
- Creo que no, no sé. ¿Por? - dijo concentrada en su estudio.
- ¿No escuchaste? Creo que va a llover. –
Por primera vez en el día, su hija levantó la mirada y se dio cuenta que sus padres ni se habían cambiado, y ella tampoco.
- Bueno, creo que no. Pero cualquier cosa te digo. - contestó para adentrarse en el estudio.
Sus padres se miraron, aceptando una vez más que no iban a saber a dónde iba su hija.
- ¿A qué hora tenés el examen? - preguntó Mary.
- A las 9 nos tenemos que conectar. -
- No quiero interrumpirte, pero son 9:15. -
Sophia miró a su papá preocupada y después al reloj. Agarró rápido sus cosas y se dirigió a la habitación.
Agarró una remera blanca básica y se vistió. Después se pondría el jean, pero para la videollamada no era necesario. Abrió su computadora y la prendió. Se conectó y pidió perdón al profesor por haberse retrasado. El profesor no hizo escándalos y le permitió empezar con el examen.
Había sido uno de los más difíciles del año, no entendía las preguntas y dudaba que muchas tengan una trampa escondida. El profesor les había dado dos horas para completarlo, pero como Sophia había entrado casi media hora más tarde debía apurarse más que el resto de sus compañeros. Exprimió su cerebro hasta más no poder y a las 10:55 entregó todo lo que había llegado a hacer.
Se dio cuenta que fue la primera y por eso el profesor empezó a corregirlo. Sus gestos de indiferencia y desprecio le daban un mal aura a la reina, odiaba que no tuvieran en cuenta su esfuerzo. A las 11:05, la nota llegó. Había aprobado el examen y con eso la materia. Aun así, y en frente de todos, el profesor le dijo que había llegado justo y que debía esforzarse más para otras materias. Ella afirmó con una sonrisa, agradeció y salió de la llamada.
Por primera vez en la mañana, agarró su celular. Además de un par de mensajes de sus amigas del colegio y de sus compañeros de la facultad avisando que llegaba tarde, un chat en específico llamó su atención. Hoy a las 6 de la mañana le había escrito un compañero que a ella le gustaba, preguntando si había estudiado y si lo podía ayudar. Le respondió pidiéndole perdón y deseándole suerte. Además de un agradecimiento por parte de él y felicitaciones, la conversación no dio para más.
Cerró el chat y le contó a Morrigan y Alexa que había aprobado, y obviamente aceptó la invitación de la diosa al bosque. Decidió irse a bañar para vestirse más cómoda así hacía algo mientras esperaba la respuesta de su tercera amiga.
Terminó y se cambió con un jean mostaza y una remera gris oscura. Decidió ayudar a su mamá con el almuerzo y visitó a su papá para no quedarse sentada viendo la televisión. No lo hizo para ser activa, sino porque ya había visto que los canales no pasaban nada divertido.
Almorzó con su familia y decidió quedarse en la librería mientras sus padres durmieran la siesta. Para las 13:50, Alexa contestó diciendo que podía ir a partir de las 15. Todas accedieron. Hizo un poco más de tiempo hasta que su papá llegó al local a las 14:30.
Sophia se despidió rápido para irse, pero John la detuvo.
- Sophie, ¿no vas a saludar a mamá? - dijo serio.
- Vuelvo en un rato. - vio la cara de enojado del padre y, como no quería pelear, fue hasta el departamento a saludar a Mary. - Me voy al bosque con las chicas, ma. - le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta. Pero su madre la detuvo de nuevo.
- Pero está feo el día, ¿no quieren venir acá? -
- Ya organizamos allá, ma. No pasa nada, si vemos que se pone muy mal nos volvemos. Nos vemos. - dijo rápido y salió del edificio.
Caminó por el centro de la ciudad hasta llegar al restaurante, no sin antes revisar y encontrarse con que Carrie ya se había ido de su puesto.
Cruzó su amado puente y se paró a leer el cartel que tanto adoraba. Caminó lento hasta el árbol donde conoció a sus amigas y notó que ambas estaban sentadas charlando.
Las saludó y se sentó con ellas, quienes ya se estaban riendo por una tontería que Alexa había dicho.
- ¿Por qué querías que nos viéramos? - preguntó la morocha a Morrigan.
- Ayer hablé con Kim. - dejó un silencio expectante.
- ¿Y? - respondieron ambas chicas.
Se miraron y empezaron a reír.
- Amo cuando pasa eso. - dijo Sophia.
- Me encanta. Felicidades por el examen. - respondió Alexa.
- Gracias. - dijo contenta la reina.
- ¿Ya terminaste todo? -
- Sí, ahora sí. Por suerte no tengo que dar nada, igual con lo justo. Pero bueno, tampoco me interesaba tanto. -
- Ya está entonces. Perdón, concentración. ¿Qué pasó? - volvieron su atención a la diosa quien las miraba con gracia en los ojos.
- Amo que hagan eso. Bueno, hicimos videollamada ayer. Le saqué el tema, le dije que no me gustaba que se comportara así conmigo. Le planteé lo que quería con ella, y se enojó. - ambas amigas se sorprendieron, pero no dijeron una palabra.
Como veían que la diosa no seguía, Alexa habló.
- ¿Cómo se enojó? -
- Se enojó, dijo que no la entendía. Que era fácil para mí decirlo porque yo ya había pasado por esto y que era una hipócrita por no entenderla. -
- Pero justamente porque pasaste por lo mismo la entendés. -
- Es lo que yo le dije. Y me dijo que no quería estar en una relación donde ella tenía que dar todo. Y ahí le planteé tomarnos un tiempo. -
- ¿Y qué te dijo? - preguntó Sophia.
- Que no, que ya había entendido el tipo de persona que era y que no quería más nada conmigo. Y le dije que bueno, que esperaba que pudiera encontrar a alguien que la mereciera y suerte en su vida. Y cortamos la llamada. -
Su culpa no se había ido, pero por lo menos tenía un peso menos en su vida. O al menos un sentimiento menos con qué cargar.
- Ya fue, es una estúpida porque durante cuatro meses vos le diste todo. O sea, no puede venir y plantearte así. Pero mejor que hayan cortado. - dijo Alexa, eufórica.
- Yo ya te dije que no me cerraba esa chica, así que estoy feliz por vos. - comentó Sophia.
Morrigan les agradeció y les sonrió.
- Me gusta porque ahora sí me siento de vacaciones. Como que estamos todas más en paz. - opinó Alexa.
- Yo me siento un poco mal con todo lo de Kim, pero prefiero que haya sido ahora y no dentro de un año después de haber pasado las mil y una. -
- Te mereces un tiempo para vos. ¿No pensaste en estar unos meses sin pareja? -
- Es Morrigan. La semana que viene nos dice que le gusta una turista que conoció en El Rincón. - afirmó Sophia. Las tres amigas se rieron.
Su concentración se dirigió al gran viento que levantó toda la tierra del camino. Se escondieron en sus camperas para que no les entrara barro en los ojos.
- Está muy feo el día, ¿no quieren ir a casa o al restaurante? - propuso Alexa.
- Es solo viento, pero si quieren no tengo drama. - opinó Sophia.
Una gran nube negra tapó todo el bosque y oscureció el día en menos de un segundo. El viento volvió a soplar fuerte y esta vez las amigas no pudieron protegerse. El árbol se empezó a mover con brusquedad y una rama cayó junto a ellas.
- Mejor vayamos. - determinó Morrigan.
Pero el viento les prohibía avanzar con decisión. Tenían que hacer mucha fuerza con sus piernas para mantenerse en el camino, y la tierra le golpeaba los ojos. Sin ver claramente y con el camino dificultado las amigas tomaron el lugar equivocado y se adentraron en las profundidades del bosque. Las ramas empezaban a caer sobre ellas y algunas las habían lastimado.
Empezaron a correr, pero nunca se separaron. Se habían alejado del pueblo y la lluvia se volvía más violenta. Parecía que el destino, que tanto había trabajado para mantenerlas unidas, ahora luchaba por separarlas. Pero ellas no se rendirían tan fácilmente.
Una pequeña cueva les abría el paso en frente. Morrigan fue la primera que la vio, y tomó a Alexa del brazo para guiarla dentro. Sophia las siguió sin dudarlo y, cuando se adentraron, intentaron abrir los ojos para poder entender que se habían separado de Finis.
- Tuvimos que haber ido a casa antes. - dijo Alexa, cuando ya pudo ver con claridad.
- No pensé que la tormenta iba a ser tanto. - aportó Sophia.
- Yo no sabía que había una cueva en el bosque. - Morrigan miraba al interior con intriga y miedo.
- Por ahí conviene entrar para que no nos lastimemos más los ojos. - propuso la reina, quien empezó a caminar sin esperar respuesta. Carrie la siguió sin dudarlo.
- ¿Ustedes dicen? - ambas amigas se detuvieron y vieron a Alexa. - No sé, puede haber murciélagos o algo. -
- Cualquier cosa volvemos a salir. - opinó Sophia.
- Bueno, pero mirá si nos perdemos. Nunca llegamos tan lejos en el bosque y nuestros papás se deben preguntar dónde estamos. -
- Sino esperános acá. Y si recibís mensaje de tus papás nos avisas. - dijo con amabilidad Carrie.
Alexa dudó, no quería quedarse sola. Así que empezó a avanzar con sus amigas. Tomó del brazo a Morrigan y no se soltó.
Caminaron unos minutos hasta que todo se volvió completamente oscuro. Agarraron su celular y lo intentaron prender para iluminar con la linterna, pero la tecnología no estaba de su lado ese día. Morrigan maldijo por lo bajo y empezó a buscar una fuente de luz, aún del brazo con Alexa. Hasta que a lo lejos distinguió un reflector blanco que llamaba la atención. La guió hacia el lugar y vio que provenía de un agujero a lo alto de la cueva. Para llegar había una escalera en la pared que se podría usar.
- Si querés anda primero, Alex. - propuso Carrie.
- Ni loca. Voy entre vos y Sophia. - dijo aún con miedo.
La diosa aceptó y empezó a subir. No se detuvo por nada del mundo, ni siquiera por los gritos de Alexa buscando a la reina.
Se había dado cuenta que solo Morrigan y ella estaban juntas. No entendía en qué momento Sophia se había separado.
Empezó a llamarla desesperada, su corazón latía con fuerza y estaba por empezar a llorar. Quería irse del lugar. Gritaba el nombre de su amiga y no recibía respuesta. Miró hacia el agujero en el techo de la cueva.
- Morrigan, bajá que Sophia no está. - gritó, pero se dio cuenta que Carrie tampoco estaba con ella. - ¿Morrigan? ¿Sophia? Si es un chiste, no me gusta nada. ¿Dónde están? - gritaba mientras lloraba.
Empezó a considerar que estaba ocurriendo en serio, cuando un grito lejano le incitó a caminar.
- ¿Alexa? ¿Dónde están? -
- ¿Sophia? - corrió hacia el frente sin mirar atrás, y aun gritando el nombre de su amiga. - Sophia, ¿dónde estás? - gritó, y se alejó por completo del agujero. Lo que no sabía, es que la reina se había quedado atrás hacía muchos metros.
En cuanto la cueva se oscureció, la rubia iba más atrás que sus otras compañeras. Vio que a su derecha resplandecía una pequeña luz azul. Decidió caminar.
- Chicas, acá hay una luz. Vengan. - pero no comprobó si la seguían.
Llegó hasta una cueva que estaba casi inundada de un río completamente transparente, pero que reflejaba una hermosa luz celeste que tocaba todo el lugar.
- Chicas. - se dio vuelta y vio que no estaban más. Sin recordar muy bien el recorrido, pero siguiendo su instinto empezó a caminar intentando encontrar a sus amigas. - ¿Carrie? ¿Alex? -
Volvió a aquel lago y salió, siguiendo su instinto e intentando recordar qué había hecho.
- ¿Morrigan? ¿Alexa? ¿Dónde están? - su preocupación empezó a crecer, pero quería mantenerse en calma para no desesperar. - Chicas, no es chiste. ¿Dónde están estúpidas? -
En medio de la oscuridad se detuvo y empezó a despejar su mente. Tenía que usarla, no podía caer ahora que estaba sola y con sus amigas perdidas. Intentó respirar lentamente, pero su cuerpo le jugó una mala pasada. Era como si el aire ya no fuese suficiente y necesitase algo más. Se agachó intentando calmarse.
- ¿Sophia? - la voz de Alexa hizo que volviera a la realidad.
- ¿Alexa? - no recibió respuesta. En cambio, el ruido de dos alas hizo que corriera en dirección contraria a la voz que había escuchado hacía unos momentos.
No se dio cuenta de lo rápido que iba hasta que, inconsciente, cayó en el mismo lago que había encontrado tantas veces. Empezó a nadar en contra, pero el agua la empujaba dentro. Era como si el lago creciera y no la dejase respirar.
- ¡Alexa! ¡Morrigan! - fue lo último que gritó.
Ella intentó nadar hasta más no poder, y empezó a buscar desesperadamente un lugar para salir. La cola de un gran pez la guió por un agujero que había en una de las paredes. Sophia nadó con la poca fuerza que quedaba y logró salir de ese tormento. Sin mucho aire en sus pulmones, cayó rendida en el piso de esa nueva cueva.




Parte I
 
La Reina de Todos los Mares




Capítulo 4: Buenos días, forastera
Sophia no era una persona que durmiera en cantidad. Generalmente, era la que primero se despertaba en su casa. Solo se daba el lujo de descansar cuando eran vacaciones, pero aun así a las 10 de la mañana ya la veías caminando por el centro.
Pero luego de luchar contra una corriente marina, cualquier persona, hasta Sophia, necesitaba descansar todo el tiempo posible. Por eso, se sorprendió cuando alguien la despertó con gotas de agua en su cara.
Sin abrir los ojos, se dio cuenta que no estaba en el lugar más cómodo del mundo. Sintió las rocas bajo su cuerpo, y todos sus músculos contracturados. Probablemente el dormir de más y en un espacio poco agradable le había provocado eso.
Intentó sentarse, pero su cuerpo seguía cansado y sin responderle. Sintió su cuello extraño, como si se hubiera hecho un tatuaje; y su garganta le dolía, como en esos momentos donde tragas mucha agua y te terminas ahogando. Por eso, su segundo instinto fue toser.
El agua que tenía en sus pulmones le fue directo a la boca, y en ese segundo decidió darse vuelta para escupir lo que tenía. No paró de toser; pero cuando lo hizo, se permitió abrir los ojos.
Lo primero que vio fue a una chica de unos 16 años a su lado izquierdo, casualmente donde ella había escupido el agua. Era pelirroja con ojos marrones y un hermoso vestido que le llegaba sobre la rodilla de color azul, muy parecido a la cola de pez que la había guiado a la salida.
Ella le sonrió y la saludó, pero sus oídos no funcionaban tan bien. Se escuchaba lejano, y la muchacha lo comprendió. Por lo que intentó llamarla una vez más.
- ¿Ahora me escuchas? ¿Estás bien? - su voz era demasiado dulce, y en cierto punto le pareció un poco empalagosa a Sophia.
- Si. ¿Quién sos? - preguntó muy agotada la reina.
- ¡Hola! Me llamo Faith. -
Su sonrisa era muy resplandeciente, casi perfecta. Pero Sophia desconfiaba mucho, porque esas sonrisas solo las veía en el mundo de sus sueños.
- Y ellas son Shania, Savannah y Laila. -
Cuando Sophia guió su rostro a donde señalaba la pelirroja, confirmó que estaba en una realidad paralela o en sus sueños.
Tres chicas muy hermosas estaban dentro del lago frente a ella, y eran sirenas. La primera, a su izquierda, parecía tener su edad, unos 20 años; era morocha con mechones rubios y ojos verdes. La del medio debía tener 28 años; era morena, de pelo muy negro y ojos extremadamente azules. La de la derecha seguramente tenía 18 años; su pelo rubio no combinaba con los ojos rojos sangre, y era la que más intimidaba a Sophia.
- Hola. - dijo, dubitativa, la reina.
- ¡Qué bien que te despertaste! Ya me estaba asustando. - acotó la morocha con ojos verdes.
- ¿Sabías que dormís un montón? - agregó la morena.
- No. -
No sabía qué hacer. Era su sueño, debería sentirse más cómoda. Pero por alguna razón parecía ser más una forastera que la dueña de su mente.
- No nos presentamos bien. Soy Savannah. - se acercó la morena, y le estrechó alegremente su mano. Sophia la sostuvo y saludó cordialmente, pero en ese momento decidió que quería irse.
Generalmente, con solo la intención ya lograba despertarse por sí sola. Pero no era suficiente. Las sirenas seguían conversando.
- Es muy lindo tener a otra integrante. - Sophia sonrió.
- No sabemos si es otra integrante. Faith no vio una cola cuando la descubrió. - acotó nuevamente la morocha.
Mientras, Sophia se había concentrado en despertar. Pero nada sucedía.
- Bueno, Shei. Pero tengamos la fe de que se va a quedar más tiempo, ¿no? - agregó Faith a la morocha, y luego se dirigió a Sophia.
- ¿Qué cosa? - preguntó la reina. Por primera vez, la rubia habló. Salió del agua y se sentó a la derecha de Sophia.
- ¿No ven que está cansada? Después de dormir 14 horas, nadie va a poder responder esas preguntas. -
- ¿Dormí 14 horas? - la rubia asintió. Sophia cayó en la tentación y decidió pellizcarse; había escuchado que eso funcionaba. Pero ella seguía atrapada en ese lugar fantástico.
- No es un sueño. - le confirmó la rubia. - No sos de acá, ¿no? -
- Es un poco evidente. - la paciencia de Sophia estaba colapsando, las cosas no iban como ella esperaba y eso la ponía de mal humor.
- ¿De dónde sos? - preguntó Savannah.
- De Finis. -
- ¿Finis? Eso no es… - empezó Shania, pero Faith la interrumpió.
- Sí, eso es en el otro mundo. -
- ¿Otro mundo? - preguntó Sophia.
La pelirroja asintió. La rubia volvió a tomar importancia en la conversación.
- ¿Cómo te llamas? -
- Sophia. ¿Vos sos Laila? -
- Sí, soy una de las menores del grupo. - rio.
- ¿Cuántos años tenés? -
- Cumplo 50 en unas semanas. - Sophia abrió los ojos, sorprendida.
- ¿Viste? Está muy bien para su edad. Yo a los 50 estaba destruida. - comentó Shania.
- ¿Vos cuántos tenés? - preguntó Sophia.
- 67. - la reina no podía creer lo que estaba escuchando. Otro mundo, chicas mayores a los 50 con cuerpo de adolescentes. - Faith es la menor, tiene 45. Y Savannah es la mayor con 70. -
- Sophia, ¿cómo es el otro mundo? - preguntó Savannah.
- ¿Qué otro mundo? -
- Ya sabes, Finis. Nunca salí de Syreni y como mucho fui a Initium. Aunque me gustaría… -
- ¿Syreni? ¿Qué es eso? -
La reina ya no controlaba su paciencia, y el tono de voz que usaba no era amigable. Sus compañeras lo notaron, por lo que se alejaron un poco de ella y siguió con un tono más precavido que antes. Faith fue la única que se atrevió a hablar.
- Es donde estás sentada. - Sophia recorrió el lugar con la mirada.
Parecía la cueva en la que había entrado, pero estaba completamente diferente decorada. No había otras personas además de ellas, por eso pudo disfrutar de todo.
El agua reflejaba una luz azul mucho más clara que la de la otra cueva. Dejaba que se disfruten los pequeños diamantes de color rosa y verde que había en las paredes del lugar.
A su vez, la cueva llevaba a otros lugares, donde había más diamantes y se escuchaban un poco de voces riendo. Todas eran mujeres.
En el techo se formaban, con las piedras preciosas, muchos círculos que parecían ser estrellas. Sophia nunca había visto algo tan hermoso.
- Básicamente es el mundo de las sirenas. - la reina miró mucho más relajada a su remitente. Laila seguía con tono calmado. - Dentro de Initium hay varios pueblos. Syreni Initium es donde están las sirenas. Obviamente hay otros lugares, pero acá es donde vivimos y siempre estuvimos. -
- ¿Nacieron como sirenas? - preguntó Sophia.
- Nosotras sí. Nuestra familia no. No funciona de esa manera. - respondió Savannah.
- Nacemos siéndolo, pero es involuntario. Es como si nos eligieran. - dijo Faith. Hasta que su emoción salió y señaló el cuello de Sophia. - ¡Como vos! Fuiste elegida. -
Sophia se tocó el cuello, en su lado izquierdo. Al sentir una especie de branquias, el pánico creció. 
- Vamos a probarlo. -
Savannah, extremadamente emocionada, tomó a Sophia del brazo y la lanzó al lago junto a ella.
El grito de sorpresa de la reina no la detuvo. Cuando cayó al agua lo primero que hizo fue alejarse y volver a salir, pero antes de que pudiera sentarse en las rocas, sintió cómo sus piernas se volvían una.
Sobre el lago miró debajo; en lugar de su jean mostaza pudo apreciar una hermosa cola de sirena amarilla. No tenía su remera gris, ésta se había transformado en un corpiño gris con detalles en amarillo. Ese siempre había sido su color favorito, y el hecho de que haya sido elegido como su cola hacía que creyera que aún estaba en un sueño o en una realidad deseada. No podía ser real.
Sus compañeras se sorprendieron y alagaron su nueva cola de sirena.
- Es preciosa. - comentó Faith.
- Parece de la realeza. - dijo Shania.
- Nunca había visto una de ese color. - agregó Laila.
- Hasta tiene detalles en oro y mostaza. - Savannah salió del lago.
Sophia la miró; pensaba decirle algo por haberla lanzado así, pero ese momento ya no era importante. Era una sirena y tenía que disfrutarlo hasta que despierte.
- ¿Soy sirena? - las compañeras asintieron a la vez.
- Hay que llevarla con la reina. - acotó Shania.
- Te va a caer bien. Esperemos. - le dijo, susurrando, Savannah.
Sophia vio como Laila volvía al agua y la transformación de Faith mientras se adentraba en la misma. Al igual que su vestido, su cola de sirena era azul.
Cuando todas estaban en el lago empezaron a nadar.
Sophia aún tenía que acostumbrarse, usaba sus manos como si fueran a ayudarla mucho. Pero con el transcurso se fue acostumbrando a su nueva amiga y logró dominarla a la perfección.
Debajo del mar, las cosas eran mucho más lindas. No le costaba para nada respirar, hasta se sentía más cómoda.
Mientras pasaba por diversas plantas marinas y peces de distintos tamaños, el lugar empezaba a desprender más belleza. Habían llegado al fondo del océano, y Sophia notó que estaban a varios metros de profundidad, ya que la salida del lago no era más que solo un agujero pequeño en el techo acuático.
Acompañada por sus compañeras charlatanas, la reina se acercó al verdadero Syreni. Las amigas se detuvieron frente a una puerta de algas y la traspasaron como si no hubiera nada. Sophia juntó toda su valentía y cruzó.
Nunca se arrepentiría de este sueño. Muchísimas cuevas de diferentes formas emitían una luz de distinto color. Todo era un perfecto arcoíris. Las “casas” más cercanas a la entrada emitían una luz roja, que, mientras avanzaban, se volvían amarillas. Estas se convertían en verdes, luego en azul y terminaban en un violeta. En el centro de todo el océano, y donde parecía que se dirigían todos, había una gran cueva en forma de rombo que emitía una hermosa luz rosa. Desde lejos se notaba que dentro había piedras preciosas de millones de colores, pero las que más resaltaban eran las rosas.
En las cuevas vivían algunas sirenas, parecía haber hospitales, o lugares de recreación. Todas mujeres, nadaban y charlaban por doquier; muchas de ellas se dirigían al gran rombo y otras salían de Syreni para internarse en el océano desconocido.
La profundidad era más de la que habían llegado, y, debajo de ellas, habían muchas sirenas que parecían menores de 10 años, que jugaban y aprendían diversas actividades.
Lo más hermoso es que había mucha variedad de mujeres, pero todas parecían compartir la belleza y amabilidad. Había mucha empatía en ese lugar, trabajaban codo a codo y parecía que nunca había peleas. Era el lugar perfecto.
En ese momento, Sophia recordó lo que Alexa les contaba sobre el feminismo. Una hermosa noche de invierno en la casa de la morocha, las tres con un té en la mano, escuchando atentamente las palabras de su amiga.
- Nunca pensé que cubrir una manifestación iba a ser tan hermoso. También, era por el Día de la Mujer, pero realmente me sentí cómoda. Como que… Estaban todas las mujeres ahí, siguiendo un propósito. Se acompañaban, ayudaban y apoyaban. Fue hermoso. -
- La única ventaja de ser mujer creo que es el feminismo. - agregó Morrigan.
- Sabes que un poco me sentí así. Pero después me dolió, porque no quiero pensar que ser mujer es algo malo. Estaría complaciendo a todos ellos que buscan lastimarnos. Pero te entiendo, y por eso me sentí muy cómoda. - dijo Alexa, luego de una reflexión.
- ¿Se imaginan un mundo solo de mujeres? - se interrogó Sophia, en voz alta.
- Seguro no habría problemas económicos, políticos, o sociales. - bromeó Alex. Las tres amigas se rieron.
Sin darse cuenta, Sophia se había acercado al gran rombo. Las compañeras se detuvieron y ella se detuvo también. Formaron un círculo donde frente a ella estaba Shania, a su izquierda Laila, a la derecha Faith; y junto a Sophia, en la derecha también, estaba Savannah.
- ¿Sorprendida, Sophie? - dijo contenta Shania.
La reina no esperó que ya usaran apodo con ella, pero lo dejó pasar. Estaba cautivada por la hermosura del lugar.
- No sabía que había algo como esto. - “en su mente”, pensó en agregar. Pero prefirió dejar la frase sin dar cuenta que estaba viviendo un sueño.
- No queremos criticar ni que te sientas ofendida. Pero vamos a presentarte a La Reina y, si puede ser, controla lo mejor que puedas tu ira. - le dijo dulcemente Laila. Su postura representaba calma, pero sus ojos rojos tenían miedo.
- ¿Mi ira? -
- Sabemos que todo esto es muy nuevo, y seguro no comprendas mucho. Pero… Le gusta que la llamen Reina Teles, y que no hablen si ella no pregunta algo. El sarcasmo le enoja y no es muy paciente con las nuevas. Una vez, ella se… - las tres amigas callaron a Shania.
Savannah miró a Sophia y le transmitió confianza.
- Solo sé vos misma. Cualquier cosa estamos ahí. - sonrió y provocó que Sophia le devolviera la sonrisa.
Nadaron y se adentraron al gran rombo. Éste parecía ser el castillo de Syreni. En un gran trono blanco con forma de verdigón, posaba una señora que parecía tener 55 años. Su cola era negra con detalles en gris y su pelo plateado se confundía con su asiento. Era muy grande en comparación a las compañeras de Sophia, pero su belleza nunca se perdía. Por un momento, Sophia podía jurar que era de las mujeres más bellas que había conocido.
Pero ese pensamiento se esfumó cuando vio lo que tenía enfrente. Una pequeña “mesa”, parecida a un coral, sostenía un plato con manos y pies humanos.
Sophia se detuvo por un momento, pero Savannah la incentivó disimuladamente a avanzar. Aquella escena le parecía desagradable no solo por usar animales como objetos, sino porque vio cómo la reina agarraba un dedo y lo comía como si fuera un platillo delicioso.
Algo se revolvió en el estómago de Sophia, y se debió haber visto en su cara, porque la reina la observó con más desagrado. Nunca se había sentido tan incómoda en un lugar, quería irse. Quería despertar.
Llegaron frente al trono y sus amigas hicieron una reverencia, Sophia no las acompañó porque no sabía qué debía hacer y aún se sentía muy mal.
- Reina Teles, perdón por interrumpir la tarde. Pero tenemos buenas noticias. - empezó Shania.
- ¿Dónde está la guía del grupo? -
Su voz era autoritaria y segura. Le hizo acordar a su abuela cuando se enojaba con Mary Doethin. Eso le provocó más malestar.
Savannah se separó de Sophia y tomó el lugar de Shania. Volvió a hacer una reverencia.
- ¿Cómo les fue en su última cacería? -
- Muy bien, le trajimos unos diamantes que habían sido robados por unos piratas hacía unos años. Logramos conseguirlo cuando vimos que unos marineros lo compraban a esos mismos piratas. -
- ¿No hubo hombres? -
- Ninguno sobrevivió. - Sophia miró a Savannah y a sus compañeras, confundida por la conversación. Pero parecía ser de lo más normal.
- Al menos recuperamos lo que es nuestro. - la morena asintió. - Y si mal no recuerdo, unos magos vinieron a buscar esas piedras. ¿Pudieron darlas? -
- Sí, mi reina. Y a cambio nos entregaron una poción de confusión, para las niñas. Ya se las dimos a la escuela y están usándola con mucho éxito. - la Reina Teles parecía extremadamente conforme con el informe.
- Muy buen trabajo. ¿Cuándo termina su descanso? -
- La semana que viene saldremos a cazar de nuevo. -
- Excelente. ¿Y cuál es la buena noticia? - Savannah invitó a Sophia a que se coloque junto a ella, lo cual la rubia obedeció.
- Ella es Sophia. Proviene de Finis, del otro mundo. La encontramos inconsciente, pero como ve. Es una sirena. -
- ¿Una sirena del otro mundo? Nunca vi nada como eso. - la reina la observó en detalle, recorriendo con su mirada todo su cuerpo. Sophia se sintió desnuda, y quería marcharse cuanto antes. - Menos de todo con una cola amarilla. -
- Creímos que sería buena idea que estuviera en nuestro grupo, para darle un hogar. - la reina asintió.
Se acercó lentamente y se colocó frente a Sophia. Con una mano ordenó a Savannah a que se corriera. Sophia sonrió incómoda, y la Reina le desafió a una batalla de miradas.
No parpadeaba, solo le transmitía energía negativa. Pero Sophia era campeona en eso y la desafió también. No estaba segura de cuánto tiempo estuvieron así, pero en un segundo la Reina mostró una sonrisa malévola.
- ¿Sophia qué? -
- Doethin, Reina Teles. - contestó desafiante. La reina soltó una breve risa.
- A partir de hoy, solo serás Sophia. Podés dormir en la tierra junto a Faith y Savannah. Explíquenle todo, y que me traiga un lindo regalo en la cacería, sino no se queda. - volvió a su asiento sin dejar de mirarla, a lo que Sophia respondió con nuevas energías para la batalla de miradas.
Pero las manos de Savannah sobre sus brazos la relajaron y provocaron que rompiera esa concentración.
- Muchísimas gracias, Reina Teles. Le prometemos que no se arrepentirá. - la reina esperó a que todas hicieran su reverencia, inclusive Sophia, para agarrar otro dedo y comerlo. Las nuevas amigas se fueron instantáneamente.
Al salir todas celebraron la aceptación de Sophia, y empezaron a hablar de lo divertido que iba a ser estar todas juntas. Pero la rubia no escuchaba nada, porque ya se le había metido en la cabeza una nueva pregunta y objetivo: ¿qué se sentiría ser la reina de todo ese mundo perfecto?




Capítulo 5: Nada es lo que parece
Con un nuevo día adelante, Sophia pensó que se despertaría del sueño; que Alexa y Morrigan estarían preocupadas y posiblemente llorando un poco porque creerían muerta a su compañera.
Pero no fue así. La destronada reina se despertó en la cueva a la que había sido asignada junto a Faith y Savannah. Era en su mayoría verde, lo que ayudaba a relajarse en la noche para poder dormir. Una de sus nuevas amigas todavía disfrutaba del sueño, pero ella ya no quería dormir más. Faith aún tenía su característico vestido azul; para no despertarla, Sophia se levantó silenciosamente de su cómoda cama y decidió salir de su habitación.
En el lago se encontró con que Savannah tenía los pies dentro del agua y usaba un hermoso vestido violeta, del mismo color que su cola de sirena. Solo se encontraban ellas dos y decidió sentarse junto a la morena.
- Buen día. - le dijo Sophia.
- Buenas. ¿No dormiste bien? -
- No tenía más sueño. - Savannah le sonrió con tristeza, era como si pudiera leerle la mente.
- ¿Todavía pensás que era un sueño? -
- Lo es. No puede ser real. - su compañera suspiró. - Seguramente hice un viaje involuntario a mi realidad y tengo que saber cuál es la palabra que elegí. -
- ¿Viaje a tu realidad? -
- Si, ya sabes. Cambiar a una realidad deseada. - la sirena se rio.
- No sé cómo sabes tantas cosas de magos. -
- ¿De qué hablas? -
- Los viajes así son cosas de magos. Ninguna sirena o ser humano pudo viajar de realidad. Tal vez viniste acá porque justo había un mago con vos. -
- Solo estábamos con mis amigas. -
- ¿Cómo se llaman? -
- Alexa y Morrigan. -
- ¿Son tus mejores amigas? -
- Si. -
- ¿Hace cuánto las conoces? –
Sophia empezó a jugar con su vestido amarillo, porque le incomodaba tantas preguntas. Pero en cierto punto sentía que debía hablar de ellas, por ahí podían ayudarla a encontrarlas.
- Desde los 12. Hace 7 años que somos amigas. -
- Debe ser una amistad duradera en su mundo. -
- Sí, lo es. -
- ¿Y qué les pasó? - miró a los ojos a su compañera y vio esa pizca de confianza que había visto cuando visitaron a la reina.
- No sé. Entramos en una cueva porque había una tormenta y nos separamos adentro. Ellas iban adelante mío, y yo me distraje con la luz del lago. Después de ahí no las volví a ver. - Savannah le dio la mano, consolándola.
- Si llego a saber de ellas, te juro que te aviso. -
- Gracias. - le dijo Sophia.
- Pero… - comenzó Savannah y se ganó la atención de la reina. - Tenés que entender que esto no es un sueño o una realidad deseada. Todo lo que estás viviendo está pasando. Ahora vas a empezar una nueva vida. - Sophia asintió. Aunque la mayor parte de ella aún creía en el sueño, una pequeña voz comenzaba a aceptar lo que vivía. - Y te aseguro que te va a ir super bien, sos una buena chica. - la reina le sonrió y fueron interrumpidas por Shania.
Su cola de sirena verde destacaba dentro del lago, era imposible verla y no relacionarla con sus hermosos ojos.
- Al parecer se despertaron temprano. ¿Fuiste a Initium, Savannah? -
- Al bar. -
- ¿Y? -
- No había nadie interesante. - ambas chicas se rieron. Sophia decidió no preguntar.
- ¿Estás lista para conocer a todos, Sophie? - le preguntó la morocha.
- Dale. - y así emprendieron un viaje de toda una semana para conocer Syreni.
Durante los primeros días en su nuevo hogar, Sophia recorrió todo el pueblo y conoció a sus compañeras. Como había supuesto, todas ellas eran increíblemente amables y para nada ambiciosas. Le sorprendía que teniendo tanto poder en sus manos decidieran seguir siendo guiadas por la Reina Teles.
Las cuevas ocupaban distintas actividades que ayudaban a las sirenas a cumplir su objetivo. Durante su recorrido, y en las largas charlas nocturnas con sus nuevas amigas, Sophia comprendió por qué la reina comía humanos. Su misión como sirenas sirvientes, como le decía ella, era llevar la perdición a todos los marineros y piratas. La inusual belleza de todas no era sin sentido, servía para seducir a las víctimas y hundirlas en el océano, y así robar todas las pertenencias que podrían servirles o que les pertenecía de antemano. Por ese motivo, sus amigas habían obtenido las perlas. Según su creencia, si le dabas los objetos que obtenías a la Reina Teles, o la que estuviese en ese momento, lograrías aumentar tu nivel de vida, ya que tenían una energía que las ayudaba a vivir con paz y armonía.
Lo más morboso eran los cuerpos humanos. Las sirenas de por sí eran mujeres hermosas que vivían al menos 150 años. Pero las Reinas siempre lograban pasar los 200. La razón era su exigente dieta que incluía hombres. Aquellos valientes que lograban sobrevivir al hundimiento del barco se convertían en regalos para Teles, y así ella matarlos y comerlos. Su carne le proveía a la reina juventud y belleza por 5 años; por eso era el regalo perfecto. Aun así, este ritual solo lo vivía la realeza.
Sophia entendió que podía seguir viviendo libre de carne en Syreni como lo hacía en Finis. Las sirenas eran seres vegetarianos, que se alimentaban de plantas y frutos acuáticos o terrestres.
Por otra parte, sus amigas la habían ayudado mucho en esta nueva vida. Todas habían sido amables y tolerables con Sophia, además de que se habían acostumbrado al carácter fuerte y la adoraban por eso. Savannah era su confidente. Siendo las únicas de las cinco que se levantaban temprano, con sus charlas comenzaron a entenderse más la una a la otra.
Sophia comprendió lo que se refería cuando nombraba al bar y por qué generalmente la notaba muy cansada. Las sirenas, al poder convertirse en humanas, tenían la posibilidad de ir por las noches a los bares para disfrutar de la compañía. No necesariamente tenían que seguir una relación amorosa y casarse para toda la vida, solo con conocerse y pasar un par de noches les servía para ser felices. Savannah, al ser la mayor, había aprovechado toda su vida y creó una reputación donde todas las noches iba en busca de un nuevo amor.
Inconscientemente, Sophia había descubierto que su amiga lo hacía porque estaba buscando a alguien con quien pasar más que solo noches, y, por la confianza que habían creado, se sintió libre de decirle en una de sus mañanas desayunando junto al lago.
- ¿Por qué no podrías tener un novio para toda la vida? -
- Ser sirena es una vida solitaria, Sophie. Muchos años haciendo lo mismo y entendí que no hay criatura allá afuera que pueda aguantarse lo que hacemos acá día a día. Lo intenté mucho, pero no existe. -
- Igualmente, admitís que querés la familia feliz. - Savannah mostró su característica sonrisa antes de responder.
- No me molestaría. Aunque sería divertido vivir una aventura y andar viajando por el mundo. - Sophia asintió y siguió comiendo. - ¿Qué hay de vos? ¿Nunca te enamoraste? -
- Tengo expectativas muy altas. -
- Me imagino. - dijo curiosa su compañera.
- No siento que puedan entenderme como para una relación. Además, nadie me termina gustando; hay errores. -
- Sería aburrido si no los tuvieran. –
Esa última frase dejó pensando a Sophia. Pero su desayuno fue interrumpido por el resto de sus compañeras. Faith, Shania y Laila llegaron, y el clima se intensificó de un golpe.
- Hoy es el día, Sophie. ¿Estás bien? - le dijo la rubia con sus ojos rojos.
- Si, estoy bien. - estaba preparada.
Era su primer día de cacería y debía llevarle un regalo digno a la reina para que la aceptara. No le gustaba mucho la idea de matar porque otro le obligara, además de que aquel barco que atacarían nunca le había hecho nada a ella en particular. Siempre fue de la postura de defenderse, y no temía usar la violencia. Pero este caso era distinto: era su trabajo matar para complacer a alguien más.
Aun así, en lo primero que pensó como regalo fue una persona viva. Si lo conseguía tal vez la Reina Teles dejaría su odio irracional de lado y por fin la aceptaría para liberarse de la carga. No era una mula y menos una asesina.
El atardecer llegó tan rápido como el viento vuela las hojas en el invierno. Lo primero que recogieron fueron las pociones que usarían para hundir el barco. Tanto ella como Savannah se dedicarían a jugar con el océano y provocar aquel accidente. Shania y Laila serían las seductoras, aquellas que arrastraban a las almas en desgracia a su peor final. Y Faith, como aún era la menor, sería la que confunde a los marineros con la poción de confusión.
Sophia dedicó su tarde a memorizar todo: la poción blanca solo se abría en el exterior y jugaba con la mente de los hombres; la azul junto a unas palabras de hechizo sería la que detuviera las aguas y le daría el poder a ella para crear el remolino; y en caso de que todo salga mal, la roja prendería fuego todo el barco.
Sophia y el grupo salieron de Syreni justo cuando el sol se ocultaba. Algunos rayos las acompañaron aquella tarde. Mientras se alejaban, la reina se sentía más segura de la misión. Syreni Initium ya no estaba a su vista cuando lograron localizar a lo lejos una flota muy humilde. Salieron del mar y notaron que el barco no era de gran tamaño, muchas de sus maderas eran viejas y estaban destruidas.
- Esto va a ser fácil. - le susurró Savannah a Sophia.
Se acercaron lentamente y notaron que estaba llena de contrabandistas. Muchos de ellos alardeaban de las cosas de valor que cargaban, pero Sophia dudaba de que todo eso sea real. Empezó a querer al plan, lo mejor sería hundirlos para luego investigar qué obtienen de él. Igualmente, dedicó su vista a las personas. En su mayoría eran hombres, pero había escuchado a una mujer, aunque no podía localizarla.
Sus amigas se hundieron en el océano y ella las siguió. Nadaron un poco lejos del barco para poder debatir.
- Faith, empezás vos. Confundílos un poco. No dejes que toda la poción salga del frasco. - la pelirroja asintió y subió a hacer su tarea. - Shania y Laila. - ambas sirenas miraron a su líder. Hubo un momento de silencio, hasta que notaron que el barco iba más lento y los ruidos habían cesado un poco. - Ya saben qué hacer. Ahora. -
Vio como una cola de sirena roja y otra verde se internaban fuera del agua. Una dulce voz le llegó como un susurro a Sophia, y, si no fuera sirena, estaba segura de que caería en la tentación de saber quién era la dueña de esa melodía.
Faith llegó a su lado y no se pudo dar el lujo de disfrutar del plan, llegaba su turno.
- Ya están encantados, Savannah. -
- Bien, danos el poder. - vio que la pelirroja les dio sus manos a ambas y les deseo suerte.
Nadó lo más lejos que pudo y abrió el frasco azul. Una corriente fría llegó a ellas, Savannah la miró a Sophia seria.
- Es ahora. -
La reina vio como la morena iba al otro lado del barco. Abrió sus manos y cerró sus ojos para concentrarse completamente en decir bien el encantamiento.
- Sin tu poder no soy nadie. Abrí el círculo para no defraudarte. - fue repitiendo la frase hasta que sintió que el agua creaba un gran remolino y su voz se perdía con todo el alboroto. Así que gritó. - ¡Sin tu poder no soy nadie! ¡Abrí el círculo para no defraudarte! –
Los gritos de los hombres comenzaron a escucharse y vio como Shania y Laila iban tomando a todos los que pudieran para meterlos en el océano; definitivamente era la labor más difícil.
- ¡Sin tu poder no soy nadie! ¡Abrí el círculo para no defraudarte! –
El barco intentaba huir de sus manos. Por un segundo, vio a Savannah y ella le indicó que era hora. Empezó a nadar en la dirección de la corriente circular mientras repetía
- Sin miedo tenés que estar, porque al final te entregarás. - lentamente fue aumentando su voz hasta gritar como nunca. - ¡Sin miedo tenés que estar, porque al final te entregarás! -
Ella sentía el poder en todo su cuerpo. Lo que no había notado por la adrenalina era que su cola de sirena brillaba tanto que cegaba a los pasajeros del barco. Los gritos de una mujer y llantos no dejaban que sintiera piedad. Por primera vez desde que había llegado se sentía dueña de su destino.
Luego de un par de vueltas, se colocó donde había empezado y gritó por última vez.
- ¡Sin miedo tenés que estar, porque al final te entregarás! - y el barco se hundió.
Vio cómo tres hombres intentaban huir, pero sus compañeras fueron veloces y los llevaron lejos, en dirección a Syreni. Al final se quedó sola, contemplando el desastre que había provocado.
La noche llegó sin aviso, pero debajo del mar ella veía como si fuera de día. La luz de la luna en Initium era fuerte, y le daba vitalidad a todo lo que tocaba, incluso a aquel barco de muerte que se posaba frente a ella.
Decidió ir a buscar un regalo presentable para la reina, ya que de los hombres se habían encargado sus compañeras. Nadó en silencio y recorrió todo el afuera del lugar. Las cajas destruidas no mostraban nada de valor; solo un par de joyas y telas delicadas que valían un par de monedas. Ninguna le transmitía esa energía que buscaba.
Así que decidió visitar el camarote del capitán, lo abrió y lo encontró vacío. Le sorprendía que no hubiera cuerpos, pero con todo el alboroto seguramente habían nadado para otro lado lejos del barco. La habitación de madera no se diferenciaba tanto del resto del lugar, un par de monedas de oro y listas de objetos completamente destruidas era lo máximo que había encontrado.
Abrió los cajones y encontró un dije que contenía la foto de una mujer. Su belleza no alcanzaba la de las sirenas, pero aun así parecía ser muy deseada. Estaba por salir cuando a lo lejos distinguió un cuchillo. Era muy simple, con el mango de madera negro y unos detalles en dorado; pero le recordó a Alexa inmediatamente. Por inercia, decidió conservarlo y siguió recorriendo el lugar.
Al final, se adentró en la oscuridad, donde casi la luz no llegaba. Vio una pequeña puerta y la abrió. La habitación no era muy grande, pero reflejaba hermosas luces rosas por todo el lugar. Se acercó a una caja, raíz de esa hermosa iluminación y vio la corona más bella que podía imaginar. Con una forma de raíces que atrapaban la cabeza del dueño, la corona de plata tenía pequeños diamantes rosas, muy parecidos a los que había en el castillo de la Reina Teles. La tomó en sus manos y sintió de inmediato una fuerza que le indicaba que ese era el regalo perfecto para la Reina, no un cuerpo o un cuchillo.
Como un golpe, ese tesoro le provocó asco; por lo que confirmó que lo llevaría para regalarlo y no verlo más. Lo guardó en una bolsa que encontró y se dirigió a la salida, cuando un cuerpo se le atravesó. Se alejó un poco para poder verlo bien, pero en cuanto descubrió lo que era decidió nadar lejos lo más rápido que pudo.
Encontró unas rocas y salió a la superficie. Las escaló y respiró pesadamente, sintiendo la culpa en su espalda. Se sentó mirando la luna y se intentó calmar. La cara inocente de un niño ahogado le venía a la mente y no la dejaban pensar.
No creía que ella hubiera provocado la muerte de un inocente. De a poco, los gritos que había escuchado lejanos se aclararon y entendió lo que decían. Una mujer llamaba a Geoffrey desesperada, y el niño gritaba mientras se escondía de esa pesadilla.
Lo peor que había hecho era verle la cara y saber el nombre de su víctima. Todo sería mejor si fueran nadie, pero ahora Sophia sabía que había asesinado sin piedad a Geoffrey.
Un par de lágrimas le salieron de los ojos y se quedó ahí sin moverse. Dejó que su cuerpo y su mente se pusieran de acuerdo para calmarse.
Sin saber cuánto tiempo había pasado, la reina decidió volver al mar. Como un punto insignificante, veía la cola de sirena de Savannah violeta distinguirse de todo el oscuro océano. Sostuvo con fuerza la bolsa y volvió con su grupo, lista para darle el regalo a la Reina y anunciarle que no quería volver a cazar. 




Capítulo 6: No quiero hacerlo
Dentro del océano, el ambiente se sentía frío y lejano. Sophia había perdido una parte de inocencia que quería conservar. Nunca se había planteado como problema qué sentiría al asesinar, creyó que jamás lo viviría. Pero la vida la sorprendió y le tiró un balde de agua fría. Empezó a nadar lentamente lejos del barco, mientras veía cómo Savannah se acercaba preocupada. No pasó mucho tiempo hasta que se encontraron, y Sophia sacó todo de sí para disimular que estaba bien.
- ¿Por qué te tardaste? - le preguntó tranquila la morena.
La reina volvió a sentir ese asco interior y el rostro de Geoffrey volvió a su mente, pero en su cara dejó relucir la más bella sonrisa.
- Estaba buscando algo para la Reina. -
- Atrapamos a tres hombres. Dos de ellos murieron, pero hay uno que lo llevamos de regalo. ¿No querés dárselo vos? -
- Tengo algo mejor y más digno para una reina. - la sonrisa de Savannah desapareció.
- ¿Estás bien? -
- Si. - ninguna se movió por unos momentos; como Sophia quería irse comenzó a nadar de regreso a Syreni, y su compañera la siguió. - ¿Puedo preguntar cómo le vamos a llevar vivo al hombre si está bajo agua? -
- Para eso sirve la poción rosa. Permite que los hombres o mujeres respiren por unos minutos. Aunque no es para que la usen de juego porque siempre terminan sufriendo consecuencias. -
- La Reina Teles se los come. -
- No eso. Aunque no lo hiciera, morirían por exceso de agua en sus pulmones. Básicamente ahogados. - Sophia asintió y continuó el camino en silencio.
La luna de Initium volvía a iluminar el ambiente, pero esta vez le provocaba cierta melancolía a la reina. Quería terminar con el asunto lo más rápido posible para poder ir a buscar a sus amigas.
Su mente se alejó de las preocupaciones del momento y empezó a maquinar qué fue de ellas. Esperaba que no se hayan separado, y lo creía así. Alexa siempre había amado la aventura, pero estaba acostumbrada a que alguien la acompañe y sola no lo haría. Morrigan, por otro lado, no era amante de las locuras; por eso era la compañera perfecta para la morocha.
Esto había creado su primera hipótesis: Estaban juntas en Initium, seguramente en un pueblo cerca de la cueva. El primer problema que Sophia debía resolver era encontrar el mapa del lugar; no sabía qué tan grande era el país o continente. El segundo inconveniente fue la duda de que hayan ido a un pueblo. Al fin y al cabo, ella era una sirena ahora; ¿por qué a sus amigas no le ocurrirían lo mismo? Tal vez eran sirenas en otro océano, o eran guiadas por otra reina. No se imaginó lo que sentirían si tuvieran que vivir lo que ella había vivido. Y por segunda vez desde que había aparecido a Syreni, un recuerdo con sus amigas le cruzó la mente.
Estaban en la casa de Alexa, el lugar en común de todas sus reuniones. Aún tenían 15 y 16 años. Morrigan había discutido con sus padres y con una novia del momento, Sophia había visto cómo Mary y John Doethin debatían sobre qué hacer con ella ya que vivía en la calle y no quería estar en su hogar. Alexa estaba como siempre, con una falsa sonrisa en la cara diciendo que todo estaba bien, aconsejando a Carrie como pudiera.
La reina sabía que todo lo que Alexa decía era cierto, y que su amiga lo escuchaba como si fuera palabra santa, pero decidió decir la verdad como en todas las situaciones.
- Tu vida es horrible, y lo sabemos. Todos la pasamos mal. Tu problema Carrie es que llevas las situaciones demasiado al extremo. Sos muy sensible. - su voz era dura, pero ninguna lo tomó mal.
- Ya lo sé, pero cada una lleva todo como puede. Yo exploto con ustedes o tomando. Alexa solo cuando está borracha dice lo que piensa. Y vos sos una piedra que se guarda todo y habla con sarcasmo. - Sophia y Alexa la escucharon atentamente. - Ya sé que soy muy sensible, pero no sé cómo cambiarlo, y estoy cansada de ver que yo soy el problema de todo. -
- Es que no es así. No sos el problema. Ellos tienen sus problemas y se la agarran con vos. Va en vos en cómo tomarlo. - Alexa fue seria y directa, y dejó a Carrie pensarlo todo.
- Ya lo sé. - un silencio de medio minuto inundó el lugar. No era incómodo, nunca lo eran, pero nada se atrevía a cortarlo. Morrigan miró a Sophia a los ojos y preguntó lo que la reina más necesitaba. - ¿Con tu familia todo bien? -
Sophia se despertó del recuerdo cuando la luz rosa del castillo iluminó todo el lugar. El resto de las cuevas lanzaban una leve luz, pero no era tan poderosa como aquel rombo.
Sus compañeras y ella entraron al lugar, y vieron a la Reina Teles sentada en su trono. Su energía negativa y dictatorial inundaba el ambiente, y parecía que ella nunca descansaba. Por un segundo, el pensamiento de cuán agotador sería ser reina se le cruzó a Sophia; pero luego recordó todo el poder y lo hermoso que debía ser tenerlo. Savannah se colocó en la punta de un triángulo; a su derecha estaban Faith y Sophia, y a su izquierda sosteniendo al contrabandista aún vivo se ubicaban Shania y Laila.
Las cinco le hicieron una reverencia a Teles, lo que provocó una sonrisa de superioridad de su parte.
- Espero que le guste uno de nuestros obsequios. - empezó la líder, mientras señalaba a su víctima.
- Me encanta. ¿No había más? -
- Sí, pero no sobrevivieron. -
- Una pena. - con un elegante movimiento, les ordenó a dos sirenas que escoltaran al hombre a otra habitación, donde vería su muerte.
Luego de que este se fuera, Faith y Savannah se acercaron a la reina para dejarle más objetos muy hermosos pero sucios. Parecía que el agua no podía curarlos.
- Todos eran nuestros. - dijo con melancolía. - Qué asco me dan los humanos. – los dejó en su mesa y miró a Sophia. - Fue una muy buena cacería. Sos bienvenida a Syreni. Te espero la próxima semana. -
- En realidad… - interrumpió Sophie, y se acercó lentamente hacia su real. - Tengo otro regalo, que sé que le va a gustar mucho más que un humano. - Teles abrió los ojos sorprendida, pero demostraban una pizca de aburrimiento.
Cuando estaba cerca de ella, Sophia metió la mano en la bolsa y sacó la corona sin dejar que el cuchillo se viera. La actitud de la Reina cambió y fue una verdadera sorpresa. Su sonrisa apareció como si le hubieran dado millones de monedas. Sostuvo con delicadeza la corona y no pronunció una palabra; quería hablar, pero no sabía qué decir.
Sophia sonrió triunfal, le había ganado a ese ser lleno de maldad y por primera vez se olvidó de Geoffrey.
- Esta… Esta corona le perteneció a la primera reina de Syreni. Se enamoró de un hombre y la joya se perdió por muchos siglos. ¿Cómo la conseguiste? -
- Estaba en el barco. Creí que merecías algo más que solo un hombre. -
- Es hermosa. Sophia, te ganaste un poco de mi respeto. Podés contar conmigo para cualquier cosa que necesites. - la reina de Finis aprovechó su oportunidad y susurró.
- Entonces me gustaría poder hablar en privado. - no quería decepcionar a sus amigas, no tenía la confianza para eso.
La Reina Teles la miró confundida, pero les ordenó a las muchachas que se retiraran. Todas hicieron una reverencia y se fueron muy confundidas.
Cuando se quedaron solas, las reinas volvieron a mirarse a los ojos con tensión.
- ¿En qué te puedo ayudar? -
- ¿No hay otro trabajo que pueda hacer? No quiero volver a cazar. - Teles rio amargamente.
- ¿No te gustó tu primera cacería? -
- No me gusta hacerlo. Pero cómo voy a vivir acá quiero contribuir. Por eso pido otro trabajo, no cazar. -
- No hay otro trabajo. Es tu obligación como sirena. -
- Tiene que haberlo. -
- No lo hay. Además, lo que me pedís vale más que un hombre y una corona. -
- ¿Qué vale? -
- Años de esfuerzo. - Teles seguía disfrutando de su nuevo regalo, y Sophia se sintió tentada a quitárselo. Pero no tenía las energías para discutir.
- Por favor… -
- Te veo la próxima semana. - la interrumpió la Reina. Sophia no hizo una reverencia, directamente se fue. Pero antes de cruzar, tuvo una última chance. - Y tal vez, si llega un buen regalo, un puesto se libere para vos. -
- Gracias. - contestó Sophia, y se retiró sin darle una última mirada.
Sus compañeras le preguntaban qué había ocurrido y cómo había conseguido esa corona. La reina les respondió que estaba en el barco y que nada había pasado.
Se separaron antes de cruzar la puerta de algas; Shania y Laila fueron a una de las cuevas rojas. Faith, Savannah y Sophia salieron del mar para adentrarse a su habitación verde. Se acostaron felices y durmieron en el primer minuto, pero para Sophia no fue tan fácil.
Cuando notó que sus amigas ya estaban en sus sueños, tomó el cuchillo, cerró los ojos e imaginó que Alexa y Morrigan estaban ahí. En el hermoso lago de luz azul, Alexa tenía los pies dentro del agua y Morrigan estaba parada. Muy alejadas de ellas estaba Sophia, con el cuchillo en la mano. Alexa la miró con tristeza y comenzó la conversación.
- Sabes que no podés decir que no. Entiendo que no quieras hacerlo, pero yo no quiero muchas cosas e igualmente lo hago. -
- No voy a matar para otra persona. -
- Pero sí lo harías para vos. -
- Es distinto. - se defendió la reina.
- No me parece distinto. Si seguís con la cacería te dan tiempo para encontrarnos. Vos sabes que te diría que no lo hagas si fuera por mí; pero no te veo con muchas opciones. -
- Vos no viste a ese nene. Fue horrible, sentí asco. Sentí…-
- ¿Decepción de vos? - preguntó seria Morrigan. Sophia tragó saliva. Con una dulce y calma voz, Carrie continuó. - No estamos en Finis, no podemos hacer lo que queramos. Andáte si no querés estar, pero en este mundo sos una sirena. En algún momento vas a tener que volver al agua. Si te decepcionas vos misma, compensante. Hacé algo bueno por vos. -
- ¿Como qué? -
- Salva una vida. - agregó Alexa. Sophia miró a sus amigas, estando segura de que eso dirían ellas si estuvieran ahí. Pero la mejor idea vino de la mano de una sonrisa de Alexa. - O a nosotras. -




Capítulo 7: Agregado a la lista de problemas
Sin darse cuenta se había quedado dormida, y no se había levantado para el desayuno. Faith fue su alarma; se acercó lentamente y la despertó con una dulce y empalagosa voz. Escuchó los pasos de la pelirroja alejarse y decidió abrir los ojos. Aún tenía el cuchillo con ella, y agradeció a todos los dioses por no haberse lastimado durante la noche.
Se sentó en su cama y lo guardó en la bolsa que estaba escondida bajo unas piedras. Se arregló el pelo rubio como pudo y el vestido amarillo. Se paró y se dirigió al lago, donde varias sirenas estaban sentadas charlando y riendo.
Se acercó a sus amigas, quienes todas estaban en su forma humana. Lo primero que notó es que Savannah tenía ojeras y estaba hablando sobre un chico pelado y muy alto. Intentó comprender la conversación, pero sus ideas y planes ya estaban ocupando su mente.
- ¿Entonces no pasó nada? - dijo Shania.
- Nada muy importante. Primero ya era un poco tarde, el bar estaba vacío. - en ese segundo, Sophia logró reconectarse en la conversación y confirmó que su amiga, al final, no había dormido. - Tuvimos los momentos que ya les conté, pero no pasó a mayores. Además, estaba acompañado por piratas. -
- ¿En serio? -
- Qué asco. - acotó Laila.
- ¿Por qué? - preguntó la reina.
- Los piratas son ladrones del mar. Le roban a todos los que pueden, pero de vez en cuanto se dan el lujo de meterse en algún pueblo. - explicó la sirena de ojos rojos.
- ¿Y nadie les dice nada? -
- No pueden. No pertenecen a ningún lugar, por lo que nadie los gobierna o guía. Tendrían que meterse con la realeza para que los de arriba actúen. Pero saben por dónde moverse. - respondió Savannah.
- ¿Ningún pirata lo intentó? -
- Nadie es tan arriesgado para hacerlo. Al menos no con el reino de las sirenas y de Initium. - defendió Faith.
- Escuché que hay un pirata que podría hacerlo. - empezó misteriosa Shania.
Las cuatro compañeras preguntaron al unísono quién era. La morocha sonrió y cerró el círculo para que el secreto no saliera de ahí.
- Su nombre es Francis Kardos, es el capitán del barco más grande. Lo llaman el Ángel Caído, porque en su proa tiene la escultura de un ángel acuchillado. -
- Eso es horrible. ¿Pero los ángeles no están en el otro mundo? - preguntó Savannah.
- Eso se cree, y por eso se dice que Francis es del otro mundo. No hay ningún habitante en Initium con el apellido Kardos, sólo él. -
- ¿Por qué se cree que podría robarle a la realeza? - dijo curiosa Laila.
- Porque es un buscador de leyendas. Recorrió todos los océanos para buscar distintos objetos perdidos. Se dice que vivió mucho para su corta edad, y por eso un par de espadas reales no le provocan miedo. -
- ¿Corta edad? ¿Cuántos tiene? - dijo Sophia.
- No sé. Me contaron de él en el bar, un hermoso chico de ojos verdes y su amiga de pelo corto y negro. Después no fue muy importante, no sé si entienden a lo que me refiero. - subió más la voz, rompiendo el clima de misterio que se había formado. Todas rieron.
- ¿Y no te dijeron cómo era? - preguntó Laila, aún curiosa. La sirena de ojos rojos había tomado una actitud seductora, como si estuviera planificando su próxima estrategia con el pirata.
- Solo me dijeron que tiene ojos grises, es lo que más llama la atención de su cara. Y de personalidad… Al fin y al cabo, es un pirata. No creo que sea muy bueno. -
- Ayer estuve con un pirata y me pareció divino. - agregó, cambiando de tema, Savannah.
Las chicas se rieron. En todo ese momento, Sophia se había olvidado de su plan. Pero volvió a recordarlo en el segundo perfecto para lanzarlo en su equipo.
- Estuve pensando. - llamó la atención de sus compañeras. - Por cada cacería nos dan una semana libre, ¿no? - todas asintieron. - ¿Qué pasa si cazamos dos veces seguidas? ¿Nos darían dos semanas libres? - un ambiente de confusión y tensión apareció. Las amigas se miraron entre sí, y la única que se animó a hablar fue Savannah.
- No lo sé, nunca lo intentamos. ¿Por qué? -
- Se me ocurrió que podríamos ir a cazar hoy de nuevo y así tener dos semanas de libertad. Tal vez podría conocer Initium y aprender un poco. -
- Habría que ver si nos dan dos semanas. -
- ¿No vieron a la Reina ayer? Con darle unos buenos regalos nos va a dar más que solo dos semanas. Solo hay que hablar con ella. –
Las amigas tragaron saliva, estaban nerviosas. Nunca le habían cambiado los planes a Teles y ese momento de pequeña rebeldía empezaba a sonar en sus corazones.
- Dejanos pensar por hoy, ¿sí? Ayer cazamos y la verdad estoy cansada como para hacerlo de nuevo. - dijo Laila con miedo en sus ojos.
- Si querés hacerlo, vamos a intentarlo. Pero somos un equipo, a la noche te decimos qué opinamos. - agregó Savannah, mientras tomaba la mano de Sophia. La reina la miró y confundida por su miedo aceptó.
Durante su primer día libre decidió despejarse un poco y recorrer Syreni. Si bien ya lo había visto, adoraba nadar por ahí. Todas las sirenas tenían sus actividades, y las más pequeñas aprendían del horrible oficio. No se le pasó lento el día; al contrario, en un abrir y cerrar de ojos ya estaba acostándose en la cama.
Como siempre, tardó en dormirse; pudo observar cómo Savannah, Shania y Laila se iban al bar. La habían invitado a Sophia, pero ella prefería quedarse en la cueva. No se volvió a discutir sobre el tema hasta la mañana siguiente.
Esta vez se despertó temprano y estaba sola. Se encargó de buscar el desayuno, y aprovechó para llevarle todo a sus amigas. Cuando estuvieron reunidas, y las sirenas contaron de su noche anterior, Sophia utilizó el recurso que amaba: la dura verdad.
- ¿Pensaron lo que les dije ayer? - silencio.
- Sí, hablamos de eso anoche con las chicas. - contestó Savannah.
- ¿Y? - la morena suspiró y mostró una sonrisa de aventura.
- Si te animas a preguntarle a la Reina Teles, te acompañamos a cazar. -
- ¿En serio? - la emoción llegaba a su cuerpo, el plan funcionaba.
- Sí, pero tenés que hablar con la Reina y vas a llevar algún marinero. - ser la seductora no parecía fácil, pero lo haría sin problemas.
Les agradeció, y cuando terminaron fue directo con la Reina. Si bien ella era difícil de convencer, Sophia se había ganado su respeto y eso se sentía como un favor que debía cobrar. Vio que estaba muy ocupada con diversas tareas, y que la mesa tenía pies y manos otra vez. Distinguió los del marinero que habían cazado hacía dos días y el asco al cuerpo le volvió.
Se acercó lentamente al trono e hizo una reverencia sin muchas ganas.
- ¿Puedo hablar con vos, Reina Teles? - la Reina la miró cansada y asintió.
- Que sea rápido. -
- Decidí que no quiero otro trabajo. - la sorpresa fue notoria, porque ahora le prestaba atención.
- ¿Y por qué…? -
- Quiero volver a cazar hoy. -
- ¿Hoy? Es tu semana libre. -
- Si mi grupo y yo cazamos hoy, ¿podemos tener dos semanas libres? –
El rostro de la Reina estaba serio y un poco enojado. Analizó las palabras de Sophia como si hubieran sido de una enemiga.
- ¿Para qué querrías eso? -
- Porque eso queremos. Le traemos los obsequios hoy y tenemos dos semanas sin cazar. -
- ¿El tan repentino cambio fue por eso? - Sophia asintió. - Solo si el regalo vale la pena. Sino tienen una semana libre, sin discusión. -
- Pero… -
- ¡Chau! - gritó Teles.
El ambiente se silenció mientras una ráfaga de agua fría se expandía por el lugar. Sophia fue empujada un poco para atrás y una pizca de miedo gobernó en su cola de sirena. Sin hacer reverencia se retiró del lugar.
Les comunicó a sus compañeras que irían esa noche y obtendrían las dos semanas. Al atardecer prepararon las cosas y partieron fuera de Syreni. La noche estaba nublada y se veía venir una tormenta muy fuerte. Los nervios de Sophia aparecieron, pero ella los controló con rapidez en cuanto vieron al barco. Era mucho más grande que el anterior y esta vez no escucharon voces de mujeres o niños.
En esa ocasión, se acercaron primero Laila y la reina. Observaron quienes estaban en el mismo. Todos hombres mayores de 30 años con camisas blancas y pantalones marrones, tomaban ron como si fuera agua y su borrachera facilitaba la tarea.
Todo marchaba a la perfección, cuando una distracción llamó la atención de Sophia. En las escaleras más cercanas a la popa del barco un chico de 22 años reía con un libro en la mano. Era el más joven de todos, y el único que lograba lucir los rulos marrones con elegancia. Sus ojos marrones estaban achinados a causa de la risa aniñada que lo acompañaba. Parecía que vivía el mejor momento de su vida.
Pero todo cambió cuando su rostro se volvió más serio y confuso. Sophia notó que Laila ya no estaba a su lado y Faith había lanzado la poción de confusión. La vio meterse en el mar y escuchar el hermoso canto de sus compañeras.
Los hombres borrachos fueron los primeros en caer y se acercaban a los bordes del barco para escuchar mejor a las sirenas. Sophia vió que aquel chico se levantó y sostuvo a uno de los hombres con el brazo.
- No vayas. - le dijo, un poco confundido, pero resistiendo a la poción.
El hombre intentó liberarse y acercarse hacia donde estaba la reina. Pero el chico lo volvió a frenar.
- ¡Son sirenas! - dijo enojado, y se ganó un golpe de su compañero.
Este se acercó a Sophia y la vio enamorado. Parecía que la belleza de la reina era única y el hombre sonrió seductor. Ella decidió seguir con el plan para ganarse sus dos semanas y empezó a cantar la misma canción que Laila.
- Sólo hoy podrás venir conmigo, para ser parte de mi mundo. Sólo hoy conocerás la verdad, y disfrutar la belleza del mar. –
Sin quererlo su voz era angelical, tranquila y romántica. Nunca se había caracterizado por su canto, pero parecía que sus poderes empezaban a florecer esa noche.
- Ven conmigo, y verás… - el hombre se estaba por lanzar al mar, mientras pequeñas gotas de lluvia caían del cielo. - La verdadera cara del mar. -
El sonido de un disparo distrajo a Sophia y vio que el hermoso joven de rulos tenía una mancha roja en su estómago. Al mismo tiempo, el hombre se lanzó y cayó sobre la reina.
Al estar bajo el mar, el efecto de amor desapareció y el marinero quiso escapar, pero sus compañeras ya habían hecho el remolino y hundían el barco lentamente.
Sophia actuó con rapidez y llevó al marinero lejos del desastre. Le dio la poción rosa y lo ató con unas algas para que no se escapara. Nadó lo más rápido que pudo de vuelta al barco y se cruzó con que Laila había triunfado también.
- ¡No vuelvas! - le gritó, mientras llevaba a su víctima. Pero Sophia no la escuchó.
Salió del agua antes de llegar al lugar y vio la imagen más desastrosa. La tormenta había aumentado y hundía cada vez más rápido al barco. Los hombres desesperados se tiraban al mar o se suicidaban en ese segundo, parecía que nadie quería vivir. La reina se acercó más y buscó al joven de rulos. Llegó a tiempo para ver como caía al mar ya inconsciente. Nadó hacia él y se dio cuenta que aún tenía chances de vivir. Lo sostuvo y empezó a alejarse del barco. Savannah la interrumpió.
- ¿Sophia qué haces? Nos tenemos que ir, esto va a terminar mal. -
- Ayúdame a sacarlo, sino va a morir. –
La morena dudó por un segundo, pero luego lo sostuvo del otro lado y nadó junto a su amiga. Cuando llegaron a donde estaban sus compañeras, se ganaron la atención. Ellas estaban muy profundas y con las víctimas; habían atrapado a tres hombres.
- ¡Vayan con la Reina y llévenselos! -
- ¿Qué están haciendo? - preguntó Shania.
- Salvar una vida. Pero digan que aún buscamos objetos. -
Nadaron hasta llegar a una cueva a unos metros de Syreni. Sacaron al chico del mar y lo acostaron bajo la roca. Su camisa blanca se había teñido de rojo, y la respiración era cada vez menor. En su forma humana, Savannah lucía mucho más indefensa.
- ¿Qué pensás hacer? –
Sophia estaba seca de ideas, pero debía tranquilizar a su compañera.
- Tenemos poderes, usémoslo. -
- No somos sanadoras, para eso están las pociones. Muy pocas sirenas lograron hacer magia con las manos. -
- Hay que intentarlo. –
Abrió la camisa del joven para ver la herida. La bala parecía estar muy profunda, pero eso no haría que Sophia se rindiera. Puso sus manos sobre la misma y cerró los ojos para calmarse. Empezó a crear un hechizo con lo que le surgía en el momento.
- Solo quiero curar, para poder respirar. - nada pasaba. Se empezaba a desesperar y la lluvia golpeaba con tanta fuerza que distraía. - Solo quiero curar, para poder respirar. - intentó. - ¿Por qué no funciona? -
- Ya te dije, no tenemos poderes. No somos magas. - Savannah estaba aterrada, y quería irse. Pero no abandonaría a la única sirena que parecía comprenderla y la alentaba a hacer locuras.
- ¡Saná por favor! - sin quererlo Sophia golpeó la herida y provocó que el chico gritara de dolor. - Perdón. - cerró los ojos y volvió a apoyar sus manos en la herida. - Sin vos no puedo estar. Agua santa ayúdame ya. - citó con nervios.
Lentamente, pequeños caminos de agua le recorrían el cuerpo y se dirigían a la herida. Su vestido amarillo empezó a brillar, y eso fue lo que hizo que abriera los ojos. La sangre en el cuerpo volvía al muchacho y el dolor parecía que se extinguía.
En menos de un minuto, sintió en su mano la bala. La tomó y comprobó que era real, había salido del cuerpo. La herida se cerró dejando una cicatriz fresca.
Sophia miró a Savannah porque no creía que fuera verdad. La morena la miró con una sonrisa, sin poder decir palabras. Ambas vieron al muchacho que descansaba de tanto sufrimiento.
- Lo hiciste. - dijo Savannah. - Sophie, lo hiciste. -
- Lo curé. -
- ¡Los obsequios! -
Su compañera se lanzó al mar y no dejó que la reina reaccionara. Decidió verlo una última vez para comprobar que dormía.
Sonrió al pensar que Morrigan y Alexa hubieran dicho algo respecto a su belleza: “Sophia le echó el ojo”, o “Limpiate que se te cayó baba”. Se rio y se lanzó al mar.
Savannah regresaba con unos diamantes a toda velocidad y sin hablar ambas se dirigieron a Syreni. Llegaron antes de que sus compañeras entraran al castillo. Se ubicaron frente al trono de la Reina en el mismo triángulo que hace dos días. Hicieron una reverencia y Savannah empezó.
- Conseguimos a tres hombres. -
- Eso veo. - dijo Teles, mientras sonreía con maldad.
- Y encontré estos diamantes. No son de Syreni, pero creímos que podrían servir de señuelo para todos los magos que deben al reino. - la Reina se veía satisfecha y sin más preámbulos las liberó a todas con un elegante gesto.
- Disfruten de sus dos semanas libres. - las amigas se miraron y sonrieron.
- Gracias. - dijeron al unísono, mientras hacían una reverencia.
Al salir del castillo, Sophia empezó a nadar en dirección contraria a su nuevo hogar.
- ¿A dónde vas? - dijo Laila.
- ¿Qué les pasó? - preguntó Faith.
- ¿Quién era el marinero? - agregó Shania.
Savannah no dejó que Sophia hable y dio punto final a la charla.
- Les explico arriba. Sophie, te tenés que quedar con él hoy. -
- Pero… - quiso hablar la reina.
- Es tu responsabilidad. Arreglate y no lo dejes solo. - Savannah guio a sus compañeras a fuera del mar y Sophia volvió a esa cueva donde el joven descansaba.
Al llegar notó que seguía durmiendo. La herida le sangraba por lo que agarró el cinturón de tela que él traía puesto y lo colocó sobre la misma para cuidarlo. Como vio que no podía hacer nada más, se apoyó contra una de las paredes y miró a la tormenta. No quiso molestar al chico y lo dejó descansando. Poco a poco sus ojos se fueron cerrando y, sin llegar a dormirse, descansó con el ruido de las gotas cayendo al mar.




Capítulo 8: Nuevos desconocidos
Las noches sin dormir eran las peores para Sophia. Si bien se caracterizaba por mantener un humor directo y neutro, el estar cansada le complicaba las cosas mil veces.
Esa noche vio empezar una lluvia, convertirse en tormenta y de a poco irse por el horizonte dejando a su paso un día nublado. Notó que estaba amaneciendo porque la vista estaba más clara, pero el sol no se veía por ningún lado. Sonrió con calma.
Cuando las nubes gobernaban eran los peores momentos para caminar, pero los mejores para pensar y relajarte de la alocada vida de ciudad. Inclusive en Syreni, Sophia había necesitado un día nublado para pensar.
Ahora que había conseguido dos semanas libres podía ir a Initium y buscar a sus amigas. Seguramente Alexa o Morrigan habían empezado a investigar una forma de cómo volver, así que se preocuparía por eso más tarde. Su prioridad era encontrarlas.
Lo más importante era tener un mapa o alguien de guía que la ayude a encontrar la famosa ciudad de Initium. Además, debía saber si estaba en un país, una provincia o continente. Su primera idea fue preguntarle a Savannah; ella sabría cómo orientarla y no le complicaría más las cosas.
Pero estaba el joven de rulos que descansaba junto a ella; él era una complicación de otro nivel. Todavía no entendía por qué había decidido salvarlo, pero aseguraba que Morrigan y Alexa estarían orgullosas de ella.
Lo miró una última vez justo cuando él se estaba despertando. Parecía dolorido, pero luchaba para abrir los ojos y sentarse. Sophia decidió mantenerse al borde y no ayudar, ya era demasiado con que se enterara de que ella lo había acompañado toda la noche.
Luego de intentar un par de veces, el joven abrió los ojos.
- Hola. - dijo la reina con total calma.
El joven notó que estaba acompañado y se sentó de un golpe. Como consecuencia, la herida hizo notar su presencia y obligó al chico a apoyarse en las rocas junto a Sophia. Respiró con dificultad y volvió a ver a la reina.
- Todavía está fresco, así que tené cuidado. -
- Gracias, no lo había notado. - contestó sarcástico. - ¿Qué me pasó? -
- No sé, escuché un disparo y te curé. –
Él era más lindo de lo que ella había notado la noche anterior. Su pelo aún estaba mojado, formando pequeños rulos que caían en su frente. Se acomodó el peinado, mientras Sophia luchaba porque no se note lo que estaba sintiendo.
- Sirenas atacaron mi barco. -
- ¿Era tuyo? Perdón. -
- No, solo trabajaba ahí. Gracias por salvarme. - la reina sonrió. - ¿Qué hacías ahí? -
- Atacaba el barco. - el muchacho abrió los ojos y sacó de su espalda una pequeña daga. Apuntó a Sophia y ella se alejó de un susto. - ¿No te parece un poco exagerado? -
- Sos sirena, ¿qué querés? -
- A mí así no me tratas. Te calmas. -
- ¿Esto es chiste? Primero atacas el barco, después me salvas y traés acá. Algo querés. -
- Hice un acto de bondad, no pasa todos los días. - el joven estaba confundido, y aun así se veía hermoso y elegante. - Empecemos de nuevo. Soy Sophia; ataque tu barco y vi que estabas lastimado, así que te salvé. Sin intención alguna. - le dejó un momento para presentarse.
El joven suspiró y bajó la daga un poco.
- Me llamo Thomas Braw y te agradezco que me hayas salvado, pero quiero irme. -
- Sos libre de hacerlo. –
La reina se levantó y se ubicó en la orilla de la cueva, lista para saltar. No pudo ni prepararse, ya que escuchó un grito de Thomas. Se dió vuelta y vio que volvía a agarrarse la herida.
- No soy muy libre de hacerlo. - ambos se miraron y ella entendió que él le suplicaba ayuda con una mirada. Suspiró agotada.
- Voy a buscar ayuda. -
Se metió en el mar y nadó lo más rápido que pudo hacia la laguna. Salió y buscó a alguna de sus compañeras despiertas. Solo encontró que Savannah se estaba acostando después de una larga noche.
- Necesito ayuda. -
La morena la acompañó. Pasaron por una enfermería de sirenas para buscar pociones y nadaron hasta la cueva donde Thomas las esperaba. El marinero no se había movido de lugar. Todavía se sostenía la herida con dolor, y se notaba que intentaba no llorar. Sus ojos estaban rojos y evitaba cualquier contacto visual con sus compañeras.
- Buen día. ¿Cómo te sentís? - le dijo dulcemente Savannah. Él sonrió y le devolvió el saludo.
La sirena le quitó la mano de la herida y junto a la reina vieron que solo sangraba. La cicatriz que había hecho con magia se mantenía.
- ¿No pudiste hacer un hechizo como el de ayer? - le preguntó a Sophia.
- Ni siquiera sé cómo lo hice. Además, con darle algo para el dolor ya está. -
- Tomá esto sin prestarle atención al olor. - el marinero dudó antes de tomar la botella.
- ¿Qué es? -
- Es una poción para calmar la sensibilidad. Te va a durar uno o dos días. –
Sin pensarlo dos veces, Thomas tomó la mitad de la pequeña botella. Tosió un par de veces y sus lágrimas finalmente salieron a la luz.
- Gracias. - Savannah sonrió y se dirigió de nuevo al mar.
- Vos te quedas acá. - le dijo la morena a Sophia.
- Vos no me decís qué hacer. -
- No lo podés dejar solo. Si alguna sirena lo encuentra lo va a llevar con la Reina, ¿eso es lo que querés? - Sophia negó con la cabeza sin mirar a su compañera. - Encontrá un lugar en el bosque o Initium para que se quede, pero cerca para que podamos ver esa herida. -
- No sé dónde queda nada de lo que me decís. -
- Pero él sí. - ambas miraron al marinero que aún lloraba en silencio.
- No se puede mover. -
- No siente dolor. Con tu ayuda, va a poder caminar un poco. Suerte. - se metió en el mar y Sophia vio la cola de sirena violeta alejarse de ella. Volvió a mirar a su compañero y notó que había dejado de llorar.
- Bueno. ¿Tenés un mapa o algo? - él se rio.
- ¿No te parece que, si tuviera, con el agua, se habría roto? - “buen punto”, pensó Sophia.
- Pero sabes dónde queda Initium. - él asintió. - Entonces vamos. –
La reina empezó a caminar y notó que Thomas todavía intentaba levantarse, así que se acercó y lo ayudó a pararse.
- Sabes que, para ser sirena, no sos tan mala. -
- No generalices, y no me conoces. - ambos se miraron, y hubo un pequeño momento en el que Sophia agradeció que estén solo ellos.
- Te prometo que no lo vuelvo a hacer, porque odiaría pelearme con vos. - dijo, después de unos segundos, Thomas.
Había sonado muy seductor, y por lo tanto Sophia intentaba obviar esa cuestión.
La extraña pareja empezó a andar lento por las playas de Initium, y se adentraron en el bosque de ese maravilloso lugar.
Las nubes se estaban dispersando de a poco y el sol se hacía notar. Caminaron por un reino repleto de plantas y animales, para nada salvajes y aterradores. Sophia creyó que estaba en un cuento, todo era perfecto y pacífico.
El transcurso fue silencioso, y cada uno estuvo atento a su objetivo. Sophia solo quería dejar al marinero en algún lugar y seguir para Initium. Thomas buscaba desesperado una cabaña para descansar, pero al mismo tiempo no quería alejarse de la reina.
Sin que ella se diera cuenta, él la miraba de vez en cuando para intentar entenderla. Llevaba el pelo rubio atado con un rodete informal. Su vestido amarillo parecía estar seco y volaba con el poco viento que había. Sus pies estaban al descubierto, pero eso no parecía ser un problema para ella. Pero lo que más le sorprendía era cómo una mujer tan hermosa podía tener un rostro tan serio y decidido como Sophia. Una parte de él le decía que nunca podría llegar a conocer más de ella de lo que ya hacía; pero su valentía le incitaba a intentar algo más.
Encontraron una casa vieja y abandonada de madera a unos 10 minutos de la playa. Entraron y vieron que los antiguos propietarios se habían ido hacía no mucho. No había comida ni luz. Pero los muebles aún se mantenían a pie.
Sophia notó que la decoración parecía medieval, pero la electricidad y algunos aparatos modernos le permitían dudar sobre el año en el que vivía. Era una mezcla perfecta de dos tiempos muy distintos.
Ayudó a que Thomas se acostara en la cama y le pidió que le dijera cómo llegar a Initium. Él le indicó que si seguía recto por el camino que habían tomado y no se distraía, llegaría al castillo en 15 minutos. Sacó de su bolsillo una pequeña bolsa de cuero mojada y, cuando se la dio, la reina notó que había monedas. Thomas le dijo que comprara pan, una o dos frutas y se las llevara; con eso aseguró que sobreviviría por dos o tres días. Sophia dudó, pero aceptó. Se dirigió a la puerta, pero fue interrumpida antes de irse.
- Por favor no robes nada, que soy desempleado. - bromeó. Ella se rio levemente y se fue.
Caminó como Thomas le había explicado y en 10 minutos llegó a una hermosa ciudad con la misma mezcla de estilos que la casa. Los hogares invitaban a un paseo en donde el color crema inundaba. Todos eran de dos pisos como máximo y frente a la mayoría había un puesto como si fuera una feria. La tecnología era escasa, pero parecía ser de mucha utilidad. No había visto una radio, televisión o celular. Todo lo que ellos tenían era únicamente para trabajar, el ocio era otra historia.
Solo había visto las casas, que abrían el camino hasta el castillo más extravagante que conocía. Definitivamente Alexa y Morrigan estaban en Initium. 




Capítulo 9: Visita a Initium
Pocas cosas sorprenden a una reina que busca tener siempre lo mejor. Por eso, un gran castillo con paredes blancas y decoraciones plateadas era el paraíso de la perfección.
A lo alto de una montaña, pero muy cerca del pueblo, lucía millones de pisos con infinidad de ventanales. Las cortinas estaban abiertas y daban a conocer parte del interior del castillo. Sophia se quedó inmóvil por la belleza, disfrutando del hermoso edificio que se alzaba ante ella.
Volvió a conectarse con su objetivo y decidió empezar a conocer la feria. Todos en aquel lugar parecían dedicar su vida a la pequeña tienda. Algunos eran familias, otros vivían solos y muy pocos trabajaban con sus amigos. A un par de casas de la entrada, encontró un vendedor de frutas y le pidió lo que Thomas le había ordenado.
- Serían cinco monedas azules. - dijo dulcemente el señor barbudo que atendía el lugar.
La reina buscó en la bolsa y se encontró con que había en su mayoría monedas doradas. Suspiró y le dio dos. El señor se sorprendió y sonrió.
- No tengo cambio. ¿No tiene monedas azules? -
- Solo dos. - el señor le devolvió una de las monedas doradas y entró para buscar cambio. Cuando regresó, le entregó a Sophia cinco monedas azules. - Gracias. -
- A usted. ¿Es nueva en Initium? - le preguntó el señor, observando el vestido amarillo y la falta de zapatos. La reina se incomodó, pero respondió que sí. - Para que sepa, una moneda dorada vale diez azules. Y una azul vale 5 verdes. - Sophia le agradeció y siguió su camino.
Encontró un negocio donde vendían mapas y comprendió el gran mundo en el que se encontraba. Parecía que, al gobernar la magia, la naturaleza tenía más importancia que la tecnología. Donde se encontraba era solo una ciudad de un pequeño, pero poderoso país/isla. Syreni era la segunda parte, y era la más grande de todo el mapa, ya que ocupaba el océano sur. Por último, estaba Initium Magni; ubicado en las montañas y desconocido por todos.
- Ahí viven los magos y hechiceros. - le contó la vendedora.
Sophia la observó. Tenía pelo negro y muchos rulos, llevaba puesto un vestido violeta muy sucio, pero de buena calidad. Era la típica vendedora que diría lo que fuera por un buen negocio. La reina asintió y le compró dos mapas; uno del país y otro de la ciudad.
Vio el mapa y se dio cuenta que no llegaría a recorrer todo en un día. Decidió volver con Thomas para darle la comida, pero antes vería por fuera el gran castillo. Caminó por 20 minutos hasta que llegó a la puerta principal. Una gran reja plateada le prohibía pasar, pero dejaba disfrutar el interior del castillo. No era la única curiosa, había unos niños que deseaban entrar y vivir como los reyes.
Se acercó y vio una gran escalera, acompañada por dos fuentes a los costados, que llevaba a una gran puerta de madera. Sonrió por lo hermoso que era y deseo lo mismo que aquellos niños.
Imaginó a ella con sus amigas en ese lugar; probablemente, Morrigan se sintiera incómoda y ayudaría a todos los trabajadores, mientras Sophia y Alexa recorrían el castillo en busca de una nueva aventura. Suspiró cuando la razón entró en su mente y le ordenó que dejara de fantasear; era demasiado obvio que Morrigan y Alexa no estaban en aquel lugar.
El ruido de espadas la trajo a la realidad e incrementó su curiosidad. Bordeó el castillo custodiado por guardias de trajes beige con decoraciones en verde hasta llegar a una especie de patio trasero. Notó que era un campo de entrenamiento para los protectores reales. Aún cerrado con rejas plateadas, los jóvenes guardias se dividían en grupos para seguir fortaleciéndose; algunos practicaban lanza, otros hacían entrenamiento físico, unos pocos descansaban. Había llegado a contar al menos 50 hombres en aquel lugar.
En el centro del patio, un duelo entre el profesor y un alumno evidentemente avanzado llamaba la atención. Los estudiantes más grandes eran los espectadores y debatían sobre los movimientos que veían. Sophia solo se sorprendía de la elegancia y habilidad de los duelistas. Los movimientos de las espadas de ambos eran perfectos, tanto que parecía una batalla eterna. Nunca llegaban a lastimarse, y con cada movimiento mostraban una nueva faceta a su oponente.
Justo cuando cambiaron de posición y el alumno le daba la espalda a la reina, el gran sabio y maestro logró quitarle con su espada el casco para hacer que su pelo largo y morocho se viera. Sophia le encontró un gran parecido a Alexa, pero le sorprendió más el hecho de que solo una mujer se había atrevido a combatir al maestro.
La pelea siguió muy pareja, aunque en ocasiones la chica denotaba su posición de aprendiz y se encontraba en situaciones muy complicadas. Sus espadas se golpearon con fuerza haciendo que ambos retrocedieran, y cuando se juntaron formaron una perfecta cruz que evitaba que ninguno hiciera un movimiento. La pelea parecía haber finalizado, no había manera de salir de esa situación y la alumna lo sabía.
El sabio maestro se quitó la máscara y le habló a su estudiante. Sophia solo pudo ver que el señor cargaba con más de 50 años, y el blanco era el color que predominaba en su pelo y barba. Aun así, de lejos, parecía ser un señor elegante y digno de la realeza. Hasta podría hacerse pasar por un rey.
Ninguno se separó hasta que un joven pelirrojo, vestido elegante con una camisa verde y pantalones blancos llegó al campo.
- Señorita, la llama el Rey Basil y su hijo, el Príncipe Maximus. –
La chica se separó de su maestro y asintió. Saludó cordialmente y se fue, abandonando la clase.
Sophia aún no podía ver el rostro, pero aseguraba que Alexa y Morrigan la hubieran adorado si estuviesen con ella en ese momento. Su forma de pelear era única, elegante y con práctica. Algo nunca visto por la reina.
- Disculpe. - Sophia notó que el maestro le hablaba a ella, y observaba su vestido con la curiosidad del vendedor. Se dio cuenta que era demasiado obvio que era una sirena. - ¿Puedo ayudarla? -
- No, perdón. Solo veía. - el señor cambió su mirada y empezó a dudar de si la conocía de algún lado.
La reina empezó a alejarse y se terminó de ir luego de ver cómo un grupo de guardias se dirigía al que tal vez era el patio trasero del castillo.
Decidió tomar el mismo camino para volver a la cabaña. En la feria, compró un reloj y entonces notó que estaba gastando la plata de Thomas. No sentía culpa, porque ella le había salvado la vida; pero por un segundo escuchó a Morrigan decirle que no era lo correcto porque había destruido su barco. Quitó el pensamiento de la cabeza y esperó a llegar a la cabaña para hablar sobre ese tema con el marinero. Al final era su única ayuda en Initium.
Ahora tenía mapas y mejor ubicación para encontrar a sus amigas. No podía pasar sus días recorriendo la ciudad sin saber si las encontraría; perdería tiempo. Así que prefirió tomar el camino corto y legal e ir a un lugar de registros. Por esas casualidades, por ahí se habían anotado y sería más sencillo encontrarlas. En caso de que no estén, tendría que recurrir a la caminata con ayuda de Savannah y el grupo; había conseguido dos semanas para algo.
Empezó a dudar sobre si Morrigan y Alexa estaban en la ciudad; había una chance de que terminaran en Magni o en otro lugar. Pero si lo que la señora de los mapas había dicho era cierto, entonces su peor destino era estar rodeada de magos. La Sophia de Finis habría opinado que era un lugar muy bueno e interesante para quedarse varada, pero luego de pasar casi dos semanas con las sirenas no veía a los magos con tanta admiración. Savannah le había contado el origen de su pueblo y cómo los magos oscuros las crearon como arma contra los magos de la luz y reyes de Initium. Si habían envenenado las aguas del lugar para su beneficio, dos chicas como Alexa y Morrigan, en las manos equivocadas, serían el arma perfecta. Alexa era inteligente y hacía maravillas cuando el objetivo le interesaba, y Morrigan cumplía las órdenes como si fuera un soldado perfecto, además de que no tenía miedo a nada.
El corazón de la reina empezó a latir con rapidez mientras su mente se llenaba de ideas oscuras y melancólicos recuerdos. No quería admitir que creía muertas a sus amigas sin haber empezado su búsqueda.
Sin darse cuenta, se quedó inmóvil en el bosque. Miró para todos lados y supo que debía seguir caminando. Pero no quería. Los árboles gobernaban y creaban una calma melodía junto al viento. No había animales en ese momento, y el poco sol que se veía por las nubes se reflejaba entre las hojas. Era un lugar tan pacífico para una reina en pleno caos interior. Por primera vez, se encontraba realmente sola. Sus ojos se llenaron de lágrimas y decidió acercarse a las flores de colores que marcaban el camino a la cabaña. Se sentó y empezó a respirar cortadamente para calmarse.
Tenía que seguir andando, no podía frenar ahora que la búsqueda estaba empezando. Las lágrimas cayeron lentamente y millones de recuerdos con sus amigas le inundaron la mente, creando más caos a la tormenta que llevaba. Dejó que su cuerpo llorara y descargara todo ese mal sentimiento. No quería volver con Thomas y menos ir con las sirenas. Necesitaba estar sola y en paz, tenía que saber que sus amigas estaban vivas y buscándola.
La reina se apoyó en el tronco de un árbol que se alzaba con fuerza y miró la vista que la acompañaba. La punta del castillo aún se notaba, pero el pueblo había desaparecido de su vista. La tristeza le prohibía disfrutar de aquel paraíso.
No notó cuánto tiempo había estado sentada llorando, pero supo que debía seguir cuando el sonido de los árboles cambió. El viento pegaba cada vez con menos fuerza y el sol ya estaba en la cima del cielo limpio y celeste. Las hojas crearon un sonido de paz y acompañamiento que le dio una pizca de esperanza a la reina. Dejó de llorar muy lentamente, y cuando estuvo lista para caminar dejó que la música la acompañara.
No dejo de pensar en sus amigas, y en cuánto necesitaba los consejos de Alexa o las historias de Morrigan. Pero ese momento de soledad le ayudó para seguir avanzando, y decidió que no iba a parar hasta encontrarlas.
La cabaña se alzó frente a ella y escuchó el leve sonido del mar a su alrededor. Muy pocos animales estaban cerca, pero se podía comparar el lugar con un desierto.
Entró a la cabaña y vio que el marinero había desaparecido.
- ¿Thomas? - el chico salió de una habitación con la misma ropa que antes, mucho más seco y con un balde de agua.
- Hola. Como te tardabas, decidí buscar agua para tomar. Aproveché que no me duele. - la reina asintió y se acercó a la mesa donde Thomas se había sentado. - No sé qué cosa me dio tu amiga, pero definitivamente me sirvió. -
- Solo por dos o tres días. Igual te tenés que cuidar. -
- Ya lo sé. Pero no quería sentirme inútil. - contestó el marinero, notando que Sophia no estaba con energías para conversar.
La reina dejó la bolsa con la fruta y la plata frente al chico, pero a él ya le había llamado la atención los mapas y el reloj nuevo.
- Compraste varias cosas. -
- Necesitaba un mapa y un reloj. Voy a ver cómo consigo plata y te lo devuelvo. -
- No es necesario. -
- ¿Ahora vas a ser bueno? - preguntó Sophia, dudando del cambio de actitud de Thomas.
Él suspiró; no le había gustado el comentario de la reina, pero entendía su actitud.
- Nada más quería ayudarte. Pareces estar bastante perdida. -
- Estoy bien. -
- Podés mentirle a tu amiga, pero a mi no. -
- No estoy mintiendo. -
- Viví por lo menos 20 años con mentirosos, sé cómo funcionan. –
Sophia no supo qué responder, había notado su cambio de ánimo y eso siempre seguía de una charla profunda sobre sus sentimientos. Así que usó todo su ingenio para cambiar el tema, sin que él lo notara.
- ¿Y cómo funcionan? - Thomas sabía la estrategia que usaba, pero decidió aceptarlo. Quería conocer a la reina, pero nunca lo haría si no ganaba su respeto.
- En tu caso, tenés los ojos rojos y más cerrados, tu postura es más desafiante y tu vestido tiene tierra. Supongo que te sentaste a pensar o algo así. -
- Me pude haber sentado porque estaba cansada. -
- ¿Y qué podés decir de los ojos y la postura? A mí me parece que… -
- Estoy bien. - interrumpió Sophia. - No insistas. -
Sus ojos se conectaron, ambos intentaban convencerse de que la conversación tenía que terminar. Pero Thomas no quería rendirse tan fácilmente, y Sophia, sin quererlo, se había quedado hipnotizada con su belleza. Estaban los dos solos y ella no se animaba a hacer nada. No sabía qué decir o cómo tratarlo; millones de consejos que le daban con Alexa a Morrigan le desaparecieron de su mente y la dejaron sola con una batalla que no sabía cómo luchar.
Thomas suspiró y asintió. Cortó su conexión para ver qué había traído Sophia de comida, y la reina respiró sin el peso de la incomodidad. El marinero sacó una manzana y buscó un cuchillo en la cocina.
- ¿Querés comer? -
- Está bien. –
El marinero volvió con dos cuchillos y cortó la fruta a la mitad, le dio una a Sophia y empezó a pelar su parte. Ella lo miró sin entender por qué comía tan poco.
- Tengo que guardar para dos o tres días, no puedo terminar todo hoy. -
- Tenés mucha plata, podés comprar cuando quieras. -
- No es demasiada. -
- Sí lo es. Me explicaron cómo funcionan las cosas, y seguro en una semana vas a estar como nuevo para buscar trabajo.-
- Si es que encuentro. -
- Qué pesimista. -
- No es pesimismo, es realidad. Sólo sé ser marinero. Nunca hice nada más en mi vida. -
- ¿Y no te gustaría intentar algo más? - el muchacho dudó un momento, y luego negó con la cabeza.
- No. Me gusta mi trabajo. Recorro el mar, aprendo de las criaturas, no me meto en problemas. Excepto por las sirenas y los piratas. - la reina sonrió.
- ¿Solo pescabas? -
- A veces llevábamos productos a otras ciudades o países. Conozco solo este continente, pero hay lugares hermosos que adoro recorrer. -
- ¿Por ejemplo? -
- Demasiado países para nombrarlos. Pero, dentro de Initium, me gustaba ir a Magni. - el corazón de la reina empezó a latir con fuerza y emoción.
- Viven los magos, ¿no? -
- Sí, aprenden todo sobre su magia. Es raro que convivan con los oscuros, pero es hermoso. Viven entre las montañas, y tienen un castillo donde están tanto estudiantes como profesores, y los más poderosos. Los oscuros prefieren siempre las cabañas o castillos más chicos alrededor de las cimas, alejándose de todo. Pero estar ahí, es como vivir una leyenda. Con la tripulación, a veces nos quedábamos unos días, eran los mejores. Tienen festividades muy alegres todos los fin de semana, no se preocupan por el dinero o el trabajo. Conviven con la naturaleza, sobre todo el viento. Los magos de viento son muy poderosos, aunque antisociales. No es muy fácil poder hablar con ellos. -
- ¿Por qué no? -
- Se necesita mucha concentración para dominar un elemento como el viento, es impredecible. Por eso, son muy admirados entre ellos. Y ya no quedan demasiados. Me hacen acordar a los guerreros mágicos. -
- ¿Los qué? -
- Guerreros mágicos. Soldados que por una razón que nadie conoce tienen una unión muy fuerte con un arma mágica. Puede ser arco y flecha, una espada, lanza, lo que sea. Pero esa arma tiene cualidades que los ayudan a ganar cualquier guerra. Desde hace mucho tiempo viven entre nosotros, pero son poco comunes porque no es un poder hereditario. Yo nunca vi uno, y mi capitán decía que la última vez que escuchó de un guerrero mágico fue de historias que le contaba su abuelo. Todos desaparecieron. -
- Hay muchísimas criaturas y seres. - Thomas soltó una carcajada.
- Claramente. - la observó un momento y se animó a preguntar. - ¿No sos de acá? - la reina negó. - ¿De dónde sos? - una pizca de confianza le permitió a Sophia hablar.
- Un pueblo llamado Finis. -
- Nunca escuché de él. -
- Al parecer es del otro mundo. - el marinero se sorprendió.
- ¿Cómo llegaste acá? -
- No sé. Con dos amigas nos escondimos en una cueva por una tormenta y terminé acá. -
- ¿Y ellas dónde están? -
- Es lo que quiero saber. - hubo un breve silencio, donde la reina planeaba su próxima idea. - Pensaba en buscarlas en algún lugar de registro o algo así. ¿Hay algún lugar en Initium? -
- Los magos tienen registro de todo, pero en la ciudad es el castillo y la familia real la que se encarga de los nombres del pueblo. -
- Tendría que ir a Magni. - sacó su mapa sobre el país y marcó con una lapicera que había encontrado el lugar donde más o menos se ubicaba la cabaña. Intentó crear un camino hacia el pueblo mágico, pero Thomas la interrumpió.
- Yo te recomiendo que vayas primero al castillo. Si tus amigas se perdieron, es más probable que hayan encontrado a un civil antes que a un mago. - ella asintió.
- Eso haré. - se levantó y caminó a la puerta.
- ¿Ahora? - preguntó Thomas. - Va a oscurecer dentro de poco. Entre que vas y preguntas, vas a volver de noche y no lo recomiendo por el bosque. -
- ¿Esperas que vaya mañana? -
- Yo no espero nada, te recomiendo. No es muy bueno caminar por el bosque de noche, hay muchas criaturas. - la reina suspiró.
Al final, tenía dos semanas para buscar a sus amigas; tranquilamente podía quedarse hoy a descansar y empezar su búsqueda en la mañana.
Miró al marinero y se convenció de que se quedaría.
- Está bien. Pero a la mañana salgo de acá. -
- Si querés hasta me ofrezco a acompañar. -
- Prefiero ir sola. -
- Me parece bien, como vos te sientas cómoda. Al final, me salvaste la vida. - ambos se sonrieron y volvieron a su charla sobre Initium.
Lentamente, la incomodidad desapareció y creó el único espacio seguro que Sophia había encontrado en el lugar. Ambos creyeron que fue la magia de la cabaña, pero la verdad era que encontraron tranquilidad en ellos mismos. 




Capítulo 10: No las abandonaré tan fácil
Era pasada la medianoche y los nuevos amigos seguían hablando a la luz de una fogata hecha por Sophia. Sus conversaciones se daban sin forzarlo, y la reina se liberó del peso que había cargado desde hacía mucho tiempo.
Entre risas y datos irrelevantes, conoció más a ese marinero de ojos marrones. Su primer capitán le había salvado la vida y le regaló un hogar; realmente no conocía otro destino que el mar. El hijo de su maestro le había dado órdenes desde que éste falleció; pero ahora, y gracias a Sophia y sus amigas, él ya no estaba en el camino de Thomas.
Coincidieron en muchos gustos, entre ellos leer ficción. Algunas de las cargas eran libros, y el joven admitió robarlos por la noche para disfrutar de los mundos que otros creaban. Solo una vez leyó un libro verídico y muy aburrido, que trataba sobre el otro mundo, aquel del que venía la reina.
- Me sorprende que nunca supieran de nosotros, pero nosotros sí de ustedes. - comentó el marinero.
- Digamos que no se cree en la magia. - explicó la reina.
- No, pero si creen en ángeles y dioses. ¿Cuál es la diferencia? - Sophia dudó, y no supo qué responder. - ¿Sos creyente? -
- ¿De la magia o de los dioses? - el chico sonrió, haciendo que sus ojos se achinen.
- ¿Crees en un Dios? -
- No. Creo en las energías. Cuando naces ciertas energías están en la tierra y eso ayuda a crear tu personalidad. Además, todos cargamos con energía: algunos positiva, negativa, otros son intensos. Mi amiga Alexa es muy intensa y a veces cuando nos juntamos me contagia esa energía y es insoportable estar con nosotras. - la reina sonrió, recordando los días de risas.
- ¿Alexa es tu favorita? - preguntó Thomas, con una mezcla de curiosidad y timidez.
- No tengo favorita. -
- Todos tienen favoritos. - Sophia negó.
- No puedo elegir a una de las dos. Entre las tres nos complementamos mucho. Cuando Alexa no está, falta energía. Pero si Morrigan no está, no sabemos cómo calmarnos. Somos las tres o nada. -
Aún no se habían parado de la mesa, pero en el momento en que Sophia terminó de hablar notó que estaban más cerca que antes. Su corazón latió con fuerza y se dio cuenta que no era la única que estaba sintiendo incomodidad. Thomas, sin quererlo, miraba sus labios e intentaba volver a prestar atención a sus ojos. Ambos se acercaron un poco más, pero se detuvieron.
El marinero recordó por qué estaba ahí; al final ella había destruido su barco y asesinado a sus compañeros. Sophia también pensó en ese momento, y tuvo un leve sentimiento de odio hacia ella por haberlo hecho.
Pero si no hubiese pasado, ellos no se hubieran conocido.
- Debe ser hermoso tener esa amistad. No sé si podría ser tan unido a alguien. -
- Tendrías que intentarlo. - comentó la reina, siguiendo con el juego de coqueteo que a veces se hacía presente.
El marinero se alejó y sonrió.
- Deberías descansar. El registro del castillo es extenso y sin ayuda te va a costar. - ella asintió. - Hay dos habitaciones, si querés podés ir a la de la derecha. -
- Me da igual. - se paró y se dirigió a la habitación, el marinero seguía sentado en la mesa. Antes de cerrar la puerta, Sophia se dio vuelta y lo saludó.
No intentó dormir hasta que vio por debajo de la puerta que Thomas había entrado en la habitación frente a la de ella. Y luego de eso, estuvo una hora sin poder conciliar el sueño.
Se levantó a las 9 de la mañana y decidió ir al castillo. Tomó la mitad de una manzana que había cortado el marinero la noche anterior y se marchó. Él aún no se había levantado, y la reina agradeció haber amanecido en paz.
Camino los 10 minutos hasta Initium, que se volvieron 15 por la tranquilidad que cargaba. Se detuvo cada vez que veía una flor extraordinaria en el camino, o cuando un animal se le acercaba y notaba que era una mezcla entre dos especies. El más hermoso que vio era una especie de dragón bebe: una serpiente verde y amarilla que cargaba con dos alas puntiagudas en los costados de su cuerpo. Sonrió cuando vio que intentaba volar, pero aún no tenía la fuerza para hacerlo.
Llegó al castillo y se paró frente a la reja a buscar un guardia que la ayudara a ubicarse. Había dos sobre cada torre, pero estaban muy altos para gritarles. Miró al interior y lo encontró desierto, casi como el día anterior. Bordeó el lugar para llegar al patio de entrenamientos; los alumnos hacían el doble de trabajo que la última vez que los vio. Parecían preocupados e intentaban enfocarse lo más que pudieran.
La energía del castillo era completamente distinta a la que había sentido antes; había mala vibra y terror por todos lados.
- Disculpe. –
Ella se dio vuelta para encontrarse con una mujer de unos 40 años. Traía una bermuda gris oscura y una camisa mangas cortas blanca. Tenía un sombrero y su bronceado desparejo hacía notar que trabajaba bajo el sol todo el día.
- ¿Necesita ayuda? -
- Si. Me gustaría ir a la sala de registros, estoy buscando a dos chicas. - la señora veía el vestido de Sophia con curiosidad, pero no dudaba de su amabilidad.
- No es el mejor día, el castillo y los trabajadores están tensos desde lo de ayer. - la reina iba a preguntar qué ocurrió, pero la señora continuó hablando. - Pero seguro en el registro alguien esté disponible para ayudarte. Tenés que ir al otro lado del castillo. Vas a ver una puerta negra con rejas plateadas, es ahí. Seguro Agoreo esté libre. -
- Muchas gracias. - se despidió Sophia. Y empezó a caminar para su destino.
Llegó a la puerta y tocó dos veces. Le abrió una mujer con anteojos y un vestido marrón con detalles en verde. La dejó entrar y preguntó la inicial de los apellidos de sus amigas. Cuando Sophia le marcó que eran la S y N, la mujer le indicó en qué estante estaban los libros. Luego de que la reina preguntara por Agoreo y la chica la haya dejado para buscarlo, pudo disfrutar del lugar.
El interior era tan hermoso como el exterior. Los muebles marrones claros ocupaban una gran sala de paredes blancas y un techo con dibujos verdes. Sophia descubrió que los dibujos eran los nombres de casi todos los habitantes de Initium. Alrededor del lugar, pinturas de los trabajadores del registro y los reyes llamaban la atención. En el centro, rodeado por los estantes, había una gran mesa con sillas para que cualquiera pudiera sentarse a leer. La reina hubiera apostado porque esa era la biblioteca real, de no ser por las personas que iban a buscar un libro para anotar un nuevo nombre en la lista.
Decidió emprender su búsqueda y fue a los estantes a buscar lo que necesitaba. Tomó el que mostraba todos los apellidos con St y empezó a leer. Muchos habían sido escritos hacía poco tiempo, y se notaba por la frescura de la tinta.
Cuando estaba por terminar, un chico de 18 años, pelo rubio, ojos marrones y anteojos se apareció frente a ella.
- Me dijeron que estabas buscando a dos chicas. Te puedo ayudar; trabajo hace poco en el castillo, pero recuerdo todos los nombres de los libros. - dijo con una sonrisa.
- Estoy buscando a Alexa Sthimati y Morrigan Nevar. Tal vez se inscribieron hace dos semanas, o menos. - el rostro del joven se oscureció, y una muestra de tristeza apareció.
- ¿Alexa Sthimati? - la reina asintió.
- ¿Pasó algo con ella? - dijo preocupada. El joven tragó saliva.
- Creo que no debería hablar conmigo sobre ella. Venga, por favor. -
Sophia lo siguió fuera del registro. Caminó por los pasillos del castillo y descubrió la belleza interior; pero nada de eso importaba porque algo malo había ocurrido con su amiga. Las personas parecían desesperadas y transmitían miedo. La reina sintió el mal momento del castillo.
Aprovecho para preguntar por la diosa, y Agoreo le afirmó que nunca había escuchado o leído ese nombre antes, pero que iba a investigarlo mientras ella estaba ocupada.
Pasaron por un salón, donde hacían las fiestas, y subieron por las grandes escaleras. Detrás de éstas, había una habitación llena de guardias y trabajadores de alto rango investigando y hablando alrededor de dos tronos y una mesa vacía. Sophia suspiró, mientras el latido de su corazón aumentaba, pero la energía disminuía.
No supo cuántos pisos subieron, pero finalmente llegaron a unas puertas que estaba cerrada. La reina escuchó gritos en el interior. Agoreo golpeó dos veces, y los mismos cesaron. El joven le pidió que esperara y se adentró.
- Una chica busca a Alexa Sthimati. - logró escuchar desde afuera.
- Déjala pasar. Quiero que mi hijo se haga cargo de sus actos. - una voz autoritaria y muy varonil ordenó. Agoreo abrió la puerta y dejó que Sophia se encante con la vista.
El estudio del Rey era muy amplio, predominaba el verde y los libros de distintos idiomas. Ventanales con cortinas blancas iluminaban la habitación, por lo que la araña que colgaba del techo y estaba encendida parecía ser inútil.
Apoyado en el escritorio, un señor de cabello largo y marrón con barba igual de larga llevaba puesto una camisa medieval azul y una gran corona plateada y dorada. Frente a él, un joven de 26 años llevaba un traje gris extremadamente elegante y caro. La corona del príncipe estaba en las manos del Rey, y, por los pelos blancos del joven despeinado, Sophia había notado que se la había quitado con fuerza.
Agoreo se retiró y los dejó solos en la habitación, por lo que la reina caminó y se acercó a ellos. Hizo una leve reverencia y vio las expresiones de los dos hombres. El más anciano estaba enojado y estresado, aunque tenía un sentimiento más que la reina no logró deducir; mientras que el joven cargaba con una mezcla de sorpresa, tristeza y preocupación. Ambos le devolvieron el saludo. Sophia decidió romper el hielo.
- Busco a Alexa Sthimati y me dijeron que tenía que hablar con ustedes. ¿Pasó algo? - el príncipe quiso hablar, pero fue interrumpido por su padre.
- Si, pero te recomiendo sentarte. - la reina obedeció y miró a ambos hombres. - Mi hijo Maximus te explicará. Contale a la joven… -
- Sophia. -
- Sophia… - el rey la miró con desdén. -... qué ocurrió con Alexa. - el príncipe no había dejado de mirar a la reina y sin hablar se acercó a su padre.
- ¿Podés dejarme solo con ella? - susurró Maximus.
- ¿Cómo te atreves…? - empezó el Rey.
- Por favor. Si mal no me equivoco, Alexa estaba buscando a Sophia. Se merece paz, no esto. –
El Rey rio sarcástico y luego asintió. Dejó la corona de su hijo sobre el escritorio y se fue de la habitación.
- Tu nombre es Sophia Doethin, ¿no? -
- Si. ¿Qué pasó con Alexa? - el príncipe suspiró y se sentó en la silla frente a ella. No pudo verla a los ojos en toda la conversación.
- Ella vivía acá desde hacía dos semanas, y las buscaba a vos y a una chica llamada Morrigan. Ayer por la tarde, hubo un problema de seguridad y entraron piratas al castillo. –
Hablaba lento y con miedo; los ojos de Sophia amenazaban con llorar, pero la reina se controlaba con fuerza. Sabía que no era un final feliz.
- Admito que la mande a la Sala Real para que protegiera la Corona de Oro. En las últimas semanas, había mostrado una fuerza que ningún guardia había mostrado en toda mi vida. Confié en que nada malo le iba a ocurrir. Pero los piratas llegaron a la habitación. Encontramos marcas de una lucha de espadas y un poco de sangre. Pero… No sabemos dónde está Alexa ni la corona. -
- ¿Está muerta? -
- No lo creemos, había poca sangre. Pero si está con los piratas, no hay muchas chances de que sobreviva. –
La reina se tapó la cara con las manos. Había estado tan cerca de su amiga y no había podido encontrarla.
Levantó el rostro para que Maximus viera su tristeza y lo decidida que estaba por encontrarla.
- ¿Saben quiénes fueron los piratas que atacaron? -
- La tripulación del Ángel Caído y su capitán Francis Kardos. - su sangre hirvió lentamente al escuchar ese nombre.
Había tenido noticias de que él se atrevía a entrar al castillo, pero no creía que fuera a tener la mala suerte de que ocurriera en el lugar donde se encontraba Alexa.
- ¿Y qué van a hacer al respecto? - preguntó seria.
- No encontramos su barco por ningún lado, y estoy convenciendo al Rey de buscarla. Pero, la corona es lo primordial. Él ya dijo que, si encuentra la Corona de Oro y no a Alexa, la investigación termina. –
La miró a los ojos y con miedo se acercó a ella.
- Te prometo que voy a encontrarla, es importante para mí. -
- Más te vale. Ella estaba sola, y tuviste que haberla cuidado antes. Pero era más importante una estúpida corona. –
Sophia adoraba intimidar a sus enemigos, y, con el enojo que cargaba, sentía un poder mayor. Se paró y enfrentó a Maximus, quien parecía una hormiga al lado de la reina.
- Quiero saber cómo avanza la investigación, qué pruebas tienen y quién está a cargo. Voy a venir todos los días hasta que la encuentren y vos, personalmente, te vas a hacer espacio en tu agenda real para verme. Alexa y Morrigan están en algún lugar de este reino de mierda y te juro que las voy a encontrar. Y si no lo hago, o dejan la investigación sin tener a Alexa viva, no tengo miedo en llamar a todas mis amigas sirenas. La Reina Teles va a estar muy contenta de cenar a un príncipe y un rey. –
Maximus tragó con miedo cuando notó que los ojos de la sirena se volvían amarillos, pero no quería perder el control de la situación.
- ¿Me estás amenazando? - dijo.
- El que avisa no traiciona. - comentó Sophia. Se alejó del príncipe y él se paró de la silla.
- No voy a dejar que abandonen la investigación, lo prometo. -
- Y yo no las voy a abandonar tan fácil. Voy a cooperar desde el mar a encontrar al tal Francis Kardos que pudo pasar la seguridad del castillo. Quiero saber qué tienen hasta ahora. -
- Por favor, acompañame. - el príncipe invitó a Sophia a salir del estudio primero, y ella aceptó con una actitud de líder nata.
Sus ojos seguían con lágrimas, pero la reina no las dejaría salir. Alexa estaba más lejos que nunca, y Morrigan aún era una desaparecida. No era el momento de llorar y apenarse, los problemas de Sophia recién comenzaban.




Capítulo 11: Al menos sé que soy fuerte
No tenían nada. Pasó toda la mañana escuchando cómo los mejores detectives reales habían encontrado pequeños detalles que daban lo que ya se sabía: hubo una lucha y Alexa había salido herida.
Le explicaron los días de la morocha en el castillo, y una parte de ella comprendió por qué el príncipe había elegido que su amiga protegiera la corona. Pero prefirió no admitirlo para que Maximus siguiera sintiendo culpa.
Cuando era hora del almuerzo, le ofrecieron un asiento en el comedor, a lo que ella aceptó. La reina sabía aprovechar las oportunidades, y, en la situación en la que se encontraba, las explotaría hasta más no poder. Decidió volver a la sala de registros y buscar a Morrigan, a pesar de que Agoreo le había dicho que nunca escuchó de ella.
Perdió todo el día en el castillo.
Ya se acercaba el atardecer cuando la dejaron entrar en la habitación que había ocupado su amiga esos días. La guiaron durante media hora hasta el piso donde se hospedaban los invitados. Abrieron la primera puerta blanca con decoraciones en plateado y dejaron a la reina en soledad.
Como el día estaba llegando a su fin, la habitación jugaba con la oscuridad dándole un aspecto más melancólico. Había una cama doble con sábanas blancas en el medio, que apuntaba a un gran espejo que ocupaba toda la pared. Sobre esta, yacía elegante un traje de guardia de la talla de su amiga, junto a una espada. Las paredes verde claro se hacían pasar por oscuro.
Sophia caminó lentamente buscando algo que le sirviera de ayuda. Abrió dos puertas y se encontró con un gran vestidor; le habían dado a su amiga todas las comodidades que ella requería, pero no le habían salvado la vida. Encontró entre los vestidos finos y zapatos altos, la ropa que Alexa llevaba el día que entraron a la cueva. Estaba limpio y no había sido usado por mucho tiempo.
Sophia se prohibió sentir nostalgia y decidió seguir buscando. El tocador dentro del vestidor estaba ordenado a la perfección. Intentó abrir los cajones, pero uno estaba cerrado con llave. Hizo fuerza y, sin darse cuenta, su magia interior ayudó a exponer lo que había dentro. La colita de pelo que Alexa usaba siempre en Finis estaba junto a su celular. Sophia sonrió; la reina había perdido el suyo en el mar, pero su amiga, quien nunca se separaba del mismo, lo había mantenido oculto. Estaba apagado, y por las dudas permaneció así. Teniendo la precaución de que nadie la viera, agarró el aparato y se lo llevó. Si encontraba a Alexa primero se lo daría, y si no, al menos tenía algo de ella para llevar cuando volviera a Finis.
Cerró el vestidor y siguió revisando el baño. Se fue de la habitación cuando el sol empezaba a caer y decidió volver a la cabaña. El Rey y Maximus le ofrecieron llevarla a su hogar, pero ella se negó. Decidió ir caminando y vivió exactamente lo mismo que el día anterior.
Las lágrimas y el temor por el secuestro de su mejor amiga se volvieron inevitables en el camino. Agradeció estar sola, siempre se había llevado mejor con ella misma a la hora de hablar sobre sus sentimientos. Pero ese momento se estaba volviendo muy complicado; no estaba segura de la muerte de Alexa, pero tampoco sabía si estaba bien. Tal vez había decidido irse con el pirata, pero no parecía ser la actitud de su amiga. Y para sumarlo, nadie en el castillo había escuchado hablar de una Morrigan Nevar.
Tenía dos opciones: ir al pueblo y recorrerlo a pie hasta encontrarla, o ir a Magni a buscar en los registros de los magos. Tenía historias completamente distintas de cómo eran esas personas y ya estaba agotada de seguir peleando. Siempre se había considerado capaz de enfrentar cualquier situación, pero ésta la sobrepasaba.
Vio la cabaña a lo lejos y se tranquilizó lo más que pudo. Sabía que el marinero igualmente descubriría que había estado llorando e iba a querer saber qué le ocurría.
Entró decidida a contar la verdad e irse a dormir, pero se encontró con un Thomas sentado en la mesa, dolorido y cansado. Se acercó y le preguntó si estaba bien.
- Si. Es solo que… La poción está perdiendo efecto. - se acomodó para verla y su cara cambió a una de preocupación cuando vio que la reina tenía los ojos rojos. - ¿Qué pasó? -
- Nada. Mañana voy a buscar a Savannah para que me ayude a curarte. -
- ¿Encontraste a tus amigas? - Sophia negó con la cabeza.
- No quiero hablar de eso. - ayudó al marinero a pararse, y cuando estuvieron frente a frente él la detuvo.
- No empieces con esto. -
- ¿Con qué? -
- Con no decir lo que te pasa. - su tono de voz era apenas más elevado, pero denotaba enojo. - No estás sola en esto, puedo ayudarte. -
- No necesito que me ayudes. - empezó a caminar lejos de él, pero Thomas se interpuso en su camino con las fuerzas que tenía.
- Todos necesitan ayuda. -
- Yo no. -
- Basta, Sophia. -
- ¡Basta vos! No me conoces y no estás entendiendo que no te necesito. No pasó nada, solamente no las encontré y tengo que seguir buscando. No te preocupes mucho por mí, porque en cuanto te pongas bien vas a salir de mi vida. - gritó la reina agotada.
- No. -
- ¿Qué? -
- No quiero salir de tu vida. No tengo nada, Sophia. Solamente te tengo a vos, y estás tan perdida que mi única chance de devolverte todo lo que me ayudaste es acompañarte… -
- ¿Qué hice por vos? ¿Salvarte? Acordáte que destruí tu barco y maté a todos tus amigos. Y sí, es algo de lo que me arrepiento, pero pasó. Acepta que no soy más que la sirena que te destrozó la vida. -
- Y sos la misma que me salvó. Pude haber terminado como ellos, pero no lo hice. Porque actuaste contra todo y me sacaste del agua, me curaste una herida que la hizo uno de mis supuestos amigos. -
- Eso no cambia nada. -
- Cambia todo. Solo estamos vos y yo, ahora y en este lugar. Y si no sos capaz de decirme qué pasó voy a quedarme solo, de nuevo. Por ahí estás acostumbrada a solucionar las cosas por vos misma, pero yo no. Sophia, si no confías en mí, no puedo hacer lo mismo por vos. -
- Nadie te pidió que confíes en mí. Y no necesito ayuda. - el marinero bajó la mirada rendido.
Le dolía más la soledad que todo lo que le había dicho la reina. Sabía que sin ella estaría perdido, porque nunca estuvo más lejos de su hogar como en ese momento. Pero también estaba muy seguro de que no era el único.
Sophia estaba lejos de Finis, sus amigas habían desaparecido y, además del pueblo de las sirenas asesinas a la que pertenecía, no conocía a nadie. La miró con los ojos llorosos y descubrió que tenía más poder sobre ella de lo que la reina admitiría.
Suspiró y habló convencido de cada palabra, sabiendo que nunca se arrepentiría por lo que diría.
- Entonces, yo te pido ayuda. Ayudame a ganarme tu confianza. No quiero estar solo de nuevo. Necesito que me ayudes a volver a encontrar un hogar, y no puedo hacerlo sin vos. –
La reina se prohibió llorar, pero el peso del día la estaba matando lentamente. Dudo muchísimo, hasta que asintió con la cabeza. Se acercó a Thomas, y él se preparó para su primer abrazo, pero solo sintió la mano de la sirena en su rostro. La miró con ternura.
- Mañana traigo a Savannah y te cuento qué pasó. Estoy muy cansada para hablar ahora. -
- Está bien. - dijo susurrando.
Ella lo tomó del brazo y acompañó hasta la habitación. Él se acostó en la cama y disfrutó de la comodidad; la herida le dolía levemente, pero sabía que mañana sería peor. Vio a Sophia irse y se durmió con el presentimiento de que había avanzado.
La reina llegó a su habitación y se acostó; sin darse cuenta, se quedó dormida llorando.
Soñó con Morrigan y ella, sentadas en El Rincón. Afuera llovía y el restaurante estaba vacío, ambas llevaban la misma ropa que el día que entraron a la cueva y la diosa limpiaba los vasos sucios que había frente a ellas con un trapo húmedo. Ninguna hablaba, y Sophia lo sentía mejor así.
Hasta que el ver a Morrigan limpiar no fue suficiente.
- Secuestraron a Alexa. - la diosa la miró sorprendida y luego volvió a su anterior acción.
- ¿Qué vas a hacer? -
- Buscarla. Pero no tengo ganas. Por un lado, quiero volver a Finis y que nada de esto pasara; pero otra parte de mí quiere… -
- Descubrir los secretos de Initium. Te podría sorprender las bellezas que guarda este lugar. -
- No estaría viendo mucho lo bello. - Morrigan dejó el trapo y el vaso en la mesa y miró fijo a la reina.
- Estás cansada. Deberías tomarte un día libre. -
- ¿No escuchaste lo que dije de Alexa? -
- ¿Y quién dice que yo no la estoy buscando, por ejemplo? ¿O que en realidad ella se fue? -
- Nos estaba buscando. Lo dijo el príncipe. -
- ¿Podemos confiar en él? -
- No puedo confiar en nadie. -
- Pero sí en mí. -
- No sos real. -
- No, soy una imagen que viene de tu inconsciente. Por lo que soy vos en el cuerpo de Morrigan. - la reina no supo qué responder. - Tomate un día libre de nosotras, lo vas a necesitar. Mañana no vas a adelantar mucho, te lo aseguro. Lo que sí, seguí yendo al castillo. Agótalos. Va a llegar un punto en que busquen hasta su muerte a Alexa solamente para calmarte. Es tu momento de ser una verdadera Reina, ellos están debajo de vos. -
- Ya lo sé. Simplemente no quiero. Fue todo junto en pocos días. -
- Pero… - le incitó a hablar, la diosa. Sophia pensó un poco antes de responder.
- Sé que soy fuerte y voy a lograrlo. - Morrigan sonrió mientras la lluvia entraba al restaurante. Las gotas la rodearon y lentamente desapareció. La reina se dejó llevar por el agua que ahora caía del techo de El Rincón y sonrió, sabiendo que podía hacerlo y que sería ella la que encontraría a sus amigas.
Se despertó mucho más calmada que el día anterior, pero aún sin energías de seguir investigando. El sol indicaba que ya se acercaba el mediodía.
Salió de su habitación y notó que Thomas no se había levantado. Decidió desayunar con calma, y se dio cuenta que el marinero tenía razón. Ya no había tanta comida, pero para ese día alcanzaba. Miró a su alrededor. La cabaña estaba limpia gracias a su nuevo compañero, seguía sin haber electricidad y daba la sensación de que se había quedado en el tiempo. Los sonidos característicos del bosque inundaban el lugar, y sospechó de tanta calma.
Se dirigió a la habitación de Thomas y abrió lentamente la puerta, no quería encontrarse con sorpresas. La cama estaba vacía, pero desarmada.
- ¿Thomas? - entró con más decisión y vio que las ventanas estaban cerradas.
Parecía que nadie había salido de ahí, pero el marinero no estaba. Camino hasta el costado de la cama y fue en ese momento que lo vio en el piso llorando. Se sostenía el abdomen con fuerza y soltaba lágrimas en silencio.
- ¡Thomas, pero qué…! –
Le dio vuelta para verlo y levantó la camisa que llevaba puesta. No había sangre, pero la cicatriz estaba roja y un gran moretón le recorría toda la zona. Lo miró nuevamente y notó que quería decir algo.
- Duele… la poción… -
- No te muevas, voy a buscar a Savannah. -
La cueva quedaba muy lejos y no podía cargar al marinero hasta allá. Corrió hasta el océano y se lanzó sin pensarlo. Nadó lo más rápido que pudo y llegó a la cueva. Muchas sirenas habían decidido asistir a ese lugar; charlaban con felicidad como si fuera de Syreni no hubiera nada.
Buscó a sus amigas y solo encontró a Faith en su antigua habitación. Había encontrado el cuchillo que Sophia escondió en la primera cacería. Se lo arrebató de las manos con violencia e ignoró la queja de la pelirroja.
- ¿Qué hacías con esto? - dijo enojada.
- Vos no estabas y lo encontré ordenando tu… -
- No vuelvas a meterte. ¿Dónde está Savannah? - su voz notaba el apuro, y eso alertó a Faith.
- Salió anoche con las chicas, pero no volvió. Tal vez están fuera de la cueva. - se levantó del suelo para guiar a su amiga.
Caminaron entre la multitud por unos pasillos con piedras preciosas. Pasaron por una puerta de hojas y Sophia notó que estaba en el bosque. Vio a Shania y Laila sentadas en una roca, conversando y riendo. Ambas sonrieron más cuando vieron que la reina había vuelto. La saludaron amablemente.
- ¿Dónde está Savannah? - la actitud de sus amigas cambió cuando notaron que Sophia llevaba una bolsa de marinero y un cuchillo.
- No volvió anoche del bar. -
- ¡Necesito encontrarla! Tengo… - dijo, pero, cuando escucharon que alguien se acercaba, dejó de hablar.
La morena lucía su vestido violeta aún más precioso que siempre, y llevaba una sonrisa incomparable. Se notaba que había conocido a alguien y le había gustado.
- Savannah. -
- ¡Sophie! -
- Thomas está sufriendo. -
- ¿Qué? - su sonrisa desapareció y la preocupación se hizo presente.
- La poción se terminó, y durante estos días se siguió moviendo. La herida está colorada y tiene un moretón. Necesito que me ayudes a curarlo. - la amiga asintió y se dirigió dentro de la cueva.
El resto de las sirenas las siguieron. Sophia guio al grupo fuera del mar, mientras la morena buscaba más pociones. Se tardó más de lo esperado, pero en cuanto regresó corrieron hacia la cabaña.
La reina entró con desesperación, seguida de Savannah. Faith, Shania y Laila contemplaron la casa por un momento antes de entrar en la habitación de Thomas.
El marinero seguía en la posición en la que Sophia lo había dejado, pero esta vez lloraba con fuerza y sin intentar ocultarlo. Las tres compañeras se inmovilizaron al verlo vivo, y no pudieron hacer nada a pesar de que Savannah y la reina intentaban subirlo a la cama nuevamente.
- Ayúdenme, por favor. - ordenó la morena, y las amigas se despertaron del trance para ayudarlas. Savannah le dio de beber la poción y eso provocó que su dolor disminuyera. - No va a parar a no ser que hagamos desaparecer el golpe. ¿Cómo se lo hizo? -
- Qué se yo, no estuve acá todo el tiempo. -
- Te dije que tenías que cuidarlo. -
- Tengo otras cosas que hacer. -
- Podés curarlo. - ambas se miraron, y Sophia empezó a negar con la cabeza. - Si. Lo hiciste una vez, vas a poder hacerlo de nuevo. -
- No sé lo que hice. -
- Fue magia, una que nunca vi en una sirena. Y vas a seguir sin poder, si no intentas practicarla. - la reina dudó.
- En ese momento tenía agua. - la morena le ordenó a Shania que busque agua.
En menos de un minuto, la morocha volvió con un balde. Sophia, sin mucha paciencia, mojó al marinero, puso sus manos y cerró los ojos, concentrándose en una imagen donde el moretón desaparecía lentamente. Recitó un hechizo inventado, para probar si funcionaba.
- El moretón no quiero ver; agua santa hazlo desaparecer. - chasqueó los dedos por inercia y abrió los ojos.
El agua que había lanzado tapó el gran golpe. Thomas veía toda la situación con miedo, pero prefirió no moverse para no arruinar el extraño hechizo que la reina había lanzado. Una montaña de agua se creó sobre el abdomen del marinero; empezó a irse, llevando consigo el rojo de la cicatriz y el moretón. Llegó hasta el suelo y se filtró por las maderas. Todos dirigieron su mirada a la herida que había sanado.
Sophia y Thomas se miraron, y la reina golpeó en el hombro al marinero.
- Te dije que te tenías que cuidar, pero era más fácil seguir haciendo cosas con una herida de bala. - le reprochó Sophia.
- Hiciste magia. - el silencio reinó. - Nunca conocí a una sirena que pudiera hacer magia. -
- Así te salvé. -
- ¿No es la primera vez? - la reina negó. - No es normal. Las sirenas no se supone que hagan magia. -
- Fueron creadas por magos, seguramente… -
- No, Sophie. - Laila habló, aún sorprendida. - Tiene razón. No podemos hacer magia. Ninguna, ni siquiera la Reina. Como mucho, son más fuertes físicamente, pero no controlan al agua. -
- ¿Te das cuenta lo que significa? - comentó Faith.
- ¿Que soy única en la especie? - respondió, irónica, la reina.
- Sos más poderosa que la mismísima Reina Teles. - explicó Savannah. - Con el respeto y apoyo de todo Syreni, podrías… -
- Ser la Reina. - imaginó Sophia. La morena asintió con una sonrisa orgullosa.
- Podrías proteger mucho más a la comunidad de lo que Teles lo hace. Solo tenés que ganarte el lugar. -
Sophia se quedó pensativa. Si lo hacía, obtendría mucho más poder y respeto del que ya tenía. Y eso facilitaba más la búsqueda de sus amigas. Sonrió.
Estaba perdida, con un grupo diminuto de extraños compañeros que la apoyaban, Morrigan y Alexa eran un misterio. Pero al menos estaba segura de que era fuerte y capaz de lograr el reinado.




Capítulo 12: Pequeños pasos a la grandeza
(Parte I)
Esa tarde las sirenas se quedaron a ayudar a Sophia. No se había vuelto a hablar del tema, ni siquiera en la noche cuando todos cenaron en la misma mesa. Al día siguiente, el marinero caminaba mucho mejor. Aún sentía dolor, pero las cosas iban mejorando. Intentaba evitar estar entre las amigas por dos simples razones: primero, consideraba que necesitaban un tiempo juntas; segundo, las miradas seductoras de las bellas mujeres lo ponían en una situación incómoda. Podía escuchar a sus compañeros diciéndole lo mal que hacía en no estar con ellas, pero Thomas solo quería que la reina lo mirara con cariño al menos una vez.
Sophia no tuvo novedades de Maximus hasta el segundo día, donde una carta aseguraba que no habían encontrado nada y que la investigación seguía andando. Suspiró y la guardó para usarla para el fuego. Sus amigas se habían instalado en la cabaña y todos empezaban a arreglarla. Al final, se estaba convirtiendo en un mejor hogar que la cueva.
No quería admitir que se había relajado y había sido feliz por esos dos días, sin preocuparse ni cuidar demasiado a Thomas. El marinero se había curado y ahora dejaba de ser un peso muerto.
Intentó practicar sus poderes sin la necesidad de decir un hechizo, y solo había logrado separar una gota del agua. Savannah la acompañaba en todo momento, y le decía que se relajara, ya que ningún poder saldría de un día para el otro.
Al tercer día de convivencia, Sophia decidió que era hora de visitar Initium y volver a recorrerlo. Pero antes les dio una orden a sus amigas.
Estaban en la puerta de la cabaña, la reina acompañada del marinero y las cuatro sirenas listas para volver al mar.
- Vamos a venir más seguido para ayudarte. - dijo la morena.
- Gracias, pero necesito algo de ustedes. - las sirenas escucharon atenta a su nueva reina. - Alexa fue secuestrada por Francis Kardos. - la sorpresa de todos, incluso de Thomas, se hizo presente y fue acompañado de miedo. - La tripulación del Ángel Caído robó la Corona de Oro del Rey y se llevó a Alexa. Necesito que busquen ese barco en todo el océano, cubran la mayor parte posible. Yo voy a seguir investigando qué pasó y dónde está Morrigan. -
- No hay problema. Les puedo pedir a unas conocidas de otros pueblos. Seguramente se alejaron de Initium. - acotó Shania. La reina asintió.
Savannah aprovechó la situación y se acercó a ella.
- ¿Estás bien? - susurró.
- Sobrevivo. -
- No te preocupes, vamos a resolver esto. - ambas sonrieron. - Pero de vez en cuanto vení a Syreni. Si querés ser la Reina, tenés que ganarte el respeto de las demás. -
- Dame dos semanas. Cuando termine, voy a hacer todo lo posible por protegerlas. - afirmó.
Savannah abrazó a Sophia; sabía que no era amante de los gestos de cariño, pero la reina lo aceptó de mala gana. Al final, se había vuelto su mejor amiga en Syreni Initium. Empezaron a caminar de regreso, cuando la morena volvió y se acercó nuevamente a la reina.
- ¿Podés describir físicamente a Alexa y Morrigan? -
- Alexa es morocha, ojos marrones, baja estatura. Y Morrigan es morocha con ojos celestes, tiene mi estatura o un poco más. - Savannah parecía pensativa, agradeció y volvió. Había algo de la descripción que le hacía ruido, pero decidió guardárselo y ayudar a su mejor amiga.
Sophia y Thomas caminaron hacia Initium. La reina había decidido ir a la ciudad porque decía que ahí encontraría a la diosa. Lo que no admitía era que aún tenía miedo de Magni.
El trayecto no fue silencioso; al contrario, fue un inservible intento del marinero por entablar una conversación más allá de la amistad con la sirena, mientras que ella respondía sarcásticamente y evitaba todo comentario.
Llegando a la ciudad, Thomas se rindió y decidió darle su espacio. Aun así, la conversación siguió.
- No tenía idea lo de Alexa. -
- Yo tampoco. El príncipe me dio la noticia. -
- ¿Conociste al príncipe? - preguntó sorprendido y deteniéndose.
- Justamente al castillo vamos. Tengo que hablar con él antes de buscar a Morrigan. Algo tuvieron que encontrar. -
- Cada día me sorprendes más. - la reina rio - Siempre que pienso que ya sé todo de vos, me encuentro con que el Príncipe Maximus te conoce e invita al castillo. -
- No me invitó, estamos yendo porque quiero saber sobre Alexa. Y nunca esperes saber todo de mí. No siempre actúo de la misma manera. - el tinte seductor confundió al marinero, quien se había rendido hacía unos minutos.
Caminaron por la feria y compraron comida que alcanzara para la semana y media restante. Luego, se dirigieron al gran castillo.
A pesar de conocer su interior, Sophia no se acostumbraba a la belleza que emanaba. Ahora sí podía imaginarse a Alexa recorriendo los pasillos, con las ropas que había encontrado en su habitación. Siempre le había gustado la moda, intentaba ser elegante en todo momento; por eso, un castillo y joyas preciosas eran el lugar indicado para Alexa.
Sonrió con melancolía y esperó a que las rejas se abrieran. Un guardia llegó y, sin preguntar los nombres, ordenó a sus compañeros que abrieran las puertas.
- Bienvenida, señorita Sophia. - la sirena se sorprendió, pero igualmente avanzó acompañada por Thomas.
Subieron las escaleras hasta llegar al gran salón. Otra gran escalera era la encargada de conectar todos los pisos del castillo y las habitaciones. Pinturas, objetos plateados y una alfombra verde eran la primera vista del interior del edificio. Sophia notó que Thomas había quedado maravillado, por lo que ella prefirió mantener la compostura y no demostrar tanta admiración por la familia real.
Maximus bajó las escaleras junto al pelirrojo, que vestía lo mismo que la vez que lo vio en el entrenamiento.
- Sophia, te estaba esperando. - observó al compañero de la sirena y continuó. - ¿Quién es él? -
- Se llama Thomas Braw, es un amigo y está enterado de la situación de Alexa. - el príncipe lo saludó y el marinero devolvió el saludo.
- La investigación sigue igual que ayer. Pero ya contactamos a conocidos de otros reinos. Si ven al Ángel Caído o a alguno de su tripulación, tienen permiso de atacar y avisarnos inmediatamente. -
- Claro, muy inteligente. Atacan y si Alexa está secuestrada o algo no nos enteramos porque la tripulación fue asesinada. Buena jugada. –
El marinero y el pelirrojo rieron por lo bajo. El príncipe se sintió avergonzado, y dejó que la reina siguiera hablando.
- Por mi parte, hice algo un poco más útil. Algunas sirenas están enteradas y empezaron una búsqueda por el océano, dado que ellos son piratas. El mar está buscando a Alexa. -
- Teniendo tanto poder sobre tus compañeras y decisión me sorprende que otra persona sea tu Reina. - Sophia se incomodó, Maximus sabía dónde atacar. - Gracias por cooperar. Te voy a informar si hay adelantos. -
- Te pedí que me informes todos los días. -
- No puedo decirte lo mismo todos los días. Tengo responsabilidades. -
- Sí, encontrar a Alexa. -
- Soy el heredero al trono, la Corona de Oro es mi responsabilidad. Buscar a Alexa lo hago porque la quiero. - la sirena abrió los ojos.
- ¿La querés? -
- No sos su única amiga, Sophia. Lo creas o no, me ayudó mucho en su tiempo acá. - hubo un pequeño silencio, donde la reina sonrió. Al final, Alexa había logrado conectar con otras personas; y ahora la estaban buscando.
- ¿Qué saben de Morrigan? - preguntó.
- Nunca escuchamos ese nombre, y seguimos igual. Tal vez en el pueblo haya alguien que no se registró, pero no creo. -
- Voy a recorrerlo en estos días. ¿Tienen tropas en el océano, además de mis amigas, las sirenas? -
- Algunos hombres, pero no son suficientes. Muchos cayeron en el ataque. -
- Bueno, te acabo de presentar a un gran marinero. Está herido, pero en unos días seguro estará dispuesto a volver. - Sophia miró a Thomas, quien se debatía entre sorpresa y felicidad.
- ¿Sos marinero? - preguntó Maximus.
- Sí, Su Alteza. Mi barco fue destruido, pero hice eso toda mi vida. – contestó, feliz, Thomas.
- Cuando te cures, me gustaría que vengas y entrenes con Hugo Gyan, es el guerrero más sabio del castillo. Si vas a estar en el mar, quiero que sepas pelear como un guerrero real. Veremos de qué estás hecho. -
- Muchas gracias. -
- No me agradezcas a mí. Sino a Sophia. - finalizó la conversación el príncipe, y se retiró.
El marinero y la sirena salieron del castillo en silencio, y, cuando nadie los veía, él la detuvo agarrándola del brazo con delicadeza.
- Sophia. - se miraron.
El corazón de la reina empezó a latir con rapidez. Culpaba todo de él por incomodarla y hacerla sentir con miedo a decir algo equivocado. Incluso cuando solo la nombraba, sus nervios crecían y no sabía cómo reaccionar. Odiaba sentirse así, y al mismo tiempo era adicta a la sensación. Nunca había encontrado a alguien que provocara eso en ella, pero Thomas era distinto. Cada día que pasaba con él, afirmaba más que sus sentimientos se hacían profundos.
- Gracias por todo. No esperaba ir al castillo y salir con un posible trabajo. -
- Es peor que el anterior. No serías solo marinero, sino que guerrero real. -
- Es mucho mejor. Gracias. - dio un paso hacia ella.
Solo faltaba un simple movimiento para que se besen, Sophia lo sabía. Y también sabía que era ella la que debía darlo en ese momento, pero su cobardía le ganó.
- Necesitábamos más monedas para sobrevivir, así que… - sonrió, alejándose. - De nada. En cierto punto te lo debía. Ahora tenemos que seguir. No voy a parar hasta encontrarlas. - empezaron a caminar de vuelta al pueblo.
La búsqueda duró las dos semanas libres de Sophia, y no había rastros de la diosa. En su último día libre, cenando con el marinero, se convenció de que debía ir a Magni. Se fue a dormir con el corazón en la garganta. Por un lado, los sentimientos hacia Thomas habían crecido como la marea con luna llena, y eso empezaba a dificultar la convivencia en la cabaña.
Por otro lado, volvía la cacería; sus días eran tan tranquilos lejos de esa horrible costumbre, que volver a lo mismo le daba náuseas. Pero al menos tenía un motivo para realizarlo: tenía que conseguir el trono de Teles. 




Capítulo 13: Pequeños pasos a la grandeza
(Parte II)
Syreni no cambiaba. La comunidad vivía en una utopía de la que Sophia y sus amigas ya no eran parte. Initium estaba movilizado por una guerra contra piratas que cruzaban los límites reales, y se volvía una gran oportunidad para ganar poder sobre el territorio de los humanos.
Pero la Reina Teles no estaba enterada; parecía que le gustaba vivir en su castillo rodeada de lujos, gobernando solo una parte del gran mundo. Sophia no entendía la poca ambición que tenía: si la situación ofrecía la posibilidad de tener todo, ¿por qué se quedaba sentada comiendo marineros?
Nunca lo debatió con el resto de las sirenas, le convenía que viviera en su utopía para que ella lentamente le ocupara el lugar. Su primera idea iba en camino, las sirenas de otros reinos cooperaban para ayudarla. Ahora faltaba ganarse el respeto de sus compañeras, y el mejor lugar sería en la cacería.
Por un golpe de suerte, la Reina quería que ataquen junto a otro grupo de sirenas. Si algo salía mal, ella podría demostrar los poderes que había practicado durante las dos semanas.
Sentada en la cueva, esperando a que Savannah traiga el desayuno, se puso a pensar cómo lo haría. Nunca le había gustado fanfarronear sobre sus capacidades; por lo que tenía que ser en una situación común, meticulosamente planificada.
Vio a sus amigas llegar con una pequeña torta hecha de frutos y lo que parecía ser una vela. La dejaron frente a la reina y empezaron a reír.
- ¿A qué se debe esto? - preguntó, confundida, Sophia.
- Feliz primer mes como sirena. - respondió Savannah.
- Hace un mes te encontramos en la cueva. - contestó Faith, emocionada. La reina sonrió melancólica y sopló. Todas aplaudieron y se sentaron alrededor a disfrutar del pastel.
Una ola de tristeza y abandono le llenó la mente a Sophia y no la dejó por toda la mañana. Había pasado un mes desde que se separó de sus amigas. Morrigan estaba desaparecida, con muchas chances de estar en Magni; mientras que Alexa estaba en manos de piratas; y, según lo que había oído, los peores en todo Initium.
La morena notó el brusco cambio de humor y le propuso que la ayude a buscar cosas en Syreni. La reina aceptó y juntas nadaron hasta una de las casas del mar. Llegaron y Sophia notó que Savannah fingía buscar, cuando en realidad no necesitaba nada de ahí.
- Últimamente estoy olvidadiza. - comentó la morena.
- ¿Cabeza de enamorada? - un suspiro hizo que la reina estuviera más atenta.
- Algo así. -
- ¿Conociste a alguien? -
- Sí. Hace dos semanas nos estamos viendo. -
- ¿Cómo se llama? - preguntó Sophia. Su amiga se incomodó, pero siguió sin mirarla.
- No nos dijimos los nombres. -
- ¿Por qué? -
- Me gusta el misterio. - respondió contenta, aunque algo la mataba por dentro.
Un silencio se adueñó del lugar, y Savannah aprovechó para cambiar de tema.
- ¿Estás bien? -
- Si. -
- No me mientas. - le rogó, mientras la miraba a los ojos.
- Estoy bien. No esperaba que pasara tanto tiempo. -
- Un mes es mucho. Más si no estás con tus mejores amigas. -
- No es eso, estuvimos meses sin juntarnos. El tema es que ahora no puedo hablar con ellas, no sé dónde están… Hace semanas no escucho novedades de las sirenas, y Maximus sigue ignorándome. Parece como si no existieran, y eso me asusta. - no sabía qué le había impulsado a hablar, pero necesitaba hacerlo y Savannah era buena consejera.
- No puedo decir que te entiendo, porque nunca tuve una unión tan grande. Pero estoy segura de que ellas están bien. Por lo que me dijiste, son inteligentes y muy buenas. Nadie les haría daño. -
- ¿Ni siquiera el pirata del Ángel Caído? - preguntó irónica.
- No lo conozco lo suficiente, pero te cambio la pregunta. ¿En serio crees que Alexa se dejaría lastimar por un pirata? -
- No. - susurró. - Pero… -
- Entonces, ni siquiera el capitán más temido del mundo podría hacerlo. -
- ¿Qué hay de Morrigan? Hay chances de que esté en Magni, con los magos. - su compañera suspiró.
- No todos los magos son malos, y no necesariamente tiene que estar con los oscuros. Si estás tan preocupada, vamos juntas a averiguarlo. - le contestó Savannah.
Sophia asintió y le agradeció. Volvieron con el grupo para terminar el desayuno y disfrutar la tarde antes de la cacería.
Era el atardecer cuando se juntaron con las otras sirenas y nadaron rumbo a su destino. Esta vez, los barcos estaban muy cerca de Magni. Eran piratas, Sophia tuvo la idea de secuestrar a alguno y preguntarle si había visto a Francis Kardos por los mares, pero fue rechazada por la morena cuando le explicó que no estaba bueno involucrar su búsqueda con la cacería.
Se dividieron y a ella le tocó la tarea de su primera vez; aún así, decidió salir del océano para descubrir qué ocurría. Ambos grupos peleaban a muerte, lo que facilitaba mucho más la situación. El remolino de agua creado por las sirenas tomó protagonismo en la vida de los tripulantes cuando empezó a hundir sus barcos. Pero éstos no querían rendirse tan fácilmente, por lo que lucharon por sus vidas hasta el final. Cuatro de las diez sirenas que habían ido se encargaban de llevar a los hombres; mientras que dos se metían en los barcos destruidos a buscar tesoros. Solamente tres hombres sobrevivieron para horrorizarse de su destino. Pero cuando la búsqueda comenzó, las sirenas notaron que dos de sus amigas habían sido heridas por los piratas. Las sostuvieron y llevaron a Syreni, sin importar los tesoros que debían.
Sophia acompañó a Savannah y Shania a la enfermería, junto a cuatro sirenas que no conocía. Dos de esas desconocidas estaban heridas muy gravemente, y ninguna de las pociones que poseían las curaba.
El caos había gobernado el lugar desde que las sirenas habían llegado. Sophia se quedó de espectadora, y de vez en cuando ayudaba llevando una poción a las expertas. Pero nada parecía salvarlas. Savannah miró a su amiga y asintió, dándole a entender que era el momento perfecto de ganarse su respeto.
- Dejame a mí, puedo ayudarla. - afirmó la reina a una de las enfermeras. Sin dudarlo, le dio el espacio.
En una especie de camilla marina, una sirena de pelo azul teñía el ambiente de rojo con una herida en su cola celeste. Su dolor podía verse en el rostro. Sophia apoyó su mano en la lastimadura delicadamente, y susurrando conjuró un hechizo.
- Agua santa eres mi única sanadora. - vio cómo una corriente marina entraba en la herida y la sellaba con delicadeza. La sirena sintió dolor durante el proceso, pero al finalizar no pudo pronunciar palabra alguna por la sorpresa.
Sophia se dirigió hacia la otra sirena, quien tenía una daga en el brazo izquierdo. La reina tomó su mano y la miró a los ojos con seguridad.
- No pasa nada, te prometo que no vas a sufrir. - sus ojos se habían vuelto amarillos e hipnotizaron a la sirena. Sin darse cuenta, el agua había quitado la daga de ese lugar y estaba cerrando la herida.
Cuando se dio vuelta para curarla, notó que, por primera vez, había hecho magia sin ningún hechizo. Su felicidad no era suficiente para responder las preguntas que le corrían por la mente, pero definitivamente se había ganado el respeto de sus compañeras.
El resto de las sirenas del lugar estaban sorprendidas con lo que veían. Una de ellas tenía la posibilidad de hacer magia.
- Gracias. - le dijo la de mechones verdes.
- Yo… No sé qué decir. Gracias. - pronunció la de pelo azul. El resto no pudo hablar, pero a Sophia le parecía más importante el hecho de que había avanzado con su magia.
Nadó fuera del lugar, y se dirigió a la cueva. Salió y empezó a caminar en círculos, sin comprender cómo lo había hecho. No había nadie, solo ella y sus dudas.
Se paró y miró al gran lago azul. Cerró los ojos e intentó pensar qué ocurría cuando hizo magia sin hechizo. Dentro de ella solo estaba el sentimiento de poder, creía que podía hacer lo que fuera. Cuando abrió los ojos, vio que el agua seguía en su lugar. El poder y la ambición no eran suficientes. Los cerró nuevamente y siguió pensando. Descubrió que además de ellos, una pequeña paz habitaba en su corazón en la enfermería. Sentía paz porque creía tener el poder de curarlas, porque sabía que había practicado lo suficiente como para ayudar, y porque confiaba en que era capaz de conseguir el reinado.
Sonrió al sentir paz en esa cueva vacía, solo con el agua. Una pequeña brisa fría acompañaba la situación y le trajeron recuerdos en la cabaña con Thomas, momentos donde solo ellos estaban en paz y sonreían sin miedo a expresarse. Abrió los ojos cuando sintió pequeñas gotas en su cuerpo, y notó que estaba encerrada en una hermosa lluvia que ella había creado. El agua del lago seguía las instrucciones de la reina sin que ella tuviera que pedirlo, solo con desearlo, y creaba un espacio donde las piedras preciosas brillaban más que nunca y hacían encandilar a cualquiera que estuviera allí. Sonrió y siguió jugando con el mar. Como si nada ni nadie existiera. Estaba en su propia utopía.
No notó que sus amigas la veían desde el lago, y un par de curiosas habían salido de sus habitaciones para disfrutar del momento. Cuando vio que estaba acompañada, dejó que las gotas cayeran bruscamente y no supo qué decir.
Savannah fue la primera en salir del lago y abrazar a Sophia. Estaba más emocionada que la misma reina, no paraba de felicitarla.
- ¡Lo hiciste! Sabía que podías. -
- ¿Y es necesario el abrazo? - dijo, intentando sonar lo más sarcástico posible.
La morena se separó y la miró a los ojos con orgullo. Sophia sonrió, su mejor amiga en aquel lugar estaba feliz por ella y eso aumentaba la pequeña euforia que crecía en su interior.
- Lo hice. - susurró. La morena asintió.
El resto del grupo se acercó a felicitarla y a comentar la obra de arte que acababan de ver. Las curiosas lentamente tomaron confianza con la reina para preguntarle desde cuándo podía hacerlo, por qué lo había ocultado y qué otras maravillas tenía ocultas. Una de las sirenas que había cazado con ella ese día llegó, sin estar enterada de la situación, y dijo que la Reina Teles llamaba a las amigas.
Las cinco se dirigieron, intentando disimular la emoción del momento. La Reina las esperaba en su lugar habitual, con su mirada autoritaria. Sophia pensó en el Rey Basil, tenían esa misma energía de dictador y adorador del poder. Pero la ambición de ambos era distinta. Si bien no conocía del todo al Rey, podía decir con certeza que si pudiera él gobernaría los tres mundos de Initium. En cambio, Teles prefería quedarse con lo cómodo.
Hicieron una reverencia y Savannah tomó la iniciativa.
- Espero que la cacería haya sido de su agrado. - dijo dudosa.
- ¿De mi agrado? No hubo tesoros. -
- Trajimos tres piratas. -
- Entre diez sirenas. Y lo peor, no vinieron al terminar. Tuve que llamarlas para que se presentaran. -
- Dos compañeras resultaron heridas. Teníamos… -
- ¡Su responsabilidad es conmigo! No con sus compañeras. Yo cuido a las sirenas, y ustedes me dan lo que les pido. - gritó.
Un silencio hizo que Savannah retrocediera. Pero Sophia tenía la fuerza suficiente para discutir. Se adelantó en el triángulo y la desafió.
- Si su responsabilidad es con nuestras compañeras, ¿dónde estaba cuando dos piratas las llevaron a la enfermería? ¿Las curó? Al contrario, prefirió quedarse sentada juzgándonos, mientras nosotras salvábamos sus vidas. -
- ¿Cómo te atreves a hablarme así? - Teles salió de su trono y se acercó a Sophia.
- Porque odio a la gente hipócrita. - la sorpresa de la Reina era tal que tardó en responder.
- Tené cuidado, porque estás acá gracias a mí. -
- No, gracias a Faith, Shania, Laila y Savannah. Ellas me salvaron. Vos, querida Reina, me diste un lugar para dormir. Pero no se preocupe que, si le molesto, tengo otros lugares a donde ir, y la que se queda sin una sirena es usted. -
Hizo una reverencia sarcástica y nadó fuera del castillo. Notó que era seguida por sus amigas, y regresó a la cueva. Algunas sirenas se habían quedado para ver qué había ocurrido, pero las muchachas se dirigieron fuera del lugar, directamente al bosque. Cuando salieron ya era de noche y Savannah tomó a Sophia por el brazo para que la viera.
- ¡Sophie, espera! -
- ¿Qué? -
- ¿A dónde vas? -
- Con Thomas. Tenemos una semana libre. - sus amigas se miraron, lo que hizo dudar a la reina. - ¿No? -
- No sé. La Reina Teles estaba enojada, y con tu contestación… -
- Fue necesaria. No puede seguir haciéndose la que nos protege cuando ni siquiera sabe qué pasa en Initium. Seguramente ni siquiera sabe quiénes son los reyes. -
- ¿Es importante? - preguntó Shania.
- ¡Sí! Initium es un solo lugar, donde gobiernan tres criaturas distintas. Lo más importante es que estén juntos. Más si hay piratas que no le tienen miedo a nada como Francis Kardos. -
- Sophie… -
- No, Savannah. No empieces, estoy bien. Solamente quiero ir con Thomas. -
- Ya lo sé, pero Soph… -
- ¿Entonces qué hacemos acá? -
- ¡Sophia! - gritó la morena. Se ganó la atención de la reina, quien se dio vuelta sorprendida. - Lograste manejar magia sin hechizos, cazaste a tres piratas, te enfrentaste a Teles, ¿en serio querés estar con Thomas? - Sophia no contestó. - Creo que es hora de que conozcas el bar. -
Los lugares rústicos siempre le llamaban la atención, pero a las fiestas prefería que las disfrutara otra persona. Cuando la reina llegó al bar, notó que mezclaba un poco todos los mundos, a pesar de que eran muy distintos. Solo ahí, Sophia notó que las sirenas nunca se cambiaban de ropa, ni siquiera para ir a tomar algo. Por un lado, le dio rareza y asco; pero por el otro, comprendió que era lo único que las diferenciaba del resto de las criaturas.
Entraron las cinco amigas y pudieron ver cómo una celebración nacía dentro del lugar. Un grupo de siete amigos y amigas eran los encargados de musicalizar, con un ritmo muy alegre y divertido. Varias mesas coronaban el centro del bar, dejando espacio a todos los bailarines y enamorados que querían disfrutar de la música. En un segundo piso abierto, tanto hombres como mujeres apostaban en distintos juegos; los sentimientos de ambición, inteligencia, furia y felicidad gobernaban en ese ámbito. Al final del lugar había una gran barra donde muchos meseros y meseras preparaban bebidas para sus invitados. Al llegar, Sophia notó que una pareja de hombres subía unas escaleras ocultas mientras se besaban con pasión.
Una chica rubia con mechones oscuros se acercó a ellas.
- ¡Savannah! ¿Cómo andas? -
- Hola, Alisson. Venimos a celebrar. ¿Traes mi favorito? - la mesera asintió, pero antes de irse fue interrumpida por la reina.
- ¿Puedo pedir un vaso de agua? -
- Cómo no. - se retiró. La morena se dirigió a Sophia.
- No me gusta el alcohol. - aclaró.
- Lo supuse, pero… ¿Te puedo pedir si probas mi favorito? - preguntó dulcemente Savannah.
- Si tiene alcohol, no. -
- Te prometo que no tiene. Las sirenas no somos buenas ingiriendo bebidas alcohólicas. -
- Entonces, sí. -
La mesera regresó con una gran jarra de metal, cuatro vasos vacíos y uno con agua. Agradecieron y la reina empezó a tomar su bebida. Cuando terminó, fue por el preferido de su amiga. Era una mezcla dulce de todas las frutas de Initium, pero con un sabor poco común que lo hacía más delicioso y adictivo.
- ¿Qué tiene? - preguntó.
- Agua, frutas, azúcar y sabia. -
- ¿Sabia? -
- De un árbol de Initium, no es alcohólico ni nada. Pero no creo que quieras escuchar toda la historia de una planta. -
- La verdad… No. - ambas rieron.
Pasaron la noche bailando. Conocieron un grupo de dos hombres y dos mujeres muy amables y divertidos. Las sirenas eran muy confianzudas, por lo que a los dos minutos se volvieron amigas de los desconocidos; además, de que ninguno del bar parecía preocuparse por la reputación de asesinas que cargaban.
Sophia estaba de buen humor, y aprovechó para conocer gente y agrandar su círculo. Siempre es bueno tener contactos cuando querés postularte para la realeza.
Notó que uno de los hombres, pelirrojo de ojos verdes, hablaba mucho con ella y entendió rápido sus intenciones. No intentó evitarlo, pero tampoco ilusionarlo con que tenía chances. Mejor tener amigos, que enemigos.
- Ser sirena no es tan malo, por lo menos no tienen a un egoísta que les dice dónde ir. - comentó el pelirrojo.
- No podrías durar ni un día como sirena. - debatió la reina. Lo que se ganó la completa atención de su compañero. Éste sonrió, y en el interior Sophia sabía que era lindo.
- ¿Cuánto apostas? -
- Lo que quieras. - adoraba discutir, y demostrar que siempre tenía razón. Pero era un juego sucio, en este caso tenía doble intención.
- Me gustaría saber cuánto aguantarías siendo marinera. - subió la apuesta el pelirrojo.
- ¿Conoces a todos en el mar? -
- Un poco, nuestro barco viaja por todos lados. Acabamos de llegar de un pueblo más allá de los mares pertenecientes a Syreni. -
- Si llegaste tan lejos, debiste pelear con piratas. - por suerte, nadie les prestaba atención. Todos en el lugar estaban sumidos en sus placeres, Sophia seguía pensando en las preocupaciones.
- No te das idea. - coqueteaba con ella, era obvio. Pero la reina no venía para eso.
- ¿Hasta con Francis Kardos? - el pelirrojo la miró con miedo, dejó su vaso en la mesa y se acercó a ella, rodeando su brazo por los hombros.
- Solo una vez, intentamos evitar al Ángel Caído cada vez que lo vemos. Muy pocos barcos conocen la ubicación, generalmente son piratas. -
- ¿Entonces vos no conoces dónde está él? - el pelirrojo negó.
- Lo último que escuché es que anda buscando tesoros. Y tiene una nueva arma. -
- ¿Qué tipo de arma? -
- Muy poderosa. Dicen que es como su mano derecha. - la reina se quedó pensativa. - Si estás buscándolo, te recomiendo que te olvides. No es una persona que puedas tratar. -
- ¿Estás seguro de eso? - contradijo la reina.
No escuchó la respuesta. Savannah se levantó apresurada de la mesa y se dirigió a una persona con capa azul. La capucha era tan grande que tapaba toda la cara, por lo que la reina no podía ver con quién hablaba su amiga.
Pequeños chispazos en el pecho aparecieron, haciendo creer que su poder le estaba diciendo algo. Vio que la morena discutió con la persona y luego le dio la mano, guiándola hacia las escaleras. Quiso seguirla, pero Faith se cayó de su asiento. Shania, Laila y los tres amigos del pelirrojo la ayudaron a levantarse, pero la sirena se reía y hacía peso muerto. Laila se dirigió a la reina.
- Tomo un vaso de alcohol y no se puede mover. No podemos llevarla a Syreni. - Sophia miró a la pelirroja, aún en el suelo, y se debatió por su curiosidad o por la solidaridad.
- Ahora entiendo por qué no la dejaban venir. - la sostuvo junto a Laila, y juntas la llevaron fuera del bar. Debatieron dónde quedaba la cabaña de Thomas y se dirigieron hacia ahí.
El bosque de noche era más tenebroso. No se sabía si tenía final, y la luz de la luna solo empeoraba la situación. A lo lejos, luego de 15 minutos, distinguieron la cabaña. Tocaron la puerta y el marinero les abrió.
Solo habían pasado uno o dos días desde que la reina no lo había visto, y sentía que su belleza había aumentado. Su corazón latía rápido cada vez que estaba cerca de él, y odiaba tener ese sentimiento. Sus rulos estaban levemente mojados, y su camisa estaba un poco abierta. Estaba descalzo y notó que la mesa tenía comida. La reina le sonrió y él las dejó pasar sin preguntar. Dejaron a Faith en la habitación de Sophia, y Thomas les aseguró que la cuidaría. En la puerta, Sophia se quedó dentro de la cabaña.
- ¿Querés que vuelva con vos? Te acompaño a Syreni o al bar. - le dijo a Laila
- No te preocupes, prefiero que te quedes con Faith. - Thomas agarró un abrigo que tenía y se dirigió junto a la chica de ojos rojos.
- Yo te acompaño, no es bueno caminar sola en el bosque. -
- ¿Seguro? - el marinero asintió.
- Ya vuelvo. - susurró a la reina, quien respondió con una sonrisa.
Cuido a su amiga hasta que se quedó dormida. Sophia aprovechó y ayudó a limpiar la mesa del marinero. Notó que usaba la electricidad que, con sus amigas, habían logrado restaurar. Pero no la gastaba, por lo que el ambiente era más oscuro, perfecto para la noche.
Se había adueñado de la cabaña por completo. Su traje de entrenamiento estaba en una silla que nunca se usaba, mientras que un poco de ropa nueva estaba colgada en el perchero. La falta de fotografías siempre había llamado su atención. Pero el marinero se había encargado las últimas semanas de agregar cualquier objeto que lo defina. Sophia sonrió al ver la espada en el sillón. Había visto a Thomas usarla mientras practicaba. Tenía pequeñas marcas de golpes ocasionados por otras espadas, pero parecía cuidada por los mismos dioses. El marinero la limpiaba todos los días y no dejaba que nada grave le pasara. Era su nuevo objeto preciado.
La dejó en su lugar cuando escuchó la puerta abrirse. Se sonrieron y no hablaron hasta que él cerró.
- Pensé que te ibas a quedar en Syreni por unos días. - comentó.
- No tenía ganas de estar ahí. -
- ¿Cómo está tu amiga? -
- Durmiendo, por suerte. -
- Como verás, no necesité tu ayuda estos dos días. - bromeó mientras se quitaba el abrigo.
- Seguro que sufriste. - dijo sarcástica.
- Sin vos, siempre. - él había querido sonar más gracioso, pero su voz fue seria y decidida.
El silencio reinó entre ambos, mientras que las miradas tomaron protagonismo en el lugar.
- ¿Fuiste al bar? -
- Sí, es un lugar lindo. Aunque no es mi estilo. - contestó Sophia, mientras se sentaba en una de las sillas. Thomas se sentó frente a ella, sin que los separara la mesa.
- ¿No es tu estilo el bar, o...? -
- Las fiestas. Disfruto, pero no muero por ir. -
- Sos todo lo contrario a mí. - la reina rio.
- Seguro sos el alma de la fiesta. -
- Tampoco así, pero amo las celebraciones. Siempre que iba era para celebrar que las ventas eran buenas… Tal vez algún cumpleaños. Una vez fui a una boda. -
- ¿De verdad? - el marinero asintió.
- De uno de mis compañeros. Claramente, se retiró para pasar su vida con su esposa. -
- ¿Y cómo fue? -
- ¿Su vida? Bien, supongo. ¿La boda? Espectacular. No había ni un pirata, pero me acuerdo de que algunos magos fueron. Bailamos toda la noche y la mañana siguiente. No pudimos volver a viajar por dos días del alcohol que habíamos tomado. -
- No me gusta el alcohol, pero entiendo el sentimiento del baile. -
- No soy el mejor bailarín, por algo me dicen el alma de las fiestas. - bromeó.
- Necesito verte bailar. - dijo la reina.
El marinero intentó negarse, pero las insistencias de la sirena pudieron con su débil voluntad y se paró de la silla. Imitó unos movimientos de baile pocos coordinados, mientras cantaba levemente. Sophia quería reírse, pero intentó disimular lo más que pudo. Al final, ambos se hundieron en carcajadas.
- Ya sé, es horrible. - la reina coincidió. - Ahora vos. - la invitó.
- No. - contestó con una sonrisa.
Thomas insistió un poco, defendiendo su postura de que ella también debía humillarse, pero la reina estaba segura de su posición. Sin lograr cambios, el marinero le ofreció la mano e imitando la voz del príncipe insistió.
- Por favor, ¿podría bailar conmigo? -
- ¿Qué es eso? - preguntó, entre risas, la reina.
- Estoy intentando ser caballero. -
- No intentes, es humillante. -
- Por favor, no podés negarte a mis dotes de baile. - la reina dudó y aceptó. Tomó su mano y se paró de la silla.
Sin darse cuenta, Thomas la había acercado y rodeó la cintura de la reina con su brazo. Sophia estaba tensa, no quería sentirse cómoda tan cerca de él, pero algo en ella la invitaba a descansar.
- No sirve si no confías en tu compañero. - le susurró el marinero al oído. Sophia rio y relajó un poco su cuerpo.  
El poco viento hacía con los árboles una especie de melodía que guiaba a la pareja. Ambos descansaron en ese momento. Thomas era más alto que Sophia, por lo que dejaba que la reina apoyara su cabeza en su hombro con delicadeza. No necesitaron palabras, estaban disfrutando de su compañía. Por esos momentos, Sophia se olvidó de todo. Volvía a estar en paz, como unas horas antes en la cueva mientras jugaba con el lago. Su mente no permitió que la preocupación por sus amigas, su ambición por la realeza o su pequeño vacío le arruinara el momento. Thomas, por otro lado, estaba nervioso. Era la primera vez que sentía que había ganado el respeto de la reina, y no quería arruinarlo. Había estado sintiendo lo mismo desde que la conoció, pero siempre creía que era el único. En ocasiones, ella mostraba interés, pero estaba tan cerrada con sus sentimientos que a veces el marinero creía que eran puras ilusiones de él. Ese momento era distinto, ella estaba bailando muy cerca y hasta creyó sentir cómo su latido había aumentado.
Sophia pensó lo mismo.
- Al final no sos tan mal bailarín. - susurró la reina, para cortar ese silencio que se había formado. Su voz había salido más dudosa que otras veces, pero él no lo había notado. Como respuesta rio.
- Sophia... -
Pararon de bailar, y ella supo que la mejor respuesta era mirarlo, pero tenía miedo. Nunca se había sentido así por nadie, porque creía que nadie llegaría a cumplir con las expectativas.
Lentamente levantó su cara y se forzó a mirarlo. Tenía los ojos marrones llenos de ternura, y un lado de ella sintió que era falso. Aún con una mano en la cintura, Thomas tomó el rostro de la reina y se acercó levemente, sin dejar de mirarla. Su labios se rozaron y crearon un pequeño beso, pero el miedo de Sophia tomó el control de su cuerpo e hizo que se alejara un poco, dejando desprevenido al marinero. Sus ojos habían dejado la ternura y ahora solo demostraban una mezcla de tristeza y humillación. Bajó la mano que aún sostenía la cara de la reina y volvió a tomarle la mano.
- Perdón. - susurró. - Mal interpreté todo. -
- No, es que… -
El marinero esperó una respuesta que no llegó. La reina se debatía por dentro, quería hacerlo, pero sabía que era su primer beso y no quería arruinarlo. Los sentimientos que tenía por Thomas se habían vuelto fuertes, pero ¿los consideraba suficientes? Volvió a verlo a los ojos. No le importó qué transmitían o cómo era la situación, simplemente quedó hipnotizada sin quererlo. Con ambas manos, tomó su cara y se acercó lo más rápido que pudo a sus labios para ganarle al miedo que gobernaba dentro de ella. Había sido desprevenido, y Thomas estaba confundido. La reina intentó alejarse a los pocos segundos, pero el marinero la rodeó con sus brazos e intensificó el beso. Ambos volvieron a dejar las dudas de lado y simplemente se sumergieron en la intensidad del momento.
La reina se había planteado cómo sería en muchas ocasiones, y finalmente comprendió que no era importante. El marinero simplemente disfrutó; sentía que estaba besando a una de las mujeres más poderosas que había conocido y no quería que se acabara. No hubo nada que los molestara. Estaban envueltos en una misma utopía. No corrían prisa, vivían cada segundo y descubrían un poco más de ellos.
No sabía cuánto había pasado, pero la reina, quien era de aburrirse con facilidad, decidió subir de nivel. Se acercó con otra intención al marinero y acarició los rulos que decoraban su cabeza. En un intento de atrevimiento, Thomas bajó sus manos, alejándose de la cintura. Con la altura y las puntitas de pie que Sophia hacía, su vestido se había vuelto más corto de lo normal, por lo que el marinero se detuvo cuando sintió que la tela estaba terminando. Dejaron de lado la ternura y tranquilidad para pasar a un beso más desesperado. El corazón de ambos latía con tanta rapidez que si se hubiesen escuchado lo suficiente no habrían roto el momento.
El ruido de Faith despertando llegó a los oídos de la pareja. La primera en separarse fue Sophia, y sin mirar atrás se dirigió a su habitación para controlar que estaba bien. Se había olvidado de que la sirena seguía allí.
Cuando llegó, vio que intentaba levantarse de la cama, pero se tropezaba con los pocos muebles que había. Fue a su lado y se agachó, haciendo que Faith volviera a acostarse.
- ¿Qué querés? - le dijo con más brusquedad de la que esperaba.
- Tenemos que ir a Syreni, ¿no? - preguntó confundida, la pelirroja.
- Hoy no, nos quedamos a dormir acá. - la sirena asintió. Parecía dolorida.
- ¿Te quedas conmigo? Me duele la panza. -
- ¿Es en serio? - su enojo estaba latente, pero intentaba no subir la voz para que Thomas no la escuche.
- Por favor… - dijo mientras volvía a dormirse.
Sophia se paró y vio que la puerta se abría. El marinero había traído un balde de metal. No se alejaba de la puerta, pero aún así estiró el brazo para que la reina tomara el objeto.
- ¿Todo bien? - su voz también estaba un poco cortada. No sabía si por el momento, o por lo que le hacía sentir la reina.
- Si, solamente se despertó, pero ya volvió a dormir. - un breve silencio reinó.
- Tal vez quiere que estés cerca. - Sophia asintió. - Seguro vomite, así que… -
- No es mi primera vez cuidando borrachos. - afirmó con seguridad. Thomas rio.
- Entonces, buenas noches. -
- Buenas noches. - contestó Sophia, con una sonrisa, mientras el marinero cerraba la puerta y la dejaba a solas con su amiga.
La reina acercó el balde y lo dejó al lado de una Faith profundamente dormida. Se acostó junto a ella y le habló, sabiendo que ella no la iba a escuchar.
- Acabas de cortar mi primer beso, espero que estés orgullosa. - dijo con sarcasmo.
No se permitió dormir en toda la noche para no dejar sola a Faith, pero la acompañó la hermosa sensación que recorría su cuerpo, y sobre todo sus labios, de haber besado a Thomas Braw. 




Capítulo 14: Vida de política
Había pasado la noche pensando en su próxima estrategia. Las sirenas de otros mares la conocían, las de Syreni sabían de su poder superior a Teles, ahora sentía que era el turno de ganarse el respeto de los humanos y magos. Aún se sentía sin fuerzas para ir a Magni, por lo que prefirió volver a Initium y pasar su semana libre con el príncipe.
Se levantó cuando escuchó que Thomas salía de su habitación. Le costó diez minutos dignarse a ir al comedor para desayunar, pero al final lo logró. El marinero calentaba agua en el fuego mientras preparaba una especie de desayuno más elaborado. Sophia notó que había huevos y pan, alimentos que hasta hace unos días eran escasos en su dieta.
- Buenas. - el marinero se dio vuelta y la recibió con una sonrisa.
- Buen día. - ella se sentó en la mesa. - ¿Dormiste bien? -
- No dormí. - admitió.
- Yo tampoco, no pude descansar mucho. - parecía nervioso.
- Hablo de que no dormí ni un segundo. -
- ¿No estás cansada? -
- No. - su felicidad era obvia, a pesar de que intentaba disimularlo.
- ¿No querés descansar? - la reina negó. - ¿Desayuno? -
- Eso sí. -
Thomas le sirvió huevo revuelto con gajos de pan y una taza de té. Sophia empezó a comer en cuanto el marinero se sentó frente a ella con su desayuno.
- ¿Cómo vas con tus poderes? -
- Pude hacer magia sin hechizo. -
- ¿En serio? Es genial. Te felicito. Entonces, estás a pocos pasos de ser la nueva Reina de Syreni. -
- Al contrario. La Reina Teles no sabe nada. Pienso hacer contactos antes de sacarla del trono. -
- ¿Cómo cuáles? -
- El Rey Basil y el Príncipe Maximus. - el marinero se sorprendió.
- ¿Por qué? -
- Se llama ganar terreno. Para eso, necesito quedarme esta semana en Initium y visitar el castillo todos los días. -
- Vas a lograr que te odien. -
- No creo. Los estoy ayudando con la búsqueda, les di un gran soldado y planeo involucrarme en todas las cuestiones en las que están metidas las sirenas. No puede estar todo a la perfección. - Thomas asintió y siguió comiendo.
- No veo al príncipe muy involucrado en sus responsabilidades. - comentó.
- ¿En qué sentido? - se miraron y Sophia notó cierta tristeza en sus ojos, como si el marinero pudiera sentir lo que Maximus sentía.
- Hable con un par de guerreros y… Desde la desaparición de Alexa, está más atento a los entrenamientos, dejó de ir a las reuniones políticas y no se habla con el resto de las criaturas. Decían que parece triste desde que ella se fue. –
Algo le apuñaló el corazón cuando escuchó el nombre de su mejor amiga. Por unas horas había logrado olvidarse de todo, pero parecía que nadie quería que la deje de lado. Sus complicaciones se acumulaban y tenía que decidir a quién escuchar.
- Tuvo que haberla cuidado. - comentó con brusquedad.
- Eso hacía. Pero, por lo que me contaron, Alexa no es una chica cualquiera. Es inteligente y difícil. -
- Sobre todo, es sabia. Es buena consejera. - Thomas se atrevió a tomar su mano y provocó que la reina lo mirara nuevamente.
- No podés salvar a todos, ¿lo sabes? - Sophia asintió. - Si me dejas darte un consejo… Creo que lo mejor va a hacer que te concentres en ganar el trono de Syreni. Gobernar el mar te va a ayudar a encontrarla. -
- Si es que sigue viva. -
Ambos se separaron cuando la puerta de la habitación de la reina se abrió. Faith caminaba a la mesa con vergüenza. Saludó con timidez y aceptó el asiento que el marinero le ofreció. Éste le sirvió solo una taza de té.
- No quiero darte de comer algo pesado, en caso de que… -
- Ensucié un poco la habitación, me disculpo por eso. - Sophia y Thomas entendieron a qué se refería.
- No pasa nada. - dijo, con calma, el marinero.
- Y perdón por haberlos molestado tanto, sé que es su casa y lo que menos esperan es tener que cuidarme. -
- No te preocupes. - contestó la reina con seriedad. - La próxima no tomes alcohol y estamos a mano. - la pelirroja sonrió y el desayuno continuó en silencio.
Acompañaron a Faith hasta la entrada de la cueva y luego dirigieron su camino hasta Initium. No hablaron en todo el viaje. Sophia se atrevió a mirarlo una vez; llevaba puesto el uniforme de entrenamiento con su preciada espada. Cargaba todo con decisión y valentía, y por un segundo recordó la noche que lo conoció, tan lastimado y perdido. Thomas había cambiado, tanto como ella en esas pocas semanas.
Llegaron al castillo y los guardias los recibieron. El marinero se dirigió al patio de entrenamiento, saludando a la reina. Ella había esperado un pequeño beso, tal vez para que no parezca que lo de la noche anterior no había pasado, pero se encontró con un chico tímido y nervioso que no supo reaccionar. Lo dejó irse y entró al gran edificio. El pelirrojo elegante se acercó a ella.
- ¡Señorita Sophia! Creímos que no iba a volver. -
- Necesito hablar con Maximus. - ordenó con amabilidad.
- El Príncipe no está en condiciones para una audiencia en estos momentos. -
- ¿Por qué? -
- Él… - dudaba, no sabía qué decir. Y eso la reina lo notaba. - Él… -
- ¿Está deprimido por Alexa? - el pelirrojo la miró con tristeza y preocupación.
- No es su mejor día. - la reina asintió, enojada por dentro. Aún lo culpaba de su desaparición, y hasta no saber qué había ocurrido ese sentimiento no se iría.
- ¿Dónde está? -
- Señorita, el príncipe… -
- Ya lo sé, está triste. Pobre de él, todos lo estamos. No puedo quedarme sin hacer nada porque él no puede con su culpa. ¿Dónde está? - exigió.
- La acompaño a su estudio. - respondió, luego de una reverencia.
Sophia tenía más poder que nunca. Su personalidad fuerte y decidida manejaba su cuerpo y acciones en cada segundo, y eso le hacía ganar respeto de todos los que la conocían. Sin darse cuenta, hasta su postura era distinta. Caminaba con la cabeza en alto, con pasos fuertes y espalda recta; se estaba convirtiendo en una verdadera reina.
Tomaron un camino distinto al de las otras veces, contrario al del estudio del Rey Basil. Una gran puerta doble blanca con detalles en verde y dorado les dio la bienvenida. El pelirrojo golpeó antes de abrir y asomarse en su interior.
- ¿Qué pasa Brett? - la voz de Maximus denotaba su cansancio, pero sobre todo su tristeza. Sophia no llegaba a verlo, pero sentía su energía de soldado caído.
- La señorita Sophia está, y quiere verlo. - el príncipe suspiró.
- Decile que no puedo. -
- Tarde. Ya estoy acá. - gritó, desde fuera del estudio.
Maximus hizo un gesto para que el pelirrojo la deje pasar. Éste abrió la puerta en su totalidad y la cerró cuando la reina estaba en el interior. El estudio era la mitad de tamaño comparado con el del Rey. La excesividad de libros y armas describían perfecto al príncipe: un joven culto, elegante y valiente, pero con muy poca capacidad de gobernarse a sí mismo. Su escritorio estaba repleto de otros libros y había hojas por los costados del suelo. Las cortinas daban una vista perfecta a la montaña donde el castillo se ubicaba. Maximus estaba sentado con la cabeza en sus manos. Tenía una camisa blanca y un pantalón azul oscuro que parecía haber sido usado por al menos tres días. Su pelo blanco estaba arreglado a la perfección, pero las ojeras y su pálida piel denotaban que moría lentamente. 
- No tengo novedades. - dijo rendido.
- ¿Hace dos semanas no te veo y lo único que podés decirme es que no tenés nada? Así se gobierna. - contestó con sarcasmo la reina. Ninguno de los dos tenía paciencia, pero intentaban controlarla con todas sus fuerzas.
- ¿Qué querés Sophia? -
- A Alexa. -
- Yo también. -
- Y no estás haciendo nada para encontrarla. - Maximus golpeó la mesa con enojo y se paró de su silla, apuntando con un dedo acusador a Sophia.
- ¡Vos tampoco ayudas! ¿Cuánto tardan las supuestas sirenas en recorrer el océano? Hunden todos los barcos de Initium, ¿pero no pueden encontrar a un pirata? - gritó.
- No me culpes por tu ineficiencia. Vos tendrías que haberla cuidado. Las sirenas hacen lo que pueden. -
- Por casualidad, es nada. -
- ¿Qué hay de vos? ¿Qué encontraron tus hombres en estos días? Si vamos a hablar del poco esfuerzo que se pone en la investigación, tus guerreros ganan. -
- Mando por lo menos tres barcos a recorrer todos los pueblos del continente, no me vengas a hablar de esfuerzo. - el príncipe había salido de su escondite en el escritorio y estaba a unos pasos de la reina.
- Ni siquiera te esforzaste en cuidarla, la mandaste a proteger una corona. -
- ¿Y pensás que no me arrepiento? Ya sé que tuve que haber estado para ella, que no la tuve que haber abandonado. Y lo peor, sé que no fui la mejor persona del mundo. Pero no te atrevas a decir que no hago nada, porque no duermo con tal de encontrarla. -
- ¿Y cómo te va con eso? - los ojos de Sophia estaban llenos de lágrimas furiosas queriendo salir, pero ella las controlaba con elegancia.
- ¡Mal! Pero hago lo que puedo. Así que no dudes de mis esfuerzos o de mi cariño hacia Alexa. Y, por último, no te creas que sos la única que la extraña, porque ella se volvió mi única amiga en este castillo. –
Maximus no pudo aguantar y lloró. La reina decidió no hablar, quería darle tiempo, si bien era muy tentador seguir con la pelea cuando su oponente estaba en su peor racha. Al hablar, el príncipe dejó de gritar.
- Perdón por haberlas decepcionado, pero me quedo sin recursos y mucha gente depende de mí. Intento hacer todo bien por ellos, pero es difícil. No puedo hacerlo solo. - regresó a su escritorio, pero esta vez se sentó en las sillas frente a él. Lloró.
Sophia se quedó alejada. No había sentido lo último como un pedido de ayuda, sino como un descargo de algo que le pesaba hacía mucho tiempo. Se acercó lentamente para sentarse en la silla frente a él. Lo miró decidida.
- No vamos a llegar a nada si seguimos con estas discusiones. - él levantó su rostro y la miró con ojos llorosos. - Hay que asociarnos, sino no la vamos a encontrar. - el príncipe asintió.
- ¿Querés que hable con tu Reina? - Sophia no entendía cómo él había relacionado todo con Teles, pero aprovechó la ocasión para crear uno de los contactos más fuertes que tendría.
- No quiero involucrarla, no es buena sirena. Pero te tengo otra propuesta. Ayudame a ganarme el trono de Syreni. -
- ¿Qué? - la sorpresa era tan grande que le fue imposible demostrar solo con su voz.
- Teles no gobierna bien, las sirenas viven en una utopía donde no tienen relación con nadie. Quita muchos caminos que podemos tomar para encontrar a Alexa. Además de que no nos cuida. -
- No es fácil gobernar un reino, menos a las sirenas. Aunque esté de tu lado, no puedo garantizarte el trono. -
- Voy a ganármelo. -
- ¿Estás segura? -
- Sí. -
- ¿Por qué? -
Sophia cortó la conexión de miradas que había logrado con el príncipe. Observó el estudio una vez más, y se encontró con un jarrón con flores en el medio de ambos ventanales. Estiró la mano y decidió juntar la poca paz que tenía junto con su gran ambición. En unos pocos minutos, el florero empezó a moverse y pequeñas gotas de agua salieron. Toda el agua antes encerrada recorría el estudio con libertad para llegar junto a su querida reina. Su concentración era tanta que empezó a transpirar; sabía que su poder era fuerte, pero aún así no lo manejaba con total facilidad. Creó una gran gota y la posicionó junto a ellos dos.
Miró al príncipe, intentando no perder la concentración en el agua. Maximus observaba el suceso con extrañeza y sorpresa.
- Se ve que no hay muchas sirenas con este poder. -
- Nunca había… Nunca conocí a una sirena con poderes de agua. Solo los magos pueden hacerlo. -
- Lo sé. Y no solo puedo mover el agua, puedo salvar y curar a cualquier persona o sirena. La Reina Teles no, y lo peor es que no se preocupa por nosotras; menos lo va a hacer si le pedimos ayuda sobre Alexa. -
- ¿Tu Reina sabe de esto? -
- No. Y no es mi Reina. - devolvió el agua a donde pertenecía y se acercó al príncipe. - Juntos podemos encontrar a Alexa, pero Teles complica mucho las cosas y las sirenas sufren. Necesito ganarme el trono de Syreni y así poder expandir los caminos de búsqueda. - Maximus dudó, hasta que finalmente le dio una sonrisa a Sophia.
- Desde que te conocí vi una actitud real que nunca pude ver en mí. - se acercó a ella y susurró. - ¿Qué necesitas? - y así, una alianza más fuerte se formó entre dos desconocidos con un mismo objetivo.
Durante toda la semana libre, Sophia se quedó en el castillo solamente escuchando a Maximus y Brett planificar estrategias para que ella gane el trono de Syreni. Leían libros sobre las sirenas e intentaban comprender el mundo al que ahora ella pertenecía. Intentó leer la historia de su pueblo, pero le costaba concentrarse con todo lo que ocurría. No dormía demasiado, pasaba algunas noches despierta con su nuevo compañero viendo cómo podía llegar a su objetivo. La investigación de Alexa seguía, por lo que le prometió a Maximus que se reuniría esa segunda semana de su segundo mes con las sirenas de otros pueblos para escuchar novedades.
No había podido ver a Thomas, pero las pocas veces que estaba relajada, un pequeño resplandor de ese beso le ocupaba la mente y le recordaba sus sentimientos. Había pensado en pasar por los entrenamientos de manera disimulada y haciendo creer que era casual, pero sus responsabilidades con Syreni y la nueva alianza le ocuparon más tiempo del que planeó. Sabía por otros guerreros o por el mismo Maximus que el marinero era muy fuerte y valiente, no tenía tanta práctica, pero nunca había caído en un combate entre compañeros. En ocasiones, Maximus le agradecía por haberlos presentado; Thomas era un buen guerrero y parecía haberse ganado el afecto del príncipe.
Aunque no parecía ser difícil agradar a Maximus. Solo estuvo unos días en el castillo y sin contacto con muchas personas, y la alianza había formado una especie de amistad. Confiaban uno en el otro para construir un reinado donde Syreni e Initium estén conectados, pero no llegaban a más que eso. El príncipe era el que más intentaba acercarse; Sophia notó que debía irse del castillo una de las últimas noches cuando, luego de coqueteo por parte de él, lo empezó a ver con otra mirada. Su cansancio estaba haciendo que baje la guardia y le de un espacio en su vida a aquel príncipe, y no iba a permitirlo.
Caminó de regreso a Syreni y, sin pasar por la cabaña, se adentró en la cueva. Vio que en la habitación no había nadie, por lo que aprovechó para acostarse en su cama y dormir. No se dio cuenta que estaba en el mundo de sus sueños hasta que Savannah la despertó bruscamente.
- ¿Qué pasa? - preguntó la reina.
- La Reina Teles dijo que quiere que cacemos hoy. - suspiró agotada.
- ¿Dijo algo de mí? -
- No. Pareciera como si nada hubiese pasado. -
Sophia se paró y emprendió camino al lago. Savannah la siguió para cazar. Como las otras veces, era el atardecer un hermoso momento para ese ritual. No consiguieron marineros, pero sí hermosas joyas pertenecientes a ancestros de Syreni. La reina reconoció un par de ellas de los libros que había leído en el castillo. Teles no presentó disgustos y se limitó a tratar con las amigas; se estaban volviendo las marginadas del reino marino. Con otra semana libre por delante, las amigas fueron al bar a planear qué harían. Se sentaron en una mesa apartados de todos y fueron servidas por la misma mesera que la primera vez. Tomando la bebida favorita de Savannah, Sophia pasó a explicar su plan.
- Necesito que me acompañen a visitar a las sirenas de otros pueblos. Tienen que saber sobre Alexa y mis poderes para ganarme su respeto por sobre Teles. Si ellas también me quieren, entonces va a ser más fácil ocupar el trono. -
- Teles está perdiendo credibilidad dentro de las sirenas desde que te vieron conjurar ese hechizo. Ésta es la oportunidad perfecta de atacar. - comentó Laila.
- Sin refuerzos no voy a tomar el trono. -
- ¿Pero las sirenas de otros pueblos en qué pueden ayudar? - preguntó Shania.
- En todo. Son de nuestra especie, y es mejor estar comunicada con todos los pueblos. En Initium, la alianza no fue difícil. Tengo que crear lo mismo con nuestras compañeras del mundo. -
- ¿Qué hay de Magni? - la reina miró a Faith a los ojos, intentando disimular el terror que le provocaba ese lugar.
- En cuanto vuelva del viaje voy a ir. Lo mejor va a ser tener a todo Initium de mi lado. -
- Hasta hablas como una reina. - comentó Laila, tomando un sorbo de la bebida. Sophia sonrió.
- Necesito que me acompañen. Ustedes las conocen mejor que yo. -
- Lo mejor sería reunir a las reinas de otros pueblos. Si ellas te apoyan, entonces las sirenas te van a apoyar. - comentó Savannah. Sophia asintió.
- Igualmente, cuando sea reina tendría que visitar los pueblos. Hay que conocer a los que gobernás. -
- ¿Pensás gobernar el océano? - dijo Shania entre risas.
- ¿Quién sabe? Tal vez termine siendo la dueña de todo el mundo. - una pequeña ilusión se despertó ante esa idea. Sus amigas se rieron, creyendo que era un chiste de la reina.
- Y así ser la Reina de los Mares. - las muchachas rieron más fuerte, excepto Sophia.
- ¿La Reina de los Mares? -
- Sí, ya sabes. Esa reina que está sobre todas las demás, la que organiza todos los océanos y mantiene la paz. Es solo una historia. - explicó Savannah.
- Pero se dice que quien lo sea, sería la sirena más poderosa. - agregó dramatismo Shania.
Sophia asintió y se dedicó a beber. Se quedaron casi toda la noche en el bar conversando trivialidades. La reina se acostó imaginando el poder que tendría si gobernara todo el océano, y se durmió soñando con Thomas y el hermoso recuerdo que él le había regalado.




Capítulo 15: Círculo real
Sophia, Savannah y Shania harían el viaje, mientras que Laila y Faith se quedarían en Syreni aumentando la popularidad de la reina. Los preparativos de comida les ocupó todo un día, pero Sophia lo aceptó ya que sabía que nadarían distancias largas.
Era tiempo de irse, y la reina decidió guardarse el cuchillo que tanto le recordaba a Alexa. Entre el silencio y la soledad de la habitación, ella imaginó qué le diría cuando se reencuentren. Millones de escenarios se le cruzaron por la mente, y en todos la creía viva. Hasta que su mente la obligó a creerla muerta, y a imaginar qué haría si no la encontraba. Claramente sabía que iría por Morrigan, aunque era la que más chances de estar lastimada tenía. No iba a rendirse tan fácilmente por sus amigas, tenía que encontrarlas para luego disfrutar su reinado.
Los gritos emocionados de Faith interrumpieron sus pensamientos, y decidió escuchar atenta a lo que decía.
- ¿Qué pasa? -
- ¿Qué pasó entre vos y Thomas? - una breve sorpresa golpeó a la reina, pero disimuló a la perfección y prefirió evitar esa conversación.
- ¿Por qué? - Faith se sentó frente a ella y comenzó a hablar.
- Fui a la cabaña a llevarle un regalo por haberme ayudado la semana pasada. Cuando llegué no paró de preguntarme por vos y si sabía cuándo irías. Me contó que no hablaron en toda la semana y yo le expliqué que te ibas con Savannah y Shania a visitar otros reinos. Por lo que me dijo que cuando vuelvas pases unos días en la cabaña, que tiene buenas noticias. Pero me sorprendió que preguntara tanto. Así que decime, ¿qué pasó entre ustedes dos? -
Sophia se había quedado con “las buenas noticias”; no entendía si era una referencia para que pasen noches juntos o de verdad tenía noticias de Initium. Le agradeció a Faith el mensaje y se despidió de ella, evitando su pregunta.
Salió de su habitación ya lista para partir, pero con una parte de su corazón ordenándole que vaya a ver al marinero. Se encontró con Savannah en el camino.
- Shania ya está afuera esperándonos. ¿Estás lista? -
- Sí. - comenzaron a caminar y la reina tomó todas sus fuerzas para preguntar. - Me gustaría pasar por Initium antes, ¿nos desviamos del camino? -
- No. Podemos ir por el bosque y después tomar la costa de la montaña donde está el castillo. - Sophia asintió y siguió caminando.
Como habían planeado, fueron hacia el castillo. Al llegar, les pidió a sus amigas que la esperaran fuera mientras ella entraba a ver al marinero. Uno de los guardias la reconoció y la dejó pasar, guiándola al patio trasero. Como había visto en otra ocasión, los aprendices realizaban distintas actividades. Logró visualizar al gran maestro y a Maximus conversando; sentía una amarga tensión entre ambos, como si el maestro estuviera decepcionado del príncipe. Encontró al marinero descansando en una especie de grada, mientras veía el duelo entre dos compañeros.
Como si lo hubiera llamado, Thomas giró la cabeza y se conectó con la reina. Sophia sonrió y lo saludó de lejos. Tardó unos segundos en reaccionar y caminar hasta la persona que había esperado ver en toda la semana. Dejando a sus compañeros, se dirigió a la hermosa sirena que lentamente le estaba robando su corazón.
- Hola. - dijo con timidez. La reina solo hizo un gesto con la cabeza. - Pensé que ya te habías ido de viaje. -
- Estaba en eso, pero preferí pasar y saludar. Me dijo Faith que preguntabas sobre mí. - no había querido sonar coqueta, pero así lo interpretó el marinero, quien se sonrojó ante la confesión.
- Sí, no había podido verte en toda la semana y quería saber cómo estabas. -
- Bueno, estoy bien. Y por lo que veo, vos también. - Thomas asintió. - ¿Tenés buenas noticias para mí o solamente querías verme? -
- Honestamente… - él se acercó a ella acortando la distancia y haciendo que su corazón lata con rapidez. - Solamente quería verte. - en un dulce gesto, corrió el pelo rubio de la reina y lo colocó detrás de la oreja.
Sophia sabía que si Alexa y Morrigan estuvieran en ese momento comentarían de lo cliché y romántico que había sido, pero ella permitió que lo hiciera por la atracción que sentía.
- Te prometo que voy a volver antes de la cacería para ir un rato a la cabaña. -
- Tengo un par de recetas nuevas. ¿Te conté que me estoy especializando en la cocina? -
- Me parece un magnífico plan. - ambos rieron con sinceridad, por unos segundos. - Me tengo que ir y vos tenés que seguir entrenando. - Thomas vio a sus compañeros y asintió.
- Buen viaje. -
Sophia no dudó y agarró su rostro para besarlo nuevamente. Sabía que él no lo haría por miedo al rechazo, y la antigua ella tampoco lo hubiera hecho. Pero estaban en un momento de incertidumbre y atracción muy grande para evitarlo. Solo estuvieron unos segundos, donde ambos se relajaron en sus labios. Extrañaban esa sensación de tenerse tan cerca, y de ser suyos por unos momentos.
Ambos se separaron sabiendo que no sería la última vez, y que la próxima querían un mejor ambiente para estar juntos. Sophia vio sonreír a Thomas y recordó que eso era lo que había visto, de él, por primera vez. Era tan espontáneo y alegre, con una mezcla de ternura y pasión. Una voz hizo que el marinero desconecte su mirada.
- ¡Señor Braw! - Maximus los veía con picardía, y Sophia recordó que no estaban solos y un par de guerreros los miraban. - Es su momento de entrenar, el descanso terminó. -
Thomas asintió y se despidió de la reina. Sophia sonrió y miró al príncipe.
- Admito que suponía lo de ustedes dos, pero en el entrenamiento… Es otro nivel, Soph. -
- Como si nunca lo hubieras hecho. - comentó en broma, la reina. - Además, fue solo un beso. -
- No voy a discutirte. Suerte con las sirenas, sabes que podés venir cuando quieras. - Sophia asintió y se alejó, regresando con sus amigas para emprender el viaje.
Nadaron lejos de la costa por tres días. De vez en cuando, y por curiosidad de la reina, se retrasaban unas horas para visitar los reinos terrestres por los que pasaban. Sophia sabía que saldrían de Initium y se enfocarían en otras naciones, pero no creía que éstas tendrían tal dimensión. La única diferencia que encontraba y hacía que quisiera más su nuevo hogar es la poca diversidad de criaturas que había. En su mayoría, los humanos gobernaban los espacios. Había pueblos donde los magos estaban prohibidos, y en otros las sirenas eran puro entretenimiento de marineros y piratas. Sophia se sintió tentada a ir y encontrar a Francis Kardos, pero su poca racionalidad y los consejos de sus amigas le impidieron acercarse a la boca del lobo.
Durante esos días, la reina conoció a una de las que serían sus compañeras. Parténope llegaba a tener 230 años; piel morena y pelo rubio, se ocultaba en el cuerpo de una mujer de unos 65 años. Su primera impresión no fue buena. Era conocida como una de las más amadas por su pueblo, envidiada por todas las reinas; sus sirenas intentaban llevarle todos los días marineros para que su reinado no terminara. Pero cuando Parténope le ofreció a Sophia nadar, ella comprendió que sería una muy buena aliada. Fuerte como una guerrera, inteligente como una científica y hermosa como una escultura, la reina de aquel lugar le había enseñado a Sophia las lecciones más importantes para gobernar.
No se sorprendió cuando la rubia le mostró sus poderes curativos y manipulación con el océano, ni siquiera comentó respecto a eso. Antes de seguir su camino, Parténope la abrazó y susurró al oído.
- Tenés un destino en la grandeza, y espero algún día seguir tus órdenes. -
Sin saber qué responder, Sophia la vio caminar con dos de sus compañeras mar adentro. Esperaron a que se fueran para seguir su camino hacia el otro reino. Savannah le explicó que habían llegado, pero que la reina prefería conocer a Sophia junto a su hermana. Por lo que había escuchado, Agláope y Ligeia reinaban en dos mares vecinos. Siendo la primera la menor de las hermanas, había logrado la paz entre las criaturas, logrando dominar a los dragones marinos. Pero el punto de encuentro sería en el reino de Ligeia, la mayor y más difícil de complacer. Por lo que tenía entendido, la sirena era autoritaria, no perdonaba errores, así como tampoco pérdidas. Sus sirenas tenían una salud impecable y una colección de joyas envidiables. Pero su actitud no venía de la nada; al parecer su reino estaba cerca de los pueblos que usaban a las sirenas como diversión, por lo que sufrían diversos ataques por parte de los piratas.
En la noche del segundo día, soñó con Alexa y Morrigan. Más que un sueño era un recuerdo; se vio a ella con sus amigas en aquel bar cenando y riendo, debatiendo sobre a qué heladería irían. Habían hablado sobre lo que les molestaba: Morrigan tenía problemas con su novia, Alexa no se sentía suficiente, y Sophia estaba perdida. Pero todo eso no aparecía en ese sueño, sólo había felicidad y calidez.
Se levantó como en los últimos días para disfrutar del amanecer. Fue a la costa y se sentó frente al mar, dejando que sus pies toquen el agua. El sol era solo un foco de luz para el paisaje que disfrutaba en esos momentos. Unos pájaros volaban en el mar, de vez en cuando dejándose tentar por él y metiéndose. Le llamó la atención un cuervo, que había estado en otras ocasiones con ellas en el camino. Sintió chispas en su pecho, como si su poder le estuviera hablando; así que, decidió jugar con el agua mientras esperaba a que sus compañeras se despertaran. No tiene idea de cuántos hechizos hizo hasta que Savannah y Shania la acompañaron, pero sabía que todavía no era el mediodía.
Decidieron ir por la costa caminando por la belleza de la playa. La arena era blanca y hacía brillar al azul del mar. Sin darse cuenta, y con hambre, se encontraron a las hermanas. Supuso que Agláope era la de la izquierda por sus rasgos delicados y su cuerpo pequeño comparado con su hermana. Estaba acompañada por dos sirenas de vestidos verde y celeste, mientras ella llevaba un perfecto vestido largo blanco.
Ligeia era la más extravagante. Traía un traje de guerrera rojo, junto a una lanza del mismo color. Sus compañeras eran dos sirenas gemelas de vestidos negros, y mirada terrorífica. Miró con atención a la mayor; el pelo negro, igual al de su hermana, llamaba más la atención por su piel extremadamente blanca. Parecía que nunca salía al sol, pero sus grandes músculos y estatura representaban su reputación con perfección. Ambas hermanas parecían tener la edad de Sophia, pero no se atrevió a preguntar en ningún momento.
- ¡Agláope! - gritó Shania cuando vio a la reina, y corrió para hundirse en un gran abrazo. - Te extrañé muchísimo. -
- Yo también. - susurró la reina. Cuando se separaron, la sirena de ojos verdes vio a Ligeia.
- Es bueno verte de nuevo, Shania. - dijo con voz muy grave. Su amiga hizo una reverencia y volvió con su grupo. - Supongo que ella es Sophia. -
- Sí. Sophia Doethin. - se había presentado con su apellido con Parténope también. Quería que la recordaran con su nombre completo.
- Yo soy Ligeia, y ella es mi hermana Agláope. - hizo una pequeña reverencia hacia ambas. - Hay rumores de que sos una sirena muy especial. Se puede ver por el color de tu vestido. -
- ¿En serio? -
- No muchas sirenas pueden portar el amarillo como color. ¿No lo notaste? - Sophia negó con la cabeza. Agláope se acercó a la reina con una sonrisa que le hacía recordar mucho a Savannah.
- Es un placer conocerte. Y creo que sos muy valiente en hacerle frente a la Reina Teles. -
- Gracias. -
- No todas podrían hacerlo. Yo no tuve el placer de conocerla, pero dicen que no es muy cariñosa. -
- Yo tampoco soy cariñosa, pero Teles me gana en eso. - la menor sonrió y volvió a su posición inicial. - Sé que están acá para conocerme, pero me gustaría saber si saben algo de mi amiga Alexa Sthimati. Sé que Shania les contó sobre ella. -
- Si. La que fue secuestrada por Francis Kardos, un horrible ser. - suspiró, como si tuviera mucho para decir. - Pero luego puedo contarte de ella, o al menos lo que sé. - se acercó con pasos determinados hacia Sophia. - Me gustaría primero saber qué más te hace especial. -
La reina notó que tenía que ganarse su respeto, pero tampoco quería complacerla tan fácilmente. Por lo que optó por seguir la pequeña guerra.
- Tengo habilidades que podrían mejorar Initium, y cuidar a las sirenas. ¿Saben algo de Alexa? - una sonrisa de satisfacción cruzó la cara de Ligeia.
- Si, tengo algunas noticias. - estaba más relajada. Cuando estaba dispuesta a hablar un grito agudo llamó la atención de las nueve mujeres.
A unos pocos metros de la costa, un barco pirata subía a la fuerza a una sirena que habían secuestrado del mar. Ligeia y sus compañeras fueron las primeras en convertirse, seguida de su hermana y luego las forasteras. Nadaron hasta llegar cerca del barco. Era imponente, pero no llegaba a ser grande. La madera negra estaba gastada y llena de caracoles y algas, demostrando todo el tiempo que pasaba en el mar.
- ¿Es el Ángel Caído? - preguntó Sophia hacia la menor.
- No, es el capitán Boris Reis. -
Las chicas aprovecharon el desorden del lugar para sostenerse de una soga y trepar hasta el interior, siguiendo a Ligeia. Sophia fue la última en subir, no tenía la fuerza suficiente, pero aún así logró llegar. Decidió quedarse escondida en las afueras del barco, solo a observar la escena. La sirena secuestrada era una niña de unos 10 años. Ya convertida en humana, estaba dentro de una jaula para perros. Los piratas se reían e intentaban tocarla. Ligeia se presentó ante ellos, cortándole dos dedos a uno de la tripulación. Las risas cesaron y miraron con odio a la gran reina de piel blanca.
- ¡Déjenla! No la toquen o voy a hacer algo peor. - había logrado controlar a todos, menos a uno.
El capitán bajaba de la popa, donde estaba el timón, con brusquedad. Debía medir 1,80 metros o más, superaba en gran tamaño a la mayor de las hermanas. Se quedó en el final de la escalera observando con odio a la reina.
- Vos no sos nadie para darle órdenes a mis hombres. -
- Y ellos no son nadie para secuestrar a una nena. Mírenla, ¿en serio te parece necesario? -
- ¿Qué otra función tiene? - los hombres rieron.
- Limpiar al mundo de gente como ustedes. - el silencio reinó y el capitán se acercó enojado a Ligeia.
- Te crees superior, pero me gustaría verte si yo fuera Francis Kardos. -
- Nunca vas a ser como él. Primero, te falta fuerza. Segundo, inteligencia. Y tercero… - ella se acercó a él y susurró. - Tus tonterías no llegan ni a la mitad de las acciones que él hace. ¿Pensás que caería tan bajo como para secuestrar a una sirena? - el corazón de Sophia se llenó de rabia al escuchar aquel nombre, y al ver cómo hablaban de él con total naturalidad. Tuvo el instinto de levantarse, pero la mano de Savannah la detuvo, pidiéndole que se quede oculta.
- ¿No viste su nueva arma? - Ligeia empezó a temer. - Hasta dicen que es mágica. -
- ¿Vos la conoces? -
- ¡Obviamente! Es muy poderosa, aunque no tuve la posibilidad de verla en batalla. Pero, quién sabe… Tal vez se vuelve la nueva debilidad de nuestro enemigo. -
- En este momento, el enemigo de mi enemigo es mi amigo. - el capitán se sentó sobre la jaula, dejando a la sirena más asustada.
- No debería ser así. Bien sabes que, si nos unimos, podemos… -
- Déjala ir. -
La rabia del capitán era obvia, y eso provocó el caos. En menos de un segundo, sacó una pequeña daga y lastimó a la sirena encerrada. Ligeia y sus compañeras levantaron sus lanzas y fueron a atacar, mientras que las otras cinco sirenas se prepararon para luchar como podían. Sophia sabía que no iban a ganar; confiaba en la mayor porque sabía que era una guerrera, pero ni sus amigas ni la menor parecían haber estado cerca de una batalla. Por lo que, acompañada de una gran furia, se levantó de su escondite y subió al barco, guiando a una mano del océano hacia tres piratas para ahogarlos.
Cuando logró su cometido quitó el agua de su lugar y notó que se había ganado la atención de todos, inclusive del capitán Boris. El océano empezó a movilizar el barco mientras llegaba hacia su reina; como si fuera un juego de niños, Sophia creó una gran manga de agua sobre el barco arrasando con todos los piratas. Todo lo que había practicado se unían a los sentimientos que tenía para hacerla ver más poderosa de lo que ya era. Sus músculos se cansaban lentamente, pero ella no bajaba los brazos; dejaba que el agua tomara todas sus energías para seguir creciendo. Lo mantuvo con determinación mientras que Ligeia y Agláope liberaban a la sirena. Vio que ninguna se movía de su lugar, por lo que tomó la iniciativa.
- ¡Savannah y Shania, lleven a la nena al mar! - gritó. Sus amigas obedecieron.
Las compañeras de las dos reinas las siguieron, dejando a las más poderosas aún en el barco. La manga se desvaneció dejando a la luz cómo algunos de los tripulantes estaban muertos. El capitán Boris aún vivía, y vio con odio a la reina.
- Tené cuidado con quién te metes. - susurró, agotado. Pero seguida de las dos hermanas, Sophia tenía mucho más poder.
- Justo te iba a decir lo mismo. -
Con solo imaginarse el recorrido, Sophia guio al agua por dentro de todo el barco. La imaginó recorriendo cada espacio y mojando cada objeto robado. Pudo ver con claridad cómo el océano se metía en cantidad y creaba una gran bomba. Sin dudarlo, la reina la hizo explotar.
El barco pirata se esparció en mil pedazos, dejando indefensos y destruidos a los que habían quedado vivos. Ligeia y Agláope se habían lanzado al mar antes del incidente, pero Sophia cayó sin darse cuenta de su error. En cuanto tocó el agua, la cola de sirena amarilla apareció para rescatarla. Nadó lo más profundo que pudo para seguir observando el desastre.
Esta vez no se sentía asustada o decepcionada, había castigado a los que lo merecían. Los piratas se volvían las personas más odiadas en su lista, y no había excepción para nadie. Quiso asegurarse de que no tenían fuerzas, pero la mano de Savannah tomó su brazo y la guio hacia la costa. Sophia intentó quejarse, pero su amiga insistió en sacarla del lugar.
Cuando salieron, las dos reinas y sus compañeras se aseguraban de que la pequeña sirena estuviera bien. La pequeña vio a Sophia. Se agachó con rapidez e hizo una reverencia.
- Gracias por salvarme, Reina. - dijo con honestidad. Sophia no supo cómo reaccionar.
- No hay de qué. Y no es necesario hacer eso. - dijo.
La pequeña se paró con rapidez y volvió con las compañeras de las hermanas, sobre todo con las sirenas vestidas de negro. Agláope le dio una mirada a Ligeia y le sonrió. Sophia había visto esa conexión de hermanas en Alexa y Fiona, y sabía que estaban debatiendo con las miradas.
- Por esto preferí que estuvieran acá. - dijo la mayor, sin mirar a la reina. - Siempre pasa que quieren llevarse a una de nuestras compañeras. -
- Es horrible, pero tienen suerte en tenerte. Yo tampoco abandonaría a ninguna de las sirenas, ni les tendría piedad a personas como esas. - comentó Sophia.
Ligeia se paró y caminó hacia ella junto con su hermana. La menor seguía con una sonrisa, mientras que la mayor tenía preocupación en su rostro.
- Syreni Initium tiene suerte en tenerte. Estoy segura de que vas a ser una mejor reina que Teles. –
Sophia sonrió, se había ganado el respeto de las reinas más grandes de sus alrededores. Ligeia mostró una gran sonrisa y dijo la sentencia de la reina.
- Y espero algún día poder llamarte mi Reina de los Mares. -
Todas las sirenas hicieron una gran reverencia a Sophia, y ella seguía sin poder entender cómo había logrado tanta magnitud. No solo se había ganado su respeto, sino que también la apoyaban como Reina del Océano. Entendió que de ese mundo era la más poderosa, y se sintió llena de esperanza y satisfacción. Sus planes marchaban a la perfección, y esta vez tenía las fuerzas necesarias para ir a Magni.
Vio que todas se levantaron y ambas hermanas volvieron a cuidar a la sirena.
- Antes de irme, quiero agradecerles por su apoyo. -
- No nos tenés que agradecer nada. Sos muy especial, y te necesitamos. - dijo Agláope.
Shania se despidió con un abrazo de la menor y volvió junto a Savannah, quien también había saludado a sus nuevas compañeras. Ambas amigas guiaron a Sophia de vuelta a Initium.
- Con respecto a Alexa… - dijo Ligeia, lo que hizo que la reina se detuviera y escuchara con atención. - Te propongo que me dejes cuidarla. Sé dónde está, y puedo asegurarte de que no hay de qué preocuparse. Pero, por favor, sé nuestra Reina. -
- Gracias. - dijo Sophia.
Con el corazón latiendo, las manos temblorosas y la duda de no saber nada específico de Alexa, empezó el camino hacia Initium en silencio. Nunca había sentido tanto poder, y en cierto punto eso le pesaba. Agradeció que ninguna de sus amigas dijera nada, necesitaba pensar, y el mejor lugar para eso era una pequeña cabaña en el bosque de Initium.




Capítulo 16: Cercanía
Pasado el mediodía, luego de dos días nadando, llegó a la cálida cabaña. Había acompañado a Savannah y Shania a la costa para que vuelvan a Syreni. Les pidió que se encarguen junto con Faith y Laila de su reputación, sin que Teles se enterara.
Entró y se encontró con que tenía la casa solo para ella. Decidió acostarse en su cama a relajarse, luego de comer una fruta. Pudo disfrutar de una siesta de dos horas para, luego, encargarse de arreglar un poco el lugar. No se caracterizaba por ser la más ordenada, pero tal magnitud de desorden la ponía, en cierto punto, nerviosa.
Para el atardecer caminó por el bosque, conociendo las criaturas que vivían allí y pensando en cuándo visitaría Magni y cómo lo haría. Necesitaba hablarlo con Thomas, al final él era el único que conocía que había ido y sobrevivido. Por otra parte, no sabía cómo contarle a Maximus lo que Ligeia le había dicho. No había sido concreta en nada, pero había asegurado la salud de Alexa, y Sophia creía en la reina.
Regresó y decidió darse un baño. Sabía que Thomas regresaba tarde, pero tampoco creía que llegaba de noche. Aún así disfrutó de la paz que la cabaña siempre le había brindado.
Cuando terminó, encontró en su habitación el celular de Alexa y dudó en encenderlo. Su mejor amiga lo había mantenido apagado todo este tiempo, y ella no hacía nada sin una razón. Pero la curiosidad de la reina era mayor.
La interrumpió la puerta de la cabaña abrirse, y supo que Thomas había llegado. Guardó el celular junto a la daga y salió.
- Hola. - dijo con naturalidad, aunque por dentro estaba nerviosa.
El marinero la miró y sonrió. La había extrañado por esos días y no esperaba su visita tan rápido, por lo que actuó por instinto. Se acercó a ella y la besó con intensidad. Sophia se sorprendió y pensó en alejarlo, pero se prohibió arruinar ese momento que él había creado con valentía.
Se relajaron mutuamente y disfrutaron de ellos mismos. La reina pasó sus manos por los rulos despeinados que él llevaba, mientras que Thomas la abrazaba por la cintura con ternura. Sin darse cuenta, Sophia quedó contra la mesa e instintivamente él la subió. Las piernas de ella quedaron en la cintura del marinero, y supo en ese momento que tenía que detenerlo. Thomas era su primer beso, el primer chico que le había gustado de verdad y temía que algo pasara. Además, sus responsabilidades y dudas le consumían la paz lentamente. Con cada acción, su duda interior crecía y le hacía repensar todo lo que planeaba.
Sin ser brusca, porque una parte de ella no quería alejarse, puso sus manos en la cara del marinero y cortó el beso. Thomas tenía una pequeña sonrisa que no llegaba a achinar sus ojos. Sophia sonrió sin quererlo.
- No tenía idea de que volvías hoy, sino hubiera vuelto antes del entrenamiento. -
- Está bien, no era necesario. La verdad quería estar sola por unas horas. ¿Cómo te fue? -
- Bien, estoy mejorando rápido. Pero me interesa más saber por vos. -
- Historia larga que te voy a contar mientras cenamos. Tengo mucha hambre. - Thomas suspiró.
- Sé que te prometí cocinar, pero estoy cansado. ¿Querés ir al bar a comer algo? - ella asintió. - Me cambio y vamos, es temprano así que todavía no se llenó. -
Fueron al bar caminando por el bosque. Hablaron de trivialidades relacionadas con el castillo y los entrenamientos. Sophia aceptó caminar de la mano de Thomas, pero en su interior se sentía extraña ante esa situación.
Llegaron y consiguieron una mesa lo suficientemente visible para los meseros, pero alejada de las pocas personas que había. La reina supo distinguir a los marineros y piratas de los civiles de Initium. Pidieron su comida y en cuanto llegó la bebida Sophia comenzó a contar su travesía.
Hablo de Parténope y cómo había sido su maestra por un día; contó cómo conoció a Ligeia y Agláope y lo que tuvieron que vivir. Explicó todas las mañanas en las que practicó su magia y cómo ésta había aparecido en el momento justo; el capitán Boris Reis llegó a la conversación.
En todo momento, notó que Thomas la escuchaba atentamente, se reía del sarcasmo que ella usaba e interrumpía solo para hacer alguna que otra pregunta. Se sintió libre para hablar, y es cuando se dio cuenta del poder que había ganado el marinero sobre ella.
- Entonces, ¿están muertos los piratas? - preguntó Thomas mientras le servía a Sophia un poco de bebida.
- Eso creo. No pude revisar, pero sería raro que sobrevivieran. -
- Escuché hablar del capitán Boris Reis, dicen que es la competencia de Francis Kardos. O eso intenta. -
- ¿No es lo suficientemente “malo”? -
- No es eso, el capitán del Ángel Caído persigue leyendas y no tiene miedo a nada. Cualquier obstáculo lo mata, y depende de cómo alguien lo molesta lo hace sufrir. No tiene piedad, ni te da posibilidades a escapar. En cambio, Boris Reis se toma el trabajo de molestar a ciertas personas o criaturas. Es distinto, mucho menos poderoso. -
- ¿Alguna vez te lo cruzaste? -
- No, por suerte. Sí tuve problemas con piratas, pero nunca con ellos dos. La mayoría no sobrevive. - Thomas notó que se había equivocado cuando vio que Sophia tenía preocupación en su rostro, por lo que intentó cambiar de tema. - ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Recorrer otros océanos? -
- No, con Maximus dijimos que iría a ver a las aliadas más cercanas. Es hora de ir a Magni, y me gustaría que me acompañaras. -
- ¿En serio? - Sophia asintió. - ¿Por qué? -
- Digamos que sos el único que conozco que fue a Magni y volvió, además de que confío en vos. Ante cualquier cosa, estoy llevando a un guerrero. -
- Creo que es lo más lindo que me dijiste. - comentó después de unos momentos de reflexión. La reina rio, porque sabía que era cierto.
- No esperes algo más de mí. -
- ¿Iríamos solo nosotros o Maximus también? -
- Él tiene sus problemas, pero Savannah nos acompañaría. Se ofreció hace un tiempo y no quiero dejarla sin ir. -
- Me parece bien. Lo que recomiendo es que nos quedemos en Magni al menos una noche. -
- ¿Por qué? No está lejos de acá. -
- No, pero es entre montañas. Las distancias son mayores, hay templos en la cima o en los alrededores. En serio, va a ser lo mejor. - Sophia asintió y le prometió que lo pensaría, no quería precipitarse en decisiones.
Volvieron a la cabaña y se fueron a dormir a sus habitaciones. Estaban demasiado cansados y él le aseguró que mañana sería un día largo.
Se acostó pensando en los piratas, Magni, Alexa… la Reina de los Mares. Si bien sabía que era una especie de leyenda, el hecho de que la hayan elegido como tal le daba un poder que no creía tener. Se durmió soñando con gobernar todo el océano y cómo sería su vida en ese mágico mundo.
Al día siguiente, desayunó con el marinero y juntos se dirigieron al castillo. Era el momento de contarle a Maximus sobre Alexa. Los guardias la guiaron hasta el estudio del príncipe y le pidieron que esperara. Mientras, la reina recorrió el lugar y leyó los títulos de la mayoría de los libros. Le gustaba conocer, Alexa la llamaría chismosa o entrometida, pero ella no estaba ahí para prohibirle hacerlo.
Se sentó en la silla del escritorio y vio todo el papeleo que Initium le provocaba. Había pilas de leyes por aprobar, en frente tenía las cuentas económicas del lugar con gráficos muy equitativos, tenía libros que parecían ser de viejos escritores.
Le llamó la atención uno que estaba marcado, era de las sirenas. Lo abrió y descubrió que estaba leyendo sobre su creación. No le importó que el príncipe ya había entrado, ella empezó a leer.
- No hay problema, usá mis cosas cuando quieras. - comentó sarcástico.
- Gracias. - respondió. Maximus le sacó el libro de las manos y lo guardó en un cajón.
- Me dijeron que tenés noticias. -
- Si y no. Al parecer Alexa está bien. -
- ¿En serio? ¿Dónde está? -
- No sé, no quisieron decirme. Visité a la reina Ligeia y me pidió que no me meta en la situación de Alexa y me concentre en sacarle el trono a Teles. Me prometió que ella la cuidaría. -
- Entonces no debe estar en el Ángel Caído. Ahora tengo que dirigir la búsqueda en dos. -
- Por un lado, la corona, y por el otro Alexa. -
- Exacto. -
- Por mi parte, voy a confiar en Ligeia y dejar que ella se haga cargo. Pero me gustaría que no la abandonaras. -
- No lo voy a hacer. ¿Algún consejo? -
- Escuché por segunda vez que Kardos tiene un arma nueva, y que es poderosa. Diría que tus guardias tengan cuidado. -
- Estuvieron en peores situaciones, pero voy a tomarlo. ¿Te fue bien con las reinas? -
- Muy. Voy a ir a Magni, para ver si saben algo de Morrigan y ganarme su respeto. Estoy cada día más cerca de ganarme el trono. -
- Y te felicito por eso. Me gustaría darte un consejo de Magni. -
- Hacelo. Igualmente voy a ir con Thomas, así que seguro no vendrá a entrenar por unos días. -
- Te llevas a mi mejor guerrero, está bien. Mi consejo es que tengas cuidado. Los magos oscuros no son amigables y no les vas a gustar. -
- Qué pesimista. -
- Realista. Odian a las personas que les hacen competencia. No se les dice oscuros por nada. -
- Son los malos de la historia. -
- No necesariamente. Trabajan con un lado de la magia que los hace peligrosos, pero no por eso son malos. Hay que tenerles respeto. -
- ¿Entonces dónde me conviene empezar? -
- Tal vez en Munret, es una academia de magos de luz. La más grande y poderosa de Initium. Con ellos yo me contacto generalmente. -
- Entonces voy ahí. Tengo otra pregunta. - los nervios le ganaban a Sophia y no sabía cómo decirlo. - ¿Qué sabes de la Reina de los Mares? -
- No mucho. Es como una reina superior, que gobierna todos los océanos y tiene poder sobre las reinas sirenas. Pero debe haber algo muy técnico de las sirenas que las diferencias del resto. ¿Por qué? -
- Curiosidad. -
Agradeció la ayuda y se despidió. Sabía que mañana le tocaba cacería y quería volver a la cabaña para tener paz una última noche. La tercera semana de su segundo mes comenzaba y las cosas recién empezaban a tomar forma.
Llegó y merendó en el bosque. Disfrutaba mucho sus momentos de soledad en aquel lugar, y no quería que terminaran. No se dio cuenta que ya era de noche y que Thomas había empezado a cocinar. Simplemente se quedó sentada entre los árboles pensando. El marinero prefirió no molestarla, sabía lo que estaba viviendo y la dejó en su pequeño mundo.
Cuando la cena estaba lista decidió ir a buscarla, cenaron en tranquilidad y siguieron hablando de trivialidades. Thomas notaba que Sophia estaba más relajada junto a él, dejaba de ser la reina intimidante y misteriosa para convertirse en una amiga, con sentido del humor y mucha inteligencia. Le gustaba de ambas maneras, y amaba tener que descubrir una nueva faceta de ella. Vio que era casi la medianoche y no quería que el momento se terminara, por lo que le ofreció ir al bosque a ver las estrellas. La reina aceptó complacida porque una de las cosas que adoraba era relajarse en la naturaleza. Llevaron una manta para sentarse y se apoyaron en un árbol. Uno al lado del otro, escucharon la música que los árboles y el viento hacían cada noche.
En esos minutos de compañía, la sombra de un ave tapó las estrellas haciendo sobresaltar a Sophia. Había visto esa sombra otras veces, pero recién esa noche había notado la extraña forma. No parecía un pájaro, pero tenía alas poderosas y una gran cola. Comprendió en poco tiempo lo que era.
- ¿Eso era un dragón? - dijo mirando a Thomas.
- Sí. - contestó con tranquilidad. - Algunas noches aparecen, pero no es muy común en Initium. -
Sophia volvió a su posición, asimilando lo que él le había contado. Thomas no dejó de mirarla, era tan hermosa que sus ojos la convertían en perfecta. Esa noche se decidió por dejar su miedo de lado, ya sabía lo que ella sentía por él y no tenía que pensarse las cosas mil veces. La reina seguía pensando en aquel dragón, sin notar que el chico a su lado estaba rendido a sus pies.
- ¿Por qué no hay dragones en Initium? - preguntó, rompiendo el silencio.
- No tiene el mejor clima para ellos. En tu idioma, es siempre primavera. Los dragones necesitan verano o invierno. Son criaturas de extremos. -
- ¿Entonces por qué pasan por Initium? -
- Si lo supiera sería un dragón. - la reina coincidió. - Sophie… -
Sus miradas se conectaron y la intensidad creció entre ellos. El corazón de Thomas latía con fuerza y ni siquiera sabía qué le iba a decir, la había llamado por instinto.
Sophia, por su parte, se perdió en la belleza del marinero. Con solo escuchar su nombre, el corazón le empezó a latir con rapidez, ordenándole que hiciera algo al respecto. Pero la reina se había quedado sin palabras, sin frases sarcásticas para sacarla de la incomodidad. Sus altas expectativas y estereotipos perfectos se quedaron en Finis. Odiaba admitir que aquel chico le robaba algunas noches, que sentía la necesidad de hablar con él en muchas ocasiones. Le había parecido imposible verse a sí misma tan nerviosa junto a alguien, cuando siempre intentaba verse segura y fuerte. No podía comprender cómo un simple marinero le daba la confianza que mucha gente no le lograba dar.
- ¿Qué? - fue lo único que le salió. Thomas tragó saliva y miró al suelo, vergonzoso por todo lo que estaba sintiendo.
- Quiero besarte. - admitió en un hilo de voz.
- ¿Qué estás esperando? -
La miró nuevamente a los ojos comprendiendo que ella quería hacerlo tanto como él. Tomó su cara en sus manos y la acercó lentamente. Sus labios se sellaron por un breve momento, para que luego ella tomara el impulso y cerrara esa tensión que se había creado. Los árboles y el viento dejaron de tener importancia, y las estrellas era lo único que les iluminaba el ambiente. Habían creado una perfecta sintonía juntos y se hundían en ella.
Sin dudarlo, Sophia se sentó sobre él y siguió besándolo, dejándolo entrar en la parte más cerrada de su corazón. Thomas recorrió su espalda por debajo del vestido y se dio cuenta que se enamoraba cada día más de esa perfecta sirena. Ya no era una simple atracción o curiosidad, había subido de nivel y ella estaba más allá de lo que había imaginado.
Sophia solo podía disfrutar de ese momento sin pensar en nada. Siempre se había caracterizado por analizar cada acción y cada palabra. No hacía nada sin pensarlo dos veces al menos, pero ese beso quería que fuera diferente. No quería que su mente gobernara y le prohibiera avanzar. Por eso se dedicó a disfrutar todo lo que Thomas le ofrecía y descubrió que él tenía un poder divino sobre ella. Le encantaba cómo sus manos le recorrían la espalda y le daban pequeñas sensaciones; como quería que él sintiera lo mismo, se alejó de sus labios y empezó a besarle el cuello. Con él era su primera vez en todas las situaciones, y no sabía si estaba haciendo lo correcto. Lo que no notaba era que Thomas la admiraba mucho más que ella a él.
Con esos besos, él la tomó de la cintura y la acostó sobre el piso con delicadeza, y ahí fue donde la mente de la reina apareció para destruir el momento. Miles de inseguridades que nunca había tenido aparecían en su mente; imágenes de Alexa y Morrigan en horribles estados la golpeaban. La Reina Teles llegó para hacerle entender que nunca estaría lista para nada. Magni se transformó nuevamente en un oscuro lugar, lleno de desesperanza y horror. Alejó a Thomas, pidiéndole que parara. Él, sin dudarlo volvió a su posición inicial, contra el árbol, mientras que ella seguía recostada mirando a las estrellas. Empezó a odiarse por esa reacción, pero comprendió que no estaba lista para un momento así. Tenía millones de pensamientos en la cabeza y no encontraba la paz que necesitaba. Se tapó la cara con las manos.
- Perdón. - susurró.
- No tenés que pedirme perdón. - dijo con dulzura, el marinero.
- Ya sé, pero… - ella se paró y enfrentó a Thomas. - Tengo muchas cosas en la cabeza ahora, no quiero arruinar esto. - confesó.
- Te entiendo. No me debes nada. - notaba un poco de tristeza en su voz, pero agradecía que él no le pidiera explicaciones. - Quiero que sepas que no lo estás arruinando, es un poco tarde para eso. -
- ¿Para arruinarlo? Explicate porque soy novata en esto. -
- ¿Qué? ¿Nunca estuviste con nadie? - la reina negó con la cabeza. - ¿Fui tu primer beso? -
- ¿Por qué lo haces sonar como si fuera algo malo? -
- No quería… Perdón, no quería que sonara como si me pareciera algo malo. Simplemente no lo vi venir. -
- ¿Y? -
- Fue mi error. -
- ¿A qué te referías con que es tarde para arruinarlo? -
Thomas no quería confesar que se había enamorado de ella. No podía después de que Sophia le dijera que cargaba mucho peso, pero tampoco sabía qué responderle. La miró con decisión y le mintió como nunca antes lo habían hecho.
- Me refería a que te entiendo, y no lo vas a arruinar porque sé por lo que estás pasando. Honestamente, actué por instinto y perdón si no fue el momento. Pero, en serio, no quiero que te preocupes por arruinar nada, no lo haces. - le sonrió.
Sophia aceptó esa respuesta sintiéndola honesta, sin darse cuenta de que él le ocultaba sentimientos muchos más grandes de lo que ella sentía.
- Gracias, y perdón por haberte ilusionado. -
- ¿Eso quiere decir que lo nuestro…? -
- ¡No! - se corrigió desesperada. - Hablo de lo de recién. -
Ambos aceptaron esa respuesta y decidieron ir a descansar. Antes de separarse para sus habitaciones, se despidieron con un corto beso y se fueron a acostar. Ninguno pudo dormir esa noche: Sophia no quería cazar en la mañana, y Thomas estaba demasiado emocionado por haberse enamorado por primera vez. 




Capítulo 17: Impedimentos del final
Las energías de la reina eran débiles. Sabía que tenía que ir a cazar, pero no había podido levantarse de la cama. Escuchó a Thomas irse al entrenamiento y aún así no fue a saludarlo. Sin saber por qué, estaba llorando. Desde que vio la luz del sol en la ventana, las lágrimas no se detuvieron. Quería parar, pero su cuerpo no. Decidió no ir a la cacería. Sabía que las sirenas inventarían una buena excusa; y su paciencia con Teles era nula.
Las horas pasaron y ella se quedó en esa posición, pensando en todo lo que debía hacer y en la gente que estaba dependiendo de su poder. El día era tan perfecto que parecía irreal su tristeza. Pasado el mediodía, se dio cuenta que Thomas no se había inmutado en la mañana. Lo que no sabía es que el marinero había creído que su reina ya estaba en Syreni a esa hora.
Se levantó solo para comer una fruta y se dio cuenta que era el atardecer. Antes de que Thomas llegara, Sophia regresó a su reino. Para su suerte, las compañeras ya no estaban, por lo que pudo continuar estando acostada y llorando. Se durmió.
Savannah fue la encargada de despertarla en la noche, porque había escuchado como su estómago le pedía comida. Le ofreció ir al bar cuando vio que sus ojos estaban rojos, pero no le dijo eso a Sophia. Se sentaron en la barra y tomaron la bebida de siempre. No habían hablado hasta llegar al lugar, pero la reina había notado que su compañera estaba tensa. Rompió el hielo.
- ¿Cómo les fue en la cacería? - dijo con seguridad y tranquilidad.
- Bien, solo encontramos objetos. - Sophia asintió. - La Reina Teles preguntó dónde estabas, dijimos que te habías lastimado y por eso no habías podido ir. Pero le prometimos que mañana irías. -
- No pienso volver a ver a Teles. -
- ¿Qué? - Savannah no podía creer lo que su amiga estaba diciendo.
- Estaba pensando en mañana ir a Magni. Thomas nos acompañaría y me dijo que nos quedemos una noche en ese lugar, por las montañas o algo así. -
- ¿Mañana? -
- Sí. -
-Sophie, no te podés ir así nomás. -
- Si puedo. -
- No. Muchas sirenas confían en vos. Syreni completo te apoya, no tenés que abandonarlas ahora y dejarlas solas con Teles. Sos como una leyenda, porque nunca estás. -
- Tengo otras cosas que hacer. Pensé que ustedes se encargaban de mi reputación. -
- Y lo hicimos. Laila y Faith lo hicieron tan bien que ahora todas esperan la caída de Teles. Incluso lo divulgaron en otros océanos. Sophie, no es buena idea ir a Magni. -
- Voy a buscar a Morrigan. -
- No es el momento. -
- ¿Por qué no querés que vaya? Primero me decís que me vas a acompañar y que no debo tener miedo, y ahora no puedo ir. ¿Qué te está pasando? ¿Ese amor tuyo te cambió? - Savannah no supo qué decir, no esperaba esa pregunta. Respiró e intentó seguir hablando con calma.
- No tiene nada que ver. Simplemente no creo que tengas que ir. -
- Yo sí. -
- Syreni te necesita. -
- Morrigan me necesita también. -
- ¿En serio? ¿O vos a ella? -
Sophia se levantó y caminó fuera del bar. Algunas nubes habían aparecido en el cielo, pero no tapaban todas las estrellas. Se alejó lo más rápido que pudo del lugar, mientras escuchaba que Savannah la llamaba. No era un buen día para la reina, y no quería estar con nadie.
Caminó sin rumbo por el bosque, sabía que debía volver a la cabaña, pero no podía enfrentarse a Thomas en ese momento. Por lo que estuvo dando vueltas, deseando que no le pasara nada. Sin darse cuenta, se había dirigido a Initium. Caminó por las calles desoladas, los hogares lanzaban luz al lugar creando el camino para la reina. Vio un restaurante-hotel, pero siguió caminando. Llegó a las puertas del castillo, custodiadas por dos guardias. Ambos la reconocieron.
- Señorita Sophia, ¿está bien? -
- ¿Está Maximus? -
- Hoy es una cena muy importante para la familia real. No va a poder atenderte. -
- ¿Y vas a dejar a una sirena perdida sola en la calle? Qué caballerosidad. - dijo con sarcasmo.
Los guardias hablaron entre ellos y uno se fue. Cuando regresó, trajo al príncipe consigo. Sophia notó que parecía de película; traía un traje azul con blanco que combinaba con el pelo, las insignias colgaban del lado izquierdo al igual que su espada.
- Abran la puerta. - ordenó. - Sophia, ¿qué haces acá? ¿Qué pasó? -
- Necesito una habitación para dormir hoy. -
- ¿Pasó algo con Thomas? -
- No, pero no quiero que se entere de que estuve acá. - miró a los ojos a Maximus, tenía una preocupación casi parecida a la que tenía con Alexa. - Por favor. - dijo.
El príncipe asintió y la llevó a una habitación de invitados. Él le abrió la puerta. La habitación era parecida a la que tenía Alexa, pero mucho más chica.
- Es lo que puedo ofrecerte por hoy. - dijo con ternura.
- Es perfecto. -
- Sophie… -
- Perdón por causarte esto. - interrumpió la reina. Sabía que se venía una charla emotiva y quería evitarlo a toda costa. - Te prometo que mañana a primera hora me voy. -
- No es necesario. -
- No te preocupes, soy de despertarme temprano. - Maximus asintió y salió de la habitación.
- Buenas noches. - dijo antes de cerrar.
Sophia miró con detalle el lugar. Los muebles estaban ubicados exactamente como los tenía Alexa. La puerta del baño daba para el mismo lugar. Las únicas diferencias eran que no había un gran vestidor, sino un pequeño armario, y la ventana daba para un paisaje opuesto.
Una furia interior le empezó a quemar el pecho, amenazando con que saldría. Para quitarla, Sophia gritó con todas sus fuerzas, sin importarle si la escuchasen. El agua que corría por las cañerías sintió la desesperación de su reina y fue a su encuentro, explotando la jaula que la controlaba. Sin un camino fijo recorrió el baño y fue a la habitación, mojando el suelo y un poco el techo.
Cuando Sophia se detuvo vio el desastre que sus poderes habían causado e intentó que el agua regresara a su lugar. Fue hacia el baño y mantuvo al líquido dentro de la rota cañería. No podría arreglarlo, pero al menos no seguiría mojando el lugar. Cansada y con la cabeza que le explotaba, se acostó en la cama e intentó dormir.
Se despertó con los golpes de la puerta. El sol había salido hacía poco tiempo, pero la reina tenía energías otra vez. Todo el día anterior fue una horrible pesadilla que todavía le pesaba. Vio hacia el baño y notó que la cañería seguía rota. Se levantó y abrió la puerta. Una mujer con un cómodo vestido marrón tenía una bandeja con el desayuno.
- El príncipe Maximus le envía esto y quiere saber cómo durmió. -
- Bien, gracias. - Sophia agarró la bandeja. - Se rompió el lavamanos del baño, no sé cómo. -
- No hay problema, luego vendremos a arreglarlo. - la mujer se fue con una reverencia y dejó a la reina.
Desayuno y sus esperanzas volvieron al cuerpo. Odiaba tener un mal día, pero parecía que todo se le había vuelto en su contra por 24 horas. La cacería había pasado y sus días estaban contados con Teles, por lo que hoy iría a Magni cueste lo que cueste. Terminó todo y dejó la bandeja sobre una mesa de luz. Salió de la habitación y caminó por los pasillos para encontrarse con alguien conocido. Brett se cruzó en su camino y aprovechó la oportunidad.
- ¡Brett! ¿Viste a Maximus? -
- Está desayunando, por favor espera a que termine. -
- No puedo. Decile que gracias por todo y que voy a ir a Magni. En cuanto pueda regreso. -
- Está bien. -
Salió del castillo y se dirigió a la cabaña. Si mal no había calculado, Thomas recién estaba saliendo para su entrenamiento. Podía interceptarlo en el camino y decirle que iban a Magni ese mismo día. Corrió porque sintió que no llegaba y por fin volvía a tener esa energía poderosa que la caracterizaba. Se olvidó de todo el llanto del día anterior y la amargura provocada.
Se emocionó cuando llegó a la cabaña sin haberse cruzado con el marinero. Entró.
- Thomas, tenemos que ir a Magni... -
Se detuvo cuando vio que Savannah estaba sentada en una silla frente al marinero. Ambos miraban a la reina, él con preocupación y ella con su sonrisa típica.
- Ya lo sé. - dijo Thomas. - Savannah me contó lo que le dijiste ayer, y vamos a ir ahora. - se levantó de la mesa y agarró su espada. No llevaba su traje, pero logró que su arma estuviera en su cintura. - Lo que no entiendo es por qué no vinieron juntas. -
- Yo no dormí en Syreni anoche. - respondió la morena. - Estuve con un amigo. -
Sophia miró a Savannah con desconfianza, parecía como si nada de lo de la noche anterior hubiera pasado. Su amiga se levantó y salió de la cabaña, dejando a Thomas y a la reina en paz. Él se acercó a ella.
- ¿Estás bien? - Sophia suspiró.
- ¿Cómo vamos a ir? - preguntó finalmente.
- Tenemos dos caminos: el más largo, por el bosque y las montañas; o el más corto por el mar.-
- Definitivamente por el mar. -
- Entonces tenemos que alquilar un bote. - la reina asintió.
Fueron a las costas de Initium y alquilaron el bote más barato del lugar. No buscaban comodidad, solo un transporte que los llevara a Magni. Tardaron menos de una hora en llegar. Thomas tenía razón. A pesar de que parecía estar a solo unos minutos de todo el resto de Initium, el reino de los magos era el más marginado de la isla.
Cuando rodearon Syreni, se encontraron con otro bosque que llevaba a un laberinto de rocas y pequeñas montañas. Escondieron su transporte en una especie de cueva y se aseguraron de que no se iría. Caminaron por otra hora entre las piedras y pasillos que solo cabía una persona extremadamente delgada. Si bien habían salido a la mañana, el sol les indicaba que se acercaba el mediodía: el peor horario para una aventura al aire libre.
Sophia notó las desventajas de ser una sirena, necesitaba el agua con locura. Su cansancio había aumentado y no importaba cuánto intentara su poder no le brindaba lo que quería. No había tenido que pasar por la peor hora del sol sin el agua; cuando hicieron el viaje la semana anterior, aprovecharon para ir por el mar.
Sin paciencia, miraba el mapa que había comprado hacía casi dos meses en Initium.
- Thomas, ¿falta mucho? - preguntó, con ternura y cansancio, Savannah.
- No. El pueblo más cercano está a unas rocas de distancia. - ambas chicas suspiraron.
Pero el marinero no mentía. Solo unos minutos después, Sophia descubrió la verdadera identidad de Magni. Se parecía mucho a Initium: casas pequeñas, negocios, civiles disfrutando del día. Pero la magia gobernaba el lugar, tanto niños como adultos manejaban sus poderes como si se tratase de respirar. Vivían muy aislados y el pasto era casi escaso. No había tantos magos como ella creía, y no todos parecían ser malos.
Sobre la montaña, logró ver la punta de un castillo. Se acercó a Thomas y le preguntó.
- ¿Eso es Munret? -
- ¿La academia? No, es uno de los castillos de los magos oscuros. Munret está más entre las montañas, si no me equivoco. Pero acá nos quedamos. -
Bajaron hacia el pueblo y lo recorrieron. No era como se lo había imaginado, pero tampoco como Thomas lo había descrito. Vio a Savannah y no parecía asustada, a pesar de que ella era la primera que había coincidido con las sirenas con respecto a Magni.
Llegaron a una de las casas más grandes y entraron sin pedir permiso. Un comedor con una gran mesada se alzaba frente a ellos, mientras dos hermanos corrían alrededor y su padre intentaba controlarlos.
- ¡Basta de molestarse! - sentenció, sin conseguir resultados. Se acercó a los huéspedes con una sonrisa. - Buenas, ¿en qué…? - un grito de los niños alteró al padre.
Sophia vio que se dio vuelta y apuntó su mano al suelo. Raíces que nunca habían estado salieron a la luz y agarraron los pies de los niños, haciendo que estos cayeran y dejaran de correr.
- Es de muy mala educación cómo se están comportando. Ahora practiquen sus poderes y libérense de la tierra, no quiero escucharlos pelear. - su atención regresó a los amigos. - Mil perdones, no son así todos los días. ¿En qué puedo ayudarlos? -
- Nos gustaría quedarnos una noche. - habló el marinero.
- Perfecto. Tenemos solo dos habitaciones: una con cama matrimonial y la otra con una individual. Les ofrecemos las cuatro comidas del día, al mejor precio. -
- ¿Cuánto sería todo? -
- Cerrémoslo en 5 monedas verdes. -
- ¿Nada más? - preguntó la reina, mientras su compañero sacaba las monedas.
- Ellos no tienen la misma economía que Initium. Usan las monedas verdes para su magia, pero no necesitan eso. - le explicó mientras le pagaba al señor.
- Si vos decís. Pido la… -
- Quiero la habitación individual. - la interrumpió Savannah.
- No, yo la pedí primero. -
- ¿Y dejarme a mí con un desconocido? Considero mejor que yo duerma sola y ustedes juntos, se conocen más. - agarró una piedra gris y le entregó una negra a Sophia.
La reina se había quedado paralizada, en ese día estaba odiando a Savannah. Sabía que lo había hecho para que Thomas y ella se quedaran juntos, pero Sophia siempre había preferido dormir sola. Siguieron al señor por unas escaleras que los llevó a un pasillo con al menos 10 puertas. El exterior de la casa no le hacía justicia al gran interior.
Acompañaron a Savannah a su habitación, en la primera puerta del lado derecho; y luego, Thomas y Sophia fueron a la última puerta de ese mismo lado. Entraron y se encontraron con una cama matrimonial y un pequeño baño, todo de madera. Se notaba a simple vista que era construido con magia.
- Mil perdones por el estado del lugar, pero estamos en reconstrucción y los magos de otros pueblos vinieron esta semana de sorpresa. -
- Está perfecto. - dijo la reina.
Si bien el hombre aseguraba que el lugar era un desastre, para Sophia era una de las habitaciones más hermosas que había visto. Le hacía acordar al bosque y la naturaleza, pero tenía la comodidad de su habitación en Finis. Recuerdos en ese lugar con sus amigos aparecieron ante sus ojos para llenarla de felicidad y melancolía. Había una mesa de luz a los costados de la cama, y un pequeño espejo sobre una cajonera para guardar las cosas. Se sentó en la cama y se dio cuenta que el colchón era muy parecido al que ella tenía en su antigua casa.
No había notado que el señor se había ido y estaba sola con Thomas hasta que él dejó su espada sobre la cajonera.
- ¿Estás bien? - lo miró a los ojos y esa belleza volvió a golpearle el corazón. Sonrió.
- Si, estoy bien. -
- Decime algo. -
- Algo. - interrumpió la reina.
- Graciosa. Pero… ¿tan malo es compartir habitación conmigo? - susurró. Sophia sabía que era un chiste, y se lo tomaba como tal.
- A la noche roncas mucho. -
- ¿En serio? - dijo, imitando estar ofendido.
Se acercó a ella y la abrazó para molestarla. Sophia intentaba salir del abrazo mientras reía, y Thomas exageradamente seguía. Cuando se logró liberar, la reina estaba sentada en las piernas del marinero, y sin dudarlo, él tomó su rostro y la besó. Sophia adoraba que él comenzara, le daba seguridad de que todo iba bien y hacía que ella no se aburriera tan rápido. Ambos estaban calmados, simplemente disfrutando. Se alejaron, pero él la tomó con delicadeza y siguió besando el cuello. La reina volvía a sentir esa sensación que había vivido en el bosque, Thomas sabía lo que le gustaba y jugaba eso a su favor.
- Thomas… - dijo, mientras intentaba ocultar su sonrisa.
- ¿Qué? - preguntó, sin dejar de besarla.
- Tendríamos… - rio cuando un beso le dio cosquillas y logró mirar al marinero a los ojos. - Deberíamos ir a Munret. -
- ¿Hoy? - ella asintió. - Tenemos mañana. -
- Técnicamente no, porque mañana nos volvemos. -
- Puedo pagar otra noche si querés. - ambos rieron.
- Quiero encontrar a Morrigan. -
- Está bien. Vayamos después de almorzar, seguro llegamos para la tarde y volveríamos casi de noche. -
Y eso hicieron. Almorzaron y a los minutos se internaron en las montañas. El señor del lugar les había dado un mapa y marcado la ubicación. Literalmente quedaba entre las montañas, por lo que se prepararon varias botellas de agua en una mochila que les habían prestado.
Caminaron por horas entre las rocas sin vegetación. Pasaron por varios lugares desolados, o en las afueras de otros pueblos. Vieron un par de castillos negros y oscuros, que ni la luz del solo lograba iluminar o dar alegría. Thomas les contó que ahí vivían los magos oscuros, aquellos que crearon a las sirenas. En las cimas más altas, pequeñas mansiones grises se alzaban; los magos de viento hacían jugar a su elemento con paz en el techo de sus hogares. Sophia solo lograba ver pequeñas hojas volar a su alrededor, o cómo a las aves se les complicaba cruzar por ahí. Solo vio una academia de magos de luz, en la parte baja de las montañas, y era muy diferente al castillo de Initium. Pequeña, sin colores fuertes ni ventanales ostentosos.
Por un momento, se cansó del paisaje y se encerró en su mente. Aprovechó que Thomas y Savannah se pusieron a hablar de vaya uno a saber qué. El corazón de la reina empezó a latir con fuerza a cada minuto, mientras imaginaba mil escenarios donde vería a Morrigan. Ninguno de ellos era negativo, y siempre se imaginaba a la diosa diciéndole dónde estaba Alexa para el reencuentro final. La mano de Thomas en su hombro hizo que volviera a la realidad.
- Espero que no estés cansada. -
- ¿Por qué? -
Thomas señaló sobre la montaña y Sophia odió el segundo donde decidió buscar a Morrigan. Muy cerca de la cima, una gran construcción se robaba toda la luz de la tarde. Sus paredes eran grises, pero parecían tener millones de inscripciones de distintos colores. Tenía una forma cuadrada muy parecida a una prisión, pero las energías del lugar transmitían paz y sabiduría. No supo cuánto tardaron en llegar, pero al final pudieron ver la gran puerta de hierro con hermosos dibujos referentes a la historia de los magos. Tocaron y esperaron a que alguien les contestara. No hubo respuestas. Savannah volvió a intentar, mientras Sophia gritaba.
- ¿Hola? ¿Hay alguien? -
Al quinto intento, la reina se rindió.
- ¿Estás seguro de que es Munret? - preguntó Sophia.
- ¿Vos ves otro castillo por acá? -
- Tal vez estén ocupados y no puedan… - el ruido de la puerta abriéndose interrumpió a Savannah. Casi invisible y sin dejar que el interior se viera, una señora de unos 75 años vio con miedo a los invasores.
- ¿Qué hacen sirenas acá? -
- Buenas, me gustaría ir al registro. Estoy buscando a una chica, su nombre es… - se adelantó Sophia.
- Las sirenas no pueden pasar. - antes de que cerrara la puerta, la reina colocó la mitad de su cuerpo dentro.
- Escúchame, no vine hasta acá para que me trates así. Quiero ir al registro a buscar a mi amiga. -
- Las sirenas no pueden pasar. -
- ¡No me importa! Quiero saber dónde está Morrigan Nevar. - la señora abrió sus ojos como si hubieran nombrado al mismísimo diablo.
Puso su mano en la boca lentamente, y empezó a atragantarse con algo que la reina no podía ver.
- ¿Está bien? - preguntó Savannah.
Se detuvo, y un momento de tensión le dio escalofríos a Sophia. Cuando se quitó la mano, un ciempiés del tamaño de su cuerpo salió de su boca y atacó directamente a la reina. Sorprendida, lo alejó de su cuerpo y vio como la piel de la señora se volvía negra y miles de bichos de formas y olores desagradables le salían de su boca y protegían la academia.
- Es una maga de plaga, vamos. - gritó Thomas mientras ayudaba a Savannah a escapar. Intentó tomarle la mano a la reina, pero una voz profunda y rasposa los interrumpió.
- No estás lista para nada de lo que se viene. Tu destino tiene que completarse. Ninguna sirena puede pasar. -
Sin pensarlo, Sophia corrió lejos de Munret. Bajaron la montaña como pudieron, tropezando con rocas y lastimándose. Cuando llegaron al camino, la reina vio por última vez la academia. No sabía por qué el lugar le seguía transmitiendo paz, pero odiaba ese sentimiento. Se sentó en una piedra y se tapó la cara con las manos.
- Por lo menos lo intentaste. - dijo Thomas. La reina asintió. - Sophie… -
- Necesito pensar. -
- No. -
- ¿Perdón? -
- Te perdono. - bromeó el marinero. - Basta de pensar, Sophia. - la reina se paró y con superioridad empezó a caminar de vuelta al pueblo.
- Vos no me decís qué hacer. -
La vuelta fue silenciosa e incómoda. La reina solo se concentró en su mente y repitió la situación vivida las veces necesarias. Savannah disfrutó la caída del sol y pensó cuánto deseaba ver ese momento acompañada.
El marinero sólo pudo ver a la reina. Le dolía ver cómo seguía sin confiar en nadie, pero al mismo tiempo amaba la fortaleza que esa actitud le provocaba. Sophia vivía para retarlo a hacer las cosas a su manera, y él se había desenvuelto dependiendo lo que ella hacía. El rubio pelo bailando con el poco viento fue el responsable de que Thomas se quedara sin aliento. Y ahí fue que comprendió su mayor error, ella no quería un seguidor, sino un compañero. Aquel que la desafiara si fuera necesario, que la ayudara con sus guerras y combatiera a su lado. Para súbditos, ya tenía a las sirenas de todos los mares; Thomas debía convertirse en su mano derecha.
Regresaron al pueblo y cada uno fue a su habitación. El marinero estuvo por quedarse fuera, pero su agilidad hizo que lograra entrar.
- Si podes, andate. Me quiero bañar. - el marinero no contestó hasta que vio a Sophia entrando al baño.
- Sos cobarde. - lentamente y con un poco de enojo regresó y enfrentó a su compañero.
- ¿Cómo me dijiste? –
Thomas se acostó en la cama con sus manos detrás de la cabeza.
- Tenés miedo de ser reina. -
Sophia no sabía cómo responder, una parte de ella quería odiarlo por cómo le hablaba, pero otra parte no podía evitar sentir atracción por la actitud que el marinero tenía.
- Expláyate. -
- Por eso estás pensando en otras cosas, te alejas de Syreni, pasas una semana con el príncipe. Tenés miedo a ser la reina. -
- Me suena un poco de celos eso, ¿qué tiene que me haya quedado en Initium? -
- Que no enfrentas tu hogar. -
- No es mi hogar. -
- Sophie, sos inteligente y la maga te lo dijo. Hasta que no cumplas tu destino como reina no vas a poder encontrar a tus amigas. - él la dejó pensando. Ella no supo qué responder.
- No tengo miedo a ser reina. -
- ¿No querés? -
- Sí quiero. -
- ¿Por qué te vas entonces? Tenés a todo el reino a tus pies, esperando a que te enfrentes a Teles y vos jugas a las escondidas con tus amigas. Tenés miedo de fracasar como reina, a que no sea lo que querías, no sé, pero tenés miedo y se te nota. -
- No me conoces. -
- Sí te conozco. -
- ¿En serio? - la reina cambió su actitud a una combativa. Se sentó frente a él. - Probalo. - una sonrisa coqueta decoró el rostro del marinero.
- ¿No te lo demostré ya muchas veces? -
- No me refiero a eso. - ella se acercó, igual de coqueta que él. - Proba que me conoces en serio. -
Sin dudarlo, el marinero dejó su cómoda posición y se acercó a ella, dejándola con una carrera en su corazón.
- Te preocupa Alexa, no por lo que los piratas le puedan hacer, sino por cómo ella puede reaccionar ante distintas situaciones. Y buscas las respuestas en Morrigan, como si supiese todo lo que va a pasar. No las estás buscando para volver a Finis, sino para sentirte completa. Es más, si tuvieras las posibilidad no sé si volverías a tu mundo. -
Sophia se quedó muda, sobre todo con esa última frase. Había analizado la posibilidad de no regresar en varias ocasiones, pero los rostros de sus mejores amigas aparecían en su mente y no la dejaba pensar con claridad. Cuando se dio cuenta, Thomas estaba a centímetros de ella, con una mirada ganadora.
- ¿Ves que te conozco? Por eso te digo que basta, es momento de que vayas a Syreni y le saques la corona a Teles. - la reina bajó la mirada sin decir nada. Thomas le corrió el pelo de la cara y dejó su mano en el cuello. - Además, apuesto a que la corona te quedaría mejor. -
- Los dos sabemos eso. - lo miró.
- Esta es la parte en la que admitís que gane. -
- No va a pasar. -
- ¿Estás segura? -
Sophia sintió caricias en su rostro y en la pierna, y entendió que se encontraba en una situación donde perdía. Sonrió.
- ¿No te vas a rendir? -
- No hasta que lo admitas. Puedo ser igual de orgulloso que vos, no me pruebes. - ella le dejó un beso corto en los labios.
- En realidad me encantaría hacerlo. -




Capítulo 18: Final del entrenamiento
No quería levantarse. Se sentía increíblemente cómoda junto a Thomas. Había sido de las mejores noches de su vida, pero su cuerpo le dolía. No sabía si por el recorrido en Magni o los momentos con su marinero. Sonrió al recordar su humillante derrota. Sin poder controlarse más, las palabras “Lo admito” aún resonaban en su cabeza. Al menos el premio de consuelo no fue malo.
Abrió los ojos y vio que el marinero seguía dormido. Sin despertarlo, decidió bajar a desayunar. En cuanto se sentó, su dolor en el cuerpo se intensificó. Definitivamente no siempre las primeras veces son tiernas. Pensó en Alexa y Morrigan, y en la emoción que seguro tendrían si se enteraran de la situación.
Se encontró con Savannah en la gran mesada hablando con los hijos de los dueños, los pocos magos y magas con ella la observaban con duda y una pizca de miedo. Sophia se sentó junto a ella.
- ¿Qué hay de desayunar? - le preguntó.
- ¿Desayunar? Ya es hora del almuerzo. -
- ¿Qué? -
- Durmieron toda la mañana. - Savannah la miró. - O tal vez no. -
- Callate. - le ordenó Sophia, comprendiendo las intenciones que su amiga tenía.
- Así que vos y… -
- Te dije que te calles. -
- Está bien. - un silencio gobernó entre ellas.
La reina notaba que la sirena tenía una incontrolable emoción y miles de dudas en la cabeza. Mientras se servía la comida, Savannah la seguía con la mirada. Empezó a comer, pero se sentía intimidada.
- ¿No vas a parar? -
- Perdón, pero me emociona muchísimo. Sabía que iba a pasar en cuanto… -
- No lo digas. -
Se miraron, y sin poder controlarlo una sonrisa se le escapó a Sophia. Le costaba disimular su felicidad y satisfacción. Savannah rio y regresó su atención al almuerzo.
En menos de diez minutos, la reina decidió ir a dar un paseo. No había visto al marinero despertarse, decidió dejarlo dormir. Caminó por el pequeño pueblo ignorando las miradas de los magos. No sabía cómo siempre lograban identificar a las sirenas; tal vez por sus vestidos, o que siempre estaban descalzas. Tampoco ayudaban las branquias en su cuello, completamente visibles. Pero Sophia generalmente llevaba el pelo suelto y las tapaba de las personas. Lo que no contaba es que eran magos, tenían capacidades únicas, podrían distinguir a cualquier ser sin quererlo.
Camino relajada conociendo todo el lugar. No habló con nadie, pero se detuvo en cada negocio para ver lo que vendían. En el que mayor tiempo estuvo fue en un puesto de joyería. Los collares, aros, pulseras y tobilleras estaban decorados de perlas de distintos colores. Se detuvo a apreciar una pequeña corona de princesa. No era muy ostentosa, solo tenía una perla blanca en el centro, lo demás era todo trabajo de metal.
Mientras el mago encargado del lugar atendía a otros clientes, Sophia la agarró y se la probó frente a un espejo. Amaba lo poderosa que se sentía con ese objeto, como si tuviera la posibilidad de controlar al mismísimo destino.
- Te dije que las coronas te iban a quedar bien. - intentó disimular el susto cuando escuchó a Thomas detrás de ella.
- Y yo te dije que lo sabía. - lo vio reflejarse en el espejo.
Aún no entendía como siempre podía lucir tan hermoso, dos mechones de rulos caían en su frente, y, a pesar de que no sonreía exageradamente, los hoyuelos se hicieron presente en su rostro.
Sin pensarlo se dio vuelta y lo besó, simplemente porque estaba tentada a hacerlo y el marinero se había vuelto su pequeña adicción. Se alejaron a los pocos segundos y Sophia dejó la corona en su lugar. Tomó a su compañero y se retiró de la tienda.
- Savannah me dijo que habías ido a caminar. -
- ¿Le dijiste algo? - preguntó la reina.
- ¿De qué? - Sophia lo miró y no necesitó decir nada para que el marinero entendiera. - Oh, no. ¿Por qué le diría? -
- Estaba molestando cuando almorzamos. - el silencio gobernó en el trayecto hasta una fuente en medio de una plazoleta.
Ellos se sentaron en el borde, y la reina no pudo evitar tocar el agua. Se sentía en paz con el elemento, y con su acompañante.
- Sophie, me siento con la necesidad de preguntar. -
- La pasé muy bien anoche. - confirmó sin mirarlo. Sabía que él preguntaría, era demasiado educado todo el tiempo para obviar tal detalle.
- ¿En serio? -
- Sí. - respiró profundo y se atrevió a abrir una de sus inseguridades. - ¿Vos? ¿Lo disfrutaste? - levantó la mirada y se conectó con Thomas. Él sonrió.
- Honestamente… - su rostro cambió a decepción e inconscientemente Sophia se preocupó. Thomas empezó a reírse, y la reina entendió que había sido una broma.
- Sos un estúpido. -
- Me siento orgulloso porque te hice demostrar algo. -
- Siempre me haces demostrar algo. - susurró. - Hablo en serio, ¿lo disfrutaste? Esto es de dos, no solo de mi lado. -
- Honestamente, fue la primera vez que lo hacía así con alguien. Así que la respuesta es sí. - Thomas suspiró. - ¿Qué vas a hacer, Sophia? Es hora. -
- La maga en Munret tenía razón, Teles tiene que caer. Pero no puedo ir y hacerlo sola. Tengo que juntarme con las sirenas primero. -
Regresaron al bote ese mismo día y Thomas las dejó en Syreni. Sophia se reunió con sus compañeras y les pidió que recurran a todas las que estaban dispuestas a una especie de asamblea en el bosque, lejos de su reino. Nunca creyó que tendría tanta convocatoria. Muchas sirenas que ni siquiera había conocido estaban frente a ella esperando a que hable. Cuando Laila llegó con otras tres chicas, Sophia dio un paso dentro del círculo y tomó la atención.
- Creo que todas notamos que el reinado de Teles tiene que terminar. Le importan más las cacerías que nuestra propia seguridad, y ni siquiera ella es capaz de salir de su castillito y poner el pecho en la lucha contra los barcos. Por lo que propongo sacarla del trono. -
A pesar de que todas ya lo venían pensando, les sorprendió la firmeza con la que Sophia habló, y empezaron a debatir entre ellas. Lo que no sabían era que, por dentro, la reina tenía una pizca de miedo. Volvió a hablar.
- Ella no es tan poderosa como parece, simplemente es una sirena más. Sentada en un lugar que ya no le corresponde. Es nuestro momento de alzarnos y expresarle lo que sintieron todo este tiempo. -
- Miedo. - dijo Savannah.
- Dictadura. - acotó Shania.
- Sumisión. - agregó Faith.
- Abandono. - avanzó una de las sirenas.
Y así, todas empezaron a expresar lo que Teles les había hecho sentir todo el tiempo, rondando en palabras similares. Una parte del corazón de Sophia se exprimió por lo horrible de las palabras que elegían, pero otra, la parte más ambiciosa, sonrió porque cada vez estaba más cerca.
- ¿Qué podemos hacer nosotras? La única que puede sacarla sos vos, tenés los poderes del mar. - preguntó una de las sirenas más cercanas a Sophia.
- Debilitarla. Si bien yo puedo ir y hacer que se vaya, para ganar el trono tenemos que debilitarla. Es muy orgullosa, no va a ser fácil. -
- Lo que más necesitas es el apoyo de Syreni, y ya lo tenés. Y no solo nosotras, las de los reinos vecinos opinan lo mismo. -
- Ya lo sé, pero hay que sacarle toda la fuerza y confianza. Repito, ella estuvo en el trono mucho tiempo y se atrevió a sacar a su propia familia. Si fuera yo, no importa cuánto respeto haya ganado mi enemigo, no me voy a rendir. Teles es así. Por eso necesito que la debilitemos, y va a ser la parte más difícil. Primer paso: no podemos seguir cazando. - los gritos de sorpresa y confusión inundaron el lugar. - ¡Escuchen! Va a ser solo por ahora, para que vea que está sola. -
- Hicimos esto toda nuestra vida, ¿querés que lo dejemos así nomás? -
- Son sacrificios que tenemos que hacer para que pierda poder. Dejamos de cazar, no nos acercamos a su castillo, si es necesario que parezca que desaparecimos de Syreni. -
- ¿Y dónde nos vamos a quedar? -
- Yo me encargo de eso. El Príncipe Maximus está con nosotras en nuestra lucha. -
- ¿Maximus Throni? - preguntó Faith.
- Voy a hablar con él para que nos ayude a escondernos. Después de desaparecer, le robamos todo lo que tenga. Pero hay que hacerlo disimulado. Va a llegar un punto en que ella va a tener que salir de su castillo para comer o darse sus lujos, ahí es donde atacamos con fuerza. Con pequeñas batallas, solo para debilitarla aún más. Si todo sale bien, a fin del mes que viene, damos nuestra última pelea y yo tomaré el trono. -
- ¿Qué hacemos con las sirenas más chicas? -
- Les contamos el plan con delicadeza, una por una, mientras las llevamos al escondite lejos de Teles. No es necesario meterlas en la pelea. -
- ¿Y cómo va a ser tu reinado? - una sirena de vestido y pelo gris la miró desafiante a la reina.
- Diferente. Las cacerías van a seguir ocurriendo sin la necesidad de matar inocentes, no estoy interesada en comerlos. Vamos a poder combatir a los piratas, nos vamos a entrenar para la guerra. No prometo ganarla, pero hay que intentarlo. Teles es muy descuidada, eso no va a pasar conmigo. Voy a estar atenta a todo, inclusive a los errores y traiciones. No voy a venderles una dulce mentira, ése va a ser mi reinado. Más seguridad, un mejor ejército, igualdad, pero no se va a dar lugar a nada que provoque una ruptura en Syreni. Esto es lo que propongo y lo que soy. Así que, este es el momento de marcharse si no quieren hacerlo. -
El silencio fue absoluto, y Sophia tembló apenas. Todas se quedaron pensativas, inclusive sus amigas. Supuso que esperaban una respuesta más política, promesas falsas y un futuro próspero. Pero ella prefería presentar la realidad, y sabía que igualmente les estaba ofreciendo algo muchísimo mejor comparado a lo que tenían con Teles. Unos minutos después, Savannah fue la única en avanzar y mirar directo a Sophia.
- No sé qué más esperas. Ya tenés a tu pueblo, Sophie. - y ahí comprendió.
El silencio no fue duda, ninguna se quería ir porque todas habían aceptado en un primer momento el reinado que ella les prometía.
- Entonces vamos a planear los detalles de la caída. -
Durante todo el día, Sophia dividió los grupos en los que desaparecerían. Lo mejor sería evacuar primero a las sirenas más pequeñas. Como no había ancianas, más que Teles, el resto de la división fue equitativa. Con los cálculos que había hecho, en solo dos semanas ya no quedaría nadie en Syreni. Teles no era tonta, no tardaría en darse cuenta de que estaba sola. Por eso en la tercera semana del próximo mes ya deberían comenzar a vaciar el reino y a debilitarla físicamente.
Ella no podría ir a buscar apoyo por dos motivos: 1) si estaba lastimada, le costaría mucho nadar hasta el primer reino vecino; 2) ninguna de las sirenas estaba de su lado. Por lo que, para el fin del mes, Teles estaría sola, y ahí sería la batalla final.
El corazón de Sophia latía con emoción y exaltación mientras planeaba cada detalle; consideraba todo lo que podía salir mal e intentaba encontrarle una solución lógica. La verdad era que no había cabos sueltos. No importa a donde fuera, Teles ya estaba sola. Inclusive el Rey Basil no tenía la fuerza para apoyarla.
Cuando la reunión finalizó, les ordenó a todas que volvieran de a grupos, distintos de los que desaparecerían. El último grupo, conformado por las amigas de Sophia, llegarían al anochecer. La reina no volvería a Syreni. Sabía que si lo hacía corría el riesgo de caer en los castigos de Teles, y lo que menos necesitaba era eso. Así que luego de todo, volvió a la cabaña con Thomas.
Estaba anocheciendo, pero aún quedaba un rayo de sol. Le propuso al marinero caminar por el bosque hasta Initium así hablaba con Maximus. Le había contado que todo había terminado bien y el plan estaba en marcha; sintió la necesidad de hablar sobre un último tema que le preocupaba, por eso cuando vio que se acercaban al pueblo decidió hablarlo.
- Tengo que pedirte un último favor. - dijo la reina.
- Lo que sea. - antes de que Sophia pudiera hablar, escucharon un tiro muy cercano a ellos.
Vieron una manada de pájaros volar de los árboles y entendieron que unos muchachos estaban cazando. Pasaron corriendo por al lado de ellos y se posicionaron a unos metros, apuntando a un hermoso cuervo que pasaba volando.
Sophia siempre había preferido no meterse en las cacerías, pero cuando vio al animal recordó a aquel que la acompañó en su viaje a otros reinos y un impulso involuntario hizo que corriera hacia el cazador para quitarle el arma. Antes de que pudiera lastimar al cuervo, la reina logró apuntar en otra dirección.
- ¿Qué te pasa? Esa era la cena. - le dijo el joven dueño del arma.
- No se puede cazar tan cerca del pueblo, podés matar a alguien imbécil. Si querés conseguir comida, anda a comprar al mercado o intérnense más en el bosque. No molestes al resto. -
Con muchas ganas de seguir discutiendo, pero algo de miedo por la sirena, los tres muchachos hicieron lo que la reina les ordenó. Ella buscó al cuervo. Estaba apoyado en la rama más baja del árbol más cercano a ella. Se miraron, Sophia sintió un dolor en el pecho y regresó con Thomas mientras el cuervo volaba buscando a su manada.
- Nunca te había visto así por una cacería. - Sophia le restó importancia al comentario del marinero. - ¿Qué favor necesitas? -
- Ah, sobre eso. Necesito que te quedes en el castillo. -
- ¿Qué? - Thomas se detuvo sorprendido. - ¿Por qué? -
- Honestamente, ahora sos el único punto débil que puedo llegar a tener. Si Teles te agarra o algo va a intentar negociar, y no quiero tener que tomar una decisión. Prefiero evitar la situación donde tenga que elegir entre vos o el trono. - Thomas solo asintió, disimulando a la perfección ese sentimiento de suficiencia por descubrir que Sophia sentía algo más por él.
- Entiendo completamente. ¿Por eso vamos a hablar con Maximus? -
- Sí, y por otra cosa más. - la reina iba a empezar a caminar, pero se detuvo. - Decí lo que estás pensando. - el marinero suspiró.
- Nunca pensé que podía llegar a ser una debilidad tuya. - ella se mordió el labio.
- Yo tampoco lo pensé. - afirmó.




Capítulo 19: Primera batalla silenciosa
Si bien Maximus seguía estando sin ánimo para búsquedas o luchas, ni siquiera se negó cuando Sophia le pidió un refugio para las sirenas. Le entregó las llaves de un pequeño castillo en el bosque donde él pasaba algunos veranos; la reina no se preocupó por el Rey Basil, ya que el príncipe le había asegurado que su padre no sabía de la existencia del lugar.
- Lo único que espero es que hayas llevado a Alexa y la hayas hecho pasar un buen rato. - comentó sin miedo. Maximus solo rió y negó con la cabeza.
Sobre Thomas, ni siquiera hubo discusión. Realmente se había vuelto uno de los mejores soldados del príncipe, y él no dejaría que nada le pasara. Eso no le quitó el miedo a Sophia, quien todavía seguía preguntando por la búsqueda de Alexa.
No volvieron a la cabaña, y se quedaron en el castillo por seguridad, pero disfrutaron de su compañía tanto como la noche anterior.
En cuanto salió el sol, Sophia se fue a orillas de Syreni. El primer grupo saldría y tenía que guiarlas hasta el castillo de verano. Solo una de las sirenas volvió a su reino para comunicarles el camino al resto.
Durante los días siguientes, Sophia no durmió; estaba demasiado preocupada por todo: posibles traiciones, haber subestimado a Teles, o que Alexa o Morrigan aparecieran y complicasen el plan.
Su único consuelo era saber que a la noche Thomas la esperaba. Sabía que lo usaba para irse de la realidad y dejar de pensar en todo; en cuanto él se dormía, millones de ideas le inundaban la cabeza.
El mes estaba terminando, y solo dos grupos de sirenas pudieron salir; la Reina Teles ni siquiera sospechaba porque estaba muy preocupada saboreando al último pirata que las sirenas habían cazado para ella. Por lo que Faith le había dicho, sí habían empezado las quejas porque muchas sirenas no querían trabajar, y seguía con el discurso moralista de que ella les salvaba la vida siempre. Sophia se rio de lo último y agradeció a su amiga la información, tenía que tomar las cosas con paciencia.
- “Brick by brick” dirían. Lo leí en un libro, pero no me acuerdo en cuál. - opinó una vez Alexa, charlando en su característico árbol, un día de otoño.
Sophia sonrió por el recuerdo y miró al mar. Extrañaba mucho nadar, por lo que caminó lejos de Syreni para meterse en su querida necesidad. Recorrió las profundas aguas; solo algunas plantas marinas habitaban el lugar, ni siquiera los animales estaban cerca. La paz reinaba, y el sonido de su cola de sirena era lo único que podía molestarla. Se alejó lo más que pudo de la orilla y de Syreni, sin saber exactamente a dónde se dirigía, solo quería nadar.
Decidió volver cuando se dio cuenta que había estado horas. Empezó su regreso cuando toda la luz que había desapareció. Levantó su cabeza y vio que el agua se movía como si estuviera lloviendo. Era muy extraño, el día estaba en un hermoso cielo celeste y de la nada había una lluvia sobre ella.
No pudo pensar demasiado porque vio un barco a lo lejos. Supuso que estaba luchando contra una tormenta por la manera de moverse, pero todo en ese momento ocurría muy rápido.
Una persona cayó al agua, por lo que Sophia no dudó en nadar hacia él. No, era ella. Todavía estaba lejos, pero podía jurar que Alexa estaba en el agua, con un pantalón negro y una camisa blanca; su pelo estaba más largo que la última vez y flotaba libre. Tenía en la mano algo brillante verde que le molestaba la visión a la reina. Sin dudarlo y acercándose más deprisa, gritó.
- ¡Alexa! - la supuesta Alexa bajó el rostro y empezó a nadar lejos de su amiga. - Alexa, ¿a dónde vas? - tenía prisa, o miedo, pero quería alejarse de la reina. Sophia llegó a la superficie y salió al reencuentro.
Se encontró nuevamente en ese día soleado a punto de ser el atardecer. No había barco, ni Alexa. Estaba con su soledad, con esa paz que ahora le parecía sofocante.
Volvió al castillo solo para encerrarse a pensar qué había ocurrido. Juraba haber visto a su amiga, nadie le haría creer lo contrario. Llegó a su habitación y agradeció que el marinero no estuviera; por alguna razón prefirió darse un baño.
Tal vez había sido el destino, o algún mago del lugar. Tal vez era una trampa de Teles para que ella se rindiera en su plan. Pero Alexa se estaba ahogando, eso había visto. Si era real, no estaba pasando un buen momento y necesitaba encontrarla.
Además, podía jurar que Alexa la vio, aunque escapó de ella en un instante. Eso nunca haría ella, su mejor amiga reconocería a Sophia y la reina apostaba porque iría a darle un abrazo. Así era Sthimati: sabia, cariñosa, compañera e inteligente.
Era inteligente, y si se había creído que las sirenas eran seres malvados que asesinaban sin pensarlo, seguramente se hubiera alejado de Sophia.
Se metió más en la bañera, estaba con la cabeza casi dentro del agua y la mayor parte de las piernas fuera. No quería tener que concentrarse para no convertirse. Levantó su mano y dejó que el agua juegue en ella, mientras pensaba lo que había ocurrido.
Tal vez fue eso: su elemento le permitió ver a Alexa, pero seguía sin saber dónde estaba. No podía jurar que estaba bien o que era una trampa de su enemiga. Y ahí recordó a los magos; no podía ser posible que la Reina Teles tenga magos a su favor, y, si así era, ¿qué tan capaces podían ser para crear una imagen viva de su amiga?
Thomas estaba agotado cuando llegó, Maximus se estaba dando lujos con el hecho de tener a su mejor guerrero en el castillo y le daba el doble de entrenamiento. No podía quejarse, cobraba por eso y además lo estaban convirtiendo en alguien que siempre quiso ser. Pero igualmente solo quería tirarse en la cama y descansar.
Se dejó caer y pensó en Sophia, en todo su cuerpo de sirena, sus poderosos ojos verdes que podían aniquilar a quien sea, admiró recuerdos de su inteligencia y de su piel sobre él. Sin darse cuenta estaba sonriendo como un enamorado.
Solo tuvo que dar vuelta su cara para ver que su reina descansaba en la bañera, pensando como siempre y jugando con el agua. Admiraba su capacidad de analizar cualquier situación; él lo habría considerado una maldición y ella lo acompañaba. Pero también decía que sobrepensar las cosas la había ayudado a adelantarse a las peores situaciones.
Se debatía por cuáles eran esas situaciones. Entendía que ella había perdido a sus amigas y su hogar en un día sin siquiera darse cuenta, pero nunca había hablado tanto de su vida en Finis.
Sin dudarlo se paró y fue hasta el baño, su reina no lo miró. Tosió suavemente para no asustarla y, cuando vio que ella ya había salido de su mundo, se atrevió a hablar.
- ¿Puedo? - una sonrisa tímida dibujó su rostro, haciéndola todavía más hermosa.
- Pensé que ya no preguntábamos. -
Disfrutó mientras el marinero se descambiaba. No era la primera vez, pero igualmente su corazón se aceleraba cuando él tomaba la delantera. No quería ir directo al acto, así que lo dejó sentarse frente a ella y simplemente se miraron. Todavía su mente vagaba en Alexa, pero no por eso iba a dejar a su compañero de lado.
Siguió jugando con el agua, ahora con una actitud más de superioridad. Amaba la guerra de poderes.
- ¿Cómo están las sirenas? -
- Sobreviviendo. ¿Cómo estuvo el entrenamiento? - antes de responder, Thomas suspiró y empezó a acariciar lentamente la pierna de Sophia, en un gesto dulce, pero con otra intención.
- Horrible. Maximus se está aprovechando de que estoy viviendo acá. -
- Dejálo, por ahí hasta lo hace permanente. -
- ¿Vos me imaginas a mí viviendo así toda mi vida? Me aburro. Además, nunca fui una persona de tierra. -
- Pobre marinero que ahora trabaja para el príncipe, gana muchísimo, y vive en un castillo. ¡Qué desgracia! - comentó sarcástica. Ambos rieron.
- Hablo en serio. -
- Yo también. ¿Me vas a decir que nunca quisiste esta vida? -
- Soy una persona sencilla, en diferencia con vos. -
- Me dijeron ambiciosa, no por eso no soy sencilla. -
- Igualmente no lo sos. -
- Callate. - tiró el agua con la que jugaba a la cara de Thomas.
Luego, el silencio reinó. No era incómodo, era pacífico. Se sentían mutuamente. Sophia se sonrió al darse cuenta de que realmente no le molestaba estar tan cerca de él, hasta creyó que Thomas sería a la única persona que dejaría estar en esa posición. Un gran privilegio para el marinero.
- ¿En qué pensabas? - la reina miró a esos ojos marrones llenos de curiosidad. - Cuando entré, estabas metida en tu cabeza. -
- Creo que vi a Alexa en el mar. -
- ¿Qué? - la sorpresa era genuina, y la reina creyó detectar algo de emoción.
- Quería nadar un rato y en un momento vi un barco. Una chica cayó al agua, y era muy parecida a Alexa. Perdón, era Alexa. Pero cuando nade hacia ella, se alejó de mí. Salí del agua y no había barco ni estaba ella. -
- Eso no tiene mucha lógica. -
- No tiene ninguna lógica. -
- No sé si deberías contárselo a Maximus. Muy probablemente lo ilusiones. - ella asintió. - ¿Crees que Teles podría estar detrás de eso? -
- No sé, es una posibilidad. Aunque, ¿no se necesitaría magia para crear una ilusión? Ella no la tiene. - él negó. - ¿Qué tan tarde es para ir a Magni de nuevo? - él rio.
- Yo creo que deberías olvidarlo, por ahora. Tenelo en cuenta para resolver qué pasó cuando seas reina. Además, Ligeia te prometió que se iba a hacer cargo, deberías dejarla. Si tuviera noticias, te diría. - Sophia asintió.
Metió toda su cabeza en el agua y luego salió de la bañera. Tomó una toalla y empezó a secarse; por último, dejó que la toalla le tape el cuerpo. Se dio vuelta y vio que Thomas disfrutaba justo como ella había hecho con él.
- ¿A dónde vas? - preguntó.
- Tengo hambre, ¿vos no? -
- Sí, pero no quiero ver a Maximus en las siguientes horas. Daría lo que fuera por comer en esta habitación. - dijo, en una muy mala actuación de víctima. Sophia suspiró agotada, pero divertida.
- Simplemente pedilo. - empezó a caminar lejos del marinero, pero este la tomó de la mano y la besó.
- Te debo la vida. -
- Eso ya lo sabíamos. -
Cenaron en la habitación como habían planeado y crearon, inconscientemente, una rutina por las siguientes dos semanas. El mes prometido había empezado y el plan iba perfectamente en marcha.
Sophia se despertaba en cuanto salía el sol, desayunaba e iba directamente a orillas de Syreni. Muchas veces las sirenas no se daban cuenta de que su reina vigilaba su caminata, necesitaba asegurarse de que todo iba bien y además se aburría en el castillo. Iba a almorzar o merendar al refugio y se quedaba allí hasta que caía la noche. En ocasiones, disfrutaba solo pasar el rato con las sirenas, pero intentaba no desconcentrarse demasiado.
Cuando volvía al castillo, la cena ya la esperaba y luego solo pasaba el rato con Thomas. Se habían tomado las libertades de ir a tomar algo al jardín real sin que el Rey Basil se enterara. Sophia había visto que al padre de Maximus no le había gustado tener a esos invitados, pero tampoco vio la intención de echarlos. Y el príncipe no le dejaba mucho lugar de opinión a nadie.
Tampoco hablaba de Alexa; desde hacía un tiempo, evitaba dar avances de la búsqueda y se había metido de lleno en resolver los problemas de Initium.
La verdad era que la ciudad no presentaba ningún mal, tanto el Rey Basil como el Príncipe Maximus sabían cómo manejar un reino. El hijo no era el mejor líder, pero había aprendido todo lo que podía de su padre.
Sophia notó que, si Maximus llegaba a ser rey, necesitaría alianzas de confianza, porque a él le costaba mantener las cosas a flote. Le costaba mantenerse, mucho más a todo un pueblo. Era muy sentimental y se notaba a simple vista.
- Perdón si estoy faltándote el respeto, pero necesito preguntar algo. - comentó una noche Thomas, en las que Maximus se les había unido en el jardín. Estaban sentados en una mesa, disfrutando de las estrellas y una hermosa fuente. Sophia prestó atención.
- Estoy de buen humor, así que te dejo preguntar. - sentenció el príncipe.
- ¿Qué pasó entre vos y Alexa, la amiga de Sophia? Yo solo sé lo que ella me contó, pero no entiendo muy bien su relación. Si no te incomoda responder. - una sonrisa triste salió en el rostro de Maximus.
- No me incomoda, porque no pasó nada. - contestó en un tono formal; la sonrisa no desaparecía, pero se notaba a millas que cargaba con una gran culpa y tristeza.
- Ni yo me lo creo. - agregó Sophia.
- Hablo en serio. No estuve mucho tiempo con ella tampoco, creo que no llegamos a dos semanas. - una leve tensión había gobernado el ambiente. Algo le pesaba al príncipe, era casi obvio.
- ¿Y qué hicieron esas dos semanas? - la reina tenía dudas, y Maximus nunca las había contestado. Tomó aire antes de responder con la misma energía.
- Entrenar, charlar, a veces recorríamos Initium. Pero sobre todo leer, todas las noches. Hubo horas en las que no tenía idea dónde estaba y de la nada aparecía callada, cuando le preguntaba qué le pasaba me contaba de un libro que empezó y no paraba. Le gustaban las leyendas de Initium. - no comentó más porque sabía que había hablado demasiado. Pero Sophia iba a aprovechar el momento.
- ¿Y qué más? -
- Eso. No hay nada más que contar. -
- ¿Era tu amiga? - habló Thomas, con algo de timidez.
- Sí, pero es complicada. No sé si llegamos a tener una gran amistad, pero yo la quiero mucho. Me hubiera gustado contarle la Leyenda de los Tres Espacios. -
- ¿Por qué no lo hiciste? -
- No tuve tiempo. Siempre hablábamos de otras cosas. -
- ¿Qué es la leyenda de los tres espacios? - no sabía por qué, pero la reina tenía una enorme curiosidad.
- Pensé que las sirenas te la habían contado. - dijo Thomas. Ella negó con la cabeza. Maximus tomó la palabra.
- Cuenta la leyenda que siempre hubo armonía entre todos los mundos, las criaturas vivían en un gran círculo, dependiendo entre todas. Hasta que un hechicero, una sirena y un asesino se juntaron para robar el fuego sagrado. Este fuego es el arma más poderosa. Pero para controlarla, el hechicero tuvo que aprender a dominar el aire, y volverse un animago; la sirena tuvo que convertirse en la reina de los mares; y el asesino tuvo que ganarse la lealtad de un arma mágica. Al principio creían que lo habían logrado, y cuando pudieron combinar sus tres fuerzas, el fuego sagrado los quemó. Se dice que solo un animago, una sirena, y un guerrero mágico podrán volver a llamar al fuego sagrado y así convertirse en los Reyes de los Cuatro Mundos. -
- Nunca había escuchado sobre eso. ¿Alguien lo intentó? -
- Es una leyenda, nadie sabe. Yo nunca conocí a un guerrero mágico. Si me crucé con animagos, no fueron relevantes. Y las sirenas no son los seres más sociables, si no están en su reino o en el bar. Así que dudo mucho que hubiera personas que lo intentaran. -
- Sería interesante gobernar esa arma. - comentó en voz baja la reina.
- Un paso a la vez, Sophia. Primero tenés que ganarte a Syreni. - le dijo Maximus, mientras se levantaba y entraba al castillo. - Que duerman bien. -
- Si es que lo hacemos. - susurró Thomas. Su reina se rio con él. Pero la realidad era que ella tenía la mente en otra cosa.
Podría intentar luego de ser reina buscar ese fuego sagrado, sería divertido. Aunque primero prefería encontrar a sus amigas, no quería seguir retrasándolo.
A la mañana siguiente, se encontró en la orilla de Syreni esperando al último grupo. Durante horas no tuvo noticias de ellas, y supuso que habían decidido esperar a la noche. Pero la noche se acercaba y ellas no salían. Fue al refugio para preguntar si sabían algo y no obtuvo respuestas. Entonces supo que era hora de la primera batalla.
Shania y Laila la acompañaron esta vez. Necesitaba a dos guerreras, y ellas eran lo más parecido que había encontrado; definitivamente después tenía que entrenarlas de alguna forma.
Se metieron en Syreni por la cueva. El silencio denotaba la falta de habitantes, y el orden hacía dar cuenta que su huida estaba planeada. Nadaron por el reino, sin acercarse demasiado al castillo. En una de las casas más alejadas, encontraron a solo dos sirenas; todavía faltaban unas ocho. Sin preguntar cómo estaban, la reina les pidió que les dijeran qué ocurría.
- Hoy a la mañana, Teles nos mandó a llamar. Nosotras nos escondimos, porque las demás nos dijeron que ellas se hacían cargo. Todavía no volvieron. -
- Se dio cuenta. - susurró Shania a Sophia.
- Vamos a sacarlas. Ustedes dos salgan de Syreni. - en cuanto ambas sirenas se fueron, la reina miró a sus compañeras. - Necesitamos ver si las tiene trabajando, encerradas, o cómo. Después vemos el plan. -
No podían matarla ahora, muchas sirenas podían salir lastimadas, y Sophia quería disfrutar cuando le quitara el trono. No iba a hacerlo rápido, quería dejarla sufriendo.
Se acercaron al castillo y descubrieron a Teles en su trono, rodeada de las ocho sirenas. No las dejaba alejarse, pero las tenía trabajando para su placer. Se quejaba de dónde podrían estar sus sirenas y de por qué nadie la atendía.
En cuanto empezó con el discurso moralista, Sophia se alejó para planear todo.
- Vamos a aprovechar para debilitarla, y llevarnos algunas cosas al refugio. No quiero que sepa todavía que tengo poderes, ni que vea que estoy acá. Este es el plan, voy a crear un remolino como cuando cazamos. Desestabilizaré a Teles, mientras saquen a las sirenas. Como dije, no voy a dejar que me vea, así que sean lo más rápidas posibles. - sus compañeras asintieron y se ubicaron alrededor del castillo.
Sophia llamó a todo el océano para que la ayuden a formar el remolino más grande que la Reina haya visto. Cerró los ojos, mientras se dejaba llevar por la fuerza del agua que ahora controlaba todo. Se imaginó a Teles, intentando mantenerse en su trono inútilmente; luchando porque nada la sacara de su espacio. Sonrió al imaginarla desarmarse.
Decidió abrir los ojos y notó que sus amigas habían empezado a sacar a las sirenas. No estaban del todo bien, debió haber creado literalmente el remolino más grande. Igualmente, ellas no se alejaron del plan, empezaron a llevarse todo lo necesario para que las sirenas pudieran seguir sobreviviendo. Y cuando vio que ya no quedaba ninguna, Sophia nadó con todas sus fuerzas lejos de ahí. Cuando estaba por entrar a la cueva, le ordenó al agua que no se detuviera. Iba a debilitarla lo más que pudiera, porque no aguantaba seguir viéndola con su corona. 




Capítulo 20: Segunda batalla
Lentamente iban ganando. Syreni estaba abandonado, la Reina perdía fuerzas y se negaba a salir de su castillo. Aún creía que ese lugar podía salvarla de todo. Sophia fue extremadamente cuidadosa y prefería nunca aparecer; aunque sabía que Teles no era ciega. Era demasiado obvio que ella había planeado todo. Hacía casi un mes no se presentaba en el reino, y de la nada las sirenas se ponían en contra de la corona.
Aprovechó para cambiar de ambiente y estaba pasando la tercera semana del mes en el castillo de Maximus. El príncipe había hecho un hermoso lugar, muy solitario para solo una persona. Tenía dos pisos, en el segundo había una habitación principal (seguramente la de él) y nueve más para invitados. En la planta baja, había un hermoso comedor que era el recibidor del lugar; un estudio con una gran biblioteca se alzaba en la parte de atrás. La cocina estaba en un subsuelo, y había convencido a algunos trabajadores reales a quedarse en el lugar para cuidarlo mientras él no podía. Así que estaban recibiendo la misma atención, o incluso mejor, que en el mismo castillo.
Era la tarde, y Sophia con sus amigas estaban en el patio. Algunas sirenas recorrían el lugar, otras se habían ido a dormir, las más chicas corrían por el patio y eso aturdía a la reina. Con una mirada fría, logró controlar a las menores, y cuando éstas se fueron retomó su atención a un juego que tenía el príncipe en su biblioteca. Era con cartas, muy parecidas a las de póker, pero con seres mitológicos y distintos valores. El objetivo era formar el escuadrón más poderoso con los seres y sus valores que habían tocado.
La reina llevaba la delantera, y se convenció el doble de que tenía que entrenar a las sirenas. No iba a gobernar un reino donde predominaba la debilidad, para eso necesitaría ayuda de un experto.
- Podría vivir acá toda mi vida. - comentó Shania, abandonando el juego luego de que su reina había vencido.
- Yo no, demasiada atención todo el tiempo y la verdad extraño el mar. - agregó Laila.
- Es un castillo todo para vos, ¿en serio preferirías compartir una cueva? - le preguntó Sophia.
- Sí, casi ni estoy en la cueva y adoro mi rutina. -
- A mí me gustaría poder recorrer otros mares. Sería divertido conocer a los reinos vecinos. - dijo, soñadora, Savannah.
- Cuando sea reina, podés ser mi Ministra de Relaciones Exteriores. -
- ¿Tu qué? -
- Ya sabes, esa persona que va a otros lugares en mi representación. Estarías a cargo de, justamente, las relaciones exteriores de Syreni. - explicó la reina, mientras volvía a repartir las cartas. Quería seguir ganando.
- ¿En serio me darías ese puesto? -
- Sí, aunque seguramente te acompañe porque me aburro en un mismo lugar. -
Sophia hablaba en serio. Si bien siempre creyó que le daría un puesto de esos a Morrigan, por su incapacidad de estar en un mismo lugar, no podía esperar a encontrarla. En cuanto llegara a ser reina, debía tener un equipo armado.
- ¿Cómo te podés aburrir estando con el marinero y el hermoso príncipe? - preguntó, inocente, Faith. Todas las sirenas la miraron sorprendida.
- Ni siquiera lo conoces. -
- Escuche mucho sobre él, dicen que tiene unos ojos negros muy hermosos y siempre está en perfectas condiciones. Además, trata muy bien a las mujeres. Debe tener una larga fila atrás. -
- Dudo mucho. - comentó, riendo, Sophia.
- ¿Por qué? -
- Vive encerrado en su castillo con millones de responsabilidades. No es fácil gobernar un reino, menos si tenés a dos criaturas mágicas poderosas ocupando la mayor parte del terreno. - el silencio apareció, mientras todas preparaban su jugada. - Aunque es posible que lo conozcan algún día. -
- ¿En serio? - la reina no esperó una respuesta al unísono, por lo que se sobresaltó un poco.
- Sí, necesito que alguien las entrene. No tienen estrategia, menos de todo, alma de guerreras. -
- ¿Y por qué no lo haces vos? - preguntó Laila.
- Porque yo también necesito. -
Se había debatido por unirse a uno de los entrenamientos de Thomas, pero siempre encontraba otra cosa que hacer. El derrocamiento le estaba sacando más energía de la que había pensado. Creyó que era capaz de hacerlo sin esfuerzo, pero notaba que descansaba menos, pensaba todo el día, y vivía con el corazón en la garganta por miedo de que algo estuviera mal. Analizó mil veces el plan e imaginó cualquier escenario posible e imposible. Durante las noches, se quedaba despierta o hablaba con un dormido Thomas sobre lo que podría estar pensando Teles.
Un día, el marinero la dejó dudando sola.
- ¿Y vos pensás que ella va a hacer eso? - tenía los ojos cerrados, pero aún estaba despierto. Su compañera, veía el techo como si fuera el mediodía.
- Es posible. Tal vez descubrió dónde están las chicas y las fue a buscar. Me parece raro que no intentara atacarnos. -
- ¿Eso no es algo que harías vos? -
- ¿Qué cosa? -
- Hacerle creer al enemigo que ganó. - no hubo respuesta. - Tal vez no es tan diferente de vos a lo que creías. -
- ¿Me estás diciendo que actúo como Teles? -
- No. Pero pensá: ¿cómo te derrocarías a vos misma? Tal vez ahí está la respuesta de cómo seguir actuando. - se dio vuelta y decidió dormir, ignorando lo que su reina podría decirle. Ella suspiró y no se dejó ganar por el sueño hasta que resolviera esa pregunta.
¿Qué haría ella para derrocarse? La verdad es que se creía una líder difícil de denigrar, así que nunca hubiese aceptado que las sirenas se fueran de su lado. O estaban a su favor, o caían. En segundo lugar, hubiera investigado a cualquier nueva sirena en su reino, nunca se sabían las posibilidades de traición.
Pero ahora iba el problema, ¿cómo se haría caer? Tal vez aprovecharía algún día que su mente estuviera débil para jugar a su manera. Había momentos en los que Sophia podía llegar a ser manipulable, pero intentaba aislarse para que nada ocurriera. Si lograba encontrar un día de eso, mataría su confianza en ella misma.
Pero ahora la situación era otra. Teles nunca tuvo que debatirse sobre eso, y no esperó un abandono repentino. ¿Qué haría Sophia si estuviera en esa posición? Analizar posibles culpables y aliarse con los necesarios. Pero Teles había hecho una gran coraza de odio a su alrededor y no tenía nadie que pudiera ayudarla.
Los magos. Ellos con un poco de diamantes serían fáciles de comprar. Si Teles había sido inteligente, seguramente fue a Magni a sobornar a algún mago oscuro. Y Sophia no lo vio venir.
Habían pasado 5 días desde que las últimas sirenas abandonaron el reino, demasiado tiempo para crear nuevas alianzas.
En cuanto amaneció, la reina fue directamente a Syreni. Tenía que asegurarse del estado de Teles, y si había una batalla no podía llevar debilidades. Entró por la cueva y nadó lo más silencioso que pudo hasta su reino. Estaba completamente vacío, ya no salían luces de colores de las casas, no había ni un rastro de las sirenas.
El castillo era lo único que estaba iluminado, y se acercó lentamente para que nadie la viera. Teles no estaba ahí. Aprovechó para recorrerlo en busca de diamantes o algún indicio de ataque.
Primero nadó por el salón del trono, ese lugar donde siempre había visto a su enemiga disfrutando de su comida. No había muebles además del gran trono. Se metió en uno de los pasillos y sin quererlo llegó a la cocina, ese lugar donde terminaban de matar a los humanos para dárselos a la reina; vacío. Pasó por un salón de reuniones, que se notaba que nunca había tenido uso, y llegó a la habitación de la reina. El agua se había tornado de un color amarillo, tal vez por las paredes. Nadó y sin quererlo salió a la superficie; una burbuja de aire había dentro del mar y era el lugar donde Teles dormía todas las noches.
Una hermosa cama ocupaba la mayor parte de toda la habitación. La Reina se metía al agua en una fuente tallada por dioses, y disfrutaba de lujos reales y humanos completamente innecesarios. Una ráfaga de indignación golpeó a Sophia, pero no detuvo su búsqueda. Tenía que saber qué planeaba y quitarle todo lo que podría llegar a negociar con los magos.
Recorrió el lugar y revisó hasta en el más mínimo espacio. Encontró, antes de rendirse, una bolsa con diamantes. Parecían ser reales, y Teles los debió haber escondido ahí porque nadie entraba a su habitación.
Se dio vuelta para encontrarse con la mismísima Reina.
- Te agarré. - fue lo último que le dijo antes de lanzarla de nuevo al mar y sostenerla con todas sus fuerzas.
Teles tenía gran tamaño en comparación con Sophia, y eso le complicaba la situación. No quería tener que usar sus poderes, eso demostrarían una fortaleza, pero a la vez una debilidad. La mordió en el brazo cuando llegaron al salón del trono, y gracias a eso logró liberarse. Nadó lo más rápido que pudo lejos del castillo, tomando el camino más largo para confundir a la Reina. Intentó conjurar algo de magia, pero le fue imposible. En contra de su voluntad, estaba asustada. Salió a la cueva, creyendo que la había perdido. Nuevamente, Teles se lanzó sobre ella, acorralándola en el suelo.
Sophia no supo cómo, pero su enemiga había conseguido una piedra y la golpeaba con fuerza. Intentó protegerse con sus brazos, pero fue inútil. Rápidamente perdieron fuerza. Con un enojo inimaginable, Teles lastimaba a Sophia hasta la muerte.
En un momento de lucidez, la reina se protegió con la bolsa de diamantes, despertando a la verdadera bestia. Eran falsos, y lo supo porque millones de cristales lograron romper la bolsa y caer sobre su rostro ensangrentado.
Gracias a su inteligencia cerró los ojos, porque sino le hubieran caído directamente dentro de ellos. Algunos le cortaron la cara por la velocidad en la que cayeron, pero ninguno llegó a hacerle un daño mayor del que ya tenía.
- No. - susurró Teles.
Aprovechando que la Reina se lamentaba por su pérdida, Sophia la golpeó con lo que pudo y se escapó de su agarre. Aún la salida estaba ocupada por su enemiga, así que se acercó al agua y le ordenó que la ayude. El lago, lentamente, se despertó y formó una gran ola detrás de ella. Apuntando directamente a la enorme sirena.
- Me las vas a pagar. - dijo Teles, pero cuando vio su situación, el miedo fue palpable.
- No te tuviste que meter conmigo. -
La gran ola ahogó a la sirena. La llevó de un lado al otro en la cueva hasta cansarla. Sophia vio que había sangre y supuso que Teles estaba siendo lastimada con los pequeños restos de diamantes falsos y los golpes en la pared. Su mano le temblaba, le costaba respirar y sus ojos no la ayudaban. Había empezado a ver todo muy borroso, pero no dejó que el agua parara. Golpearía a esa Reina hasta su muerte, tanto como ella había intentado con Sophia.
Bajó el rostro, aún con la mano guiando, y se dio cuenta que la sangre que había visto era de ella. Estaba completamente herida, y si seguía usando el agua moriría. Se obligó a no parar, pero millones de pensamientos le cruzaron la mente: su reinado, el poder, las alianzas, sus sirenas, Thomas, Morrigan y Alexa. Se detuvo cuando se dio cuenta que sus amigas la buscaban, y si moría jamás la encontrarían.
Vio a Teles en el suelo, estaba inconsciente. Tenía golpes en todo el cuerpo y también había empezado a sangrar. El mar no la había dejado que se convierta en sirena, por lo que le costó más manejarse dentro del mismo. La respiración era casi nula, pero Sophia no tenía fuerzas para terminar de matarla. Ni siquiera podía caminar.
Salió a rastras de la cueva, dejando a una débil Teles detrás. El sol de la mañana le golpeó la cara y retrasó más su regreso. Se sostuvo de cada roca y árbol que encontraba. Descansó siempre que pudo, y deseó que cualquier persona la encontrara. No podía seguir.
Se dejó caer en un árbol en medio del bosque, y creyó que, si esa era una forma de morir, estaba decepcionada de ella misma. Si moría en manos de Teles, quería que sea con su corona puesta y con el poder ganado. Quería haber encontrado a Alexa y Morrigan, y verlas llorar por ella en sus últimos momentos. Quería que Thomas lo hubiera intentado todo, con tal de salvar su vida. Pero en ese árbol, sola y desangrándose, no estaba entre las opciones.
Cerró los ojos, sin dejarse vencer por la muerte, pero con pocas energías para pelear. Las voces de unos jóvenes la sacaron de su mundo oscuro. Logró abrir lo que pudo para ver que los cazadores a los que ella había detenido se acercaban con una mezcla de emoción y preocupación.
- Miren. Ella es la que nos arruinó la cacería. - comentó el que debía ser el líder.
- Llévenme… al castillo. - susurró Sophia.
- ¿Qué tú qué? - gritó, bromeando, aquel chico. Con su última fuerza, la reina lo agarró del brazo y lo acercó.
- Al castillo. - y se dejó caer.
Sus ojos ya no reaccionaban, y solo podía escuchar de forma lejana lo que ocurría a su alrededor. Luego de un par de maldiciones, sintió que los tres jóvenes la levantaban y llevaban como podían a Initium. Escuchó que muchos pueblerinos se asustaban o preguntaban qué ocurría.
No sabe cuánto tiempo pasó, pero la voz de un guardia gritó a su lado.
- Llamen al Príncipe Maximus. - ordenó. Los jóvenes debieron dejarla con el guardia, y éste ahora la llevaba escaleras arriba.
Debió haberse desmayado por un momento, porque cuando intentó abrir los ojos estaba en la enfermería real. Thomas apareció en su visión, pero fue corrido por Maximus para que los doctores trabajen. Ella solo quería agua. Una gran necesidad le había surgido, y sentía que solo con agua podía salvarse. Los gritos a su alrededor le prohibían pensar.
- No le hagan nada, ella necesita agua. - Thomas, el marinero, su hermosa distracción, supo exactamente lo que necesitaba. - Es una sirena mágica, puede curarse. - sin pensarlo dos veces los doctores la llevaron a su habitación.
Escuchó en cuanto llegó que abrían la canilla de la bañera y la metían dentro. No sentía ningún cambio mientras se llenaba lentamente. Thomas rogaba a su lado que se cure. Sintió que pasaron horas hasta que el agua rebalsó. El marinero, demasiado nervioso, la metió a la fuerza dentro.
Sus ojos no abrieron, pero sintió cómo su elemento la buscaba con rapidez para curar las heridas más esenciales. Cuando se sintió con la suficiente fuerza, le ordenó directamente que le salvara la vida.
Dejó de sentir, el agua le prohibió sentir dolor mientras se introducía en sus heridas para dejarle una hermosa cicatriz en su lugar. Se permitió viajar a su mundo perfecto. Estaba en la playa, en paz y soledad. Veía el atardecer caer sobre el mar. Nunca había visto un lugar como ese, el viento suavemente le golpeaba la cara y le permitía disfrutar del olor a arena mojada. Se paró y caminó al mar, dejando solo a sus pies permitir sentir ese elemento. Sus ojos estaban siendo robados por la belleza del sol. Traía puesto su vestido de sirena, y le resultaba tan cómodo. Pero lo que más amaba era que no sentía dolor, preocupación o tristeza. No había nadie que le dijera qué hacer, ni siquiera ella misma podía. Solo disfrutaba. Pero supo que era hora de volver.
Salió del agua y abrió los ojos. La luz le pegó con fuerza, pero pudo ver a Maximus junto a algunos doctores en la puerta de su baño, y a Thomas a su lado. Le dolía todo el cuerpo, pero al menos había dejado de sangrar. Por la luz que entraba en la habitación, supuso que era casi el mediodía. Había estado demasiado tiempo sufriendo y curándose. Agradeció no haberlo pasado sola, junto a Teles.
Miró al marinero a los ojos. Cargaban preocupación, pero sobretodo enojo. Él sabía que había sido lastimada por la Reina y no lo iba a perdonar fácilmente. No la abrazó ni la besó, se acercó y le susurró para que solo ella lo escuchase.
- Te juro que en cuanto la vea la mato. - una sonrisa salió en el rostro de Sophia, tenía una debilidad muy grande por la valentía de su marinero. Pero, como siempre, no iba a dejar que gane.
- No si antes la mato yo. -




Capítulo 21: Última oportunidad
Si hubiera sabido que rompiéndole sus últimos diamantes la verdadera bestia se despertaba, hubiera anticipado la batalla final y no sufriría la preocupación y el enojo de nuevo.
Decidió darse el lujo de no pensar en Teles mientras se curaba las heridas, y se dio cuenta que necesitaba urgentemente unas vacaciones de problemas. Era divertido crear una revolución, derrocar a una autoridad, pero no estaba acostumbrada y menos de todo esperaba hacerlo con magia.
No le permitió a Thomas sentir lástima por ella y le ordenó que siguiera con su entrenamiento. Observó desde lejos cómo el maestro les enseñaba a soldados a luchar, solo para tomar notas de cómo ayudar a las sirenas. Durante la tarde, decidió regresar al refugio. No podían seguir descansando, debía ver qué habilidades tenían para una gran pelea. Claramente no faltó la preocupación por sus heridas cuando llegó.
- ¡Sophia! ¿Qué te pasó? - Savannah fue la más preocupada. - ¿Por qué no nos avisaste y te ayudábamos? -
- Estoy bien, y no necesitaba ayuda. Fui a ver qué hacía Teles. -
- ¿Cómo está? -
- Espero que esté muerta, pero no podemos cantar victoria. Necesito saber que están listas para la batalla. -
- ¿Batalla? - preguntó Faith.
- Sí. La próxima vez que vayamos, iremos todas para recuperar Syreni. Va a ser fácil, Teles no va a aguantar mucho tiempo. Necesito saber qué tienen para ofrecerme. - hubo silencio. Las sirenas se habían juntado en el comedor y ninguna hablaba. - ¿Es en serio? ¿Matan gente casi todos los días y no tienen nada para dar en una batalla? -
- Matamos hombres, no reinas. - comentó la sirena de pelo y vestido gris.
- Pero algo pueden hacer, crear remolinos, pociones… No sé, algo. -
- Podríamos hacer alguna poción de confusión más poderosa. - comentó, tímida, Shania.
- O una bomba de aire. Teles no sé si está acostumbrada a los cambios bruscos de espacio. Por ahí una bomba de aire la debilita. - agregó Laila.
- Me gusta. ¿Alguna otra idea? -
- Sophie, nosotras podemos ayudarte un poco en lo físico, pero el agua es tu reino. Vos sos la única que puede ganarle a Teles ahora. - Savannah se había robado la atención. Sophia sabía que tenía razón, era el turno de robarle definitivamente el trono y la corona.
- Ya lo sé, pero quiero saber que estoy acompañada. - miró a su pueblo. - Necesito saber que si, por esas casualidades, Teles tiene un as bajo la manga, tengo personas que van a poder derrotarlo. -
- Vamos a poder, confiá en nosotras. - sentenció Savannah, y lentamente se arrodilló frente a su reina.
Sophia vio como todas hacían una reverencia hacia ella, y se convenció de que podría acostumbrarse a eso. Necesitaba la corona ya, y no quería perder tiempo. Si fuera por ella, iría esa misma noche. Pero las sirenas le recomendaron que descansara solo por hoy, y mañana en cuanto salía el sol irían a derrotarla.
Regresó al castillo con el atardecer, para encontrarse a Thomas esperándola.
- ¿Qué haces acá? Pensé que terminaban tarde. -
- Convencí a Maximus de que me deje ir antes, y se me ocurrió algo un poco arriesgado. -
- Me gusta y al mismo tiempo no. ¿Qué se te ocurrió? - él se acercó y, con una mano en la cintura, le susurró.
- ¿Y si vamos a la cabaña solo por hoy? - Sophia estaba tentada a la idea de cambiar de ambiente, pero no podía arriesgarse de esa manera.
- Ya te dije que Teles va a aprovechar todo para lastimarme. -
- Ella no me conoce. -
- Es un buen punto. -
- Por favor, necesitamos salir de este castillo. -
- Si llega a pasar algo… -
- Admito toda la culpa. ¿Es un sí? - siempre fue un poco fácil de convencer, sobre todo si era su marinero el que le pedía algo. Así que le dio una sonrisa y se fueron caminando por el bosque.
Llegaron a la cabaña cuando oscureció y un golpe de familiaridad los recibió. Extrañaban ese lugar que se hacía llamar hogar, porque al final del día, ambos se buscaban ahí. Thomas cerró la puerta, y decidieron no prender ninguna luz para no romper con la rutina de oscuridad que se había creado en esas últimas semanas. Lo que menos querían era alertar a alguien.
- ¿Me vas a decir que no extrañabas este lugar? -
- Un poco. -
Aprovechando la situación, Sophia se acercó a Thomas y lo besó. Quiso hacerlo lento y un poco sensual, no quería seguir provocándose dolor en el cuerpo, pero quería torturar a su compañero. Sin dudarlo, el marinero lo aceptó. Le respondió con la misma calma que ella, dejando que su reina tomara el control. Abrazó su cintura con sus brazos, sin romper el clima levemente romántico que habían creado. La reina bajó sus manos de la cara hasta el pecho, abriendo lentamente la camisa. Se sorprendió cuando Thomas agarró sus muñecas con delicadeza.
- No. -
- ¿Por qué no? -
- Porque, en este momento, solo quiero saber que estás bien. -
- Estoy bien. - le confirmó.
Tomó su cadera y la guió hasta que ella se apoyó sobre la mesa, aún besándola. Sophia no se quejó, podía pasar horas besando al marinero. Tenía una forma de llevar el momento que lograba ser adictiva para la reina. Sus manos se alejaron de la cadera para recorrer sus piernas, sintió que una de ellas la acariciaba con ternura. La reina lo dejó, y ayudó a crear ese momento romántico.
Thomas se alejó y la miró, sonrió.
- Sophie, te… - la reina sintió un puñal en su estómago, y cuando bajó la mirada, el marinero sostenía un cuchillo.
- Thomas… - logró susurrar antes de que el arma saliera de su cuerpo, dejándola sangrar.
Sin quererlo cayó al suelo e intentó sostener la herida lo más que pudo. El marinero empezó a parpadear con fuerzas, aún con el arma en la mano. Parecía que quería despertarse de una pesadilla. Tiró el cuchillo y pasó sus manos por la cara. Miró a su reina con confusión.
- Sophie, ¿dónde estamos? - notó la herida e intentó correr hacia ella.
- Te acercas y la mato. -
Teles estaba ahí, mirando toda la escena en la puerta de la cabaña. El marinero miró a Sophia, quien lentamente se dejaba llevar por la muerte. La Reina se acercó a ella, primero tomando el cuchillo. Lo acercó a la garganta de Sophia y apretó suavemente para que una fina línea de sangre saliera de su cuerpo.
- Vos no te tuviste que meter conmigo. Ahora que sé tu secreto, no quiero matarte tan fácil. Me voy a divertir mucho. - se alejó de ella lentamente. - Quiero ver qué tanto te importa el poder. - en un ágil movimiento, apuñaló a Thomas. Sophia no pudo soportarlo, así que cerró los ojos. - Quiero ver si lo dejas morir. Tengamos una última batalla solo vos y yo. -
Escuchó jadear a su marinero y el fuerte golpe de la puerta. Cuando se atrevió a abrir los ojos, su vestido estaba casi lleno de sangre.
Poción de confusión, muy efectiva. Seguramente el marinero la había esperado, y Teles aprovechó el momento para usar su poder sobre él.
Se arrastró con sus últimas fuerzas para alcanzar un poco de agua; no iba a morir ahí, no quería. Se merecía algo mejor que una simple muerte. Encontró un balde lleno de agua y agradeció. Dejó caer el líquido sobre su cuerpo y le ordenó que le salvara la vida por segunda vez en el día.
Alexa y ella leían mucho en Finis, y había soñado con tener su batalla épica, su victoria. Pero nunca se había imaginado que sería tan dolorosa, o que le dejaría millones de marcas que nunca se irían. Creyó que sería como en las películas, con un hermoso vestido y un arma valiosa. Que junto al amor de su vida combatirían hasta la muerte, pero que ésta nunca los alcanzaría. Al parecer, en Initium, o al menos en Syreni Initium, la muerte siempre estaba a la vuelta de la esquina. Pero Sophia era testaruda, no iba a morir de manera tan vulgar. Quería esa corona y no se rendiría.
En cuanto el agua hizo su trabajo, ella se levantó y caminó hacia el refugio. No le importaba que Teles le había pedido que estuviera sola, ella no llevaría las reglas.
- ¡Despiértense todas! - gritó con autoridad. Algunas lo hicieron y comenzaron a cuestionarse qué ocurría. - ¡Las quiero acá! ¡Ahora! - en segundos, las sirenas, hasta las más chicas, se reunían a su alrededor.
- Sophia, ¿qué te pasó? - preguntó Savannah, con una pizca de preocupación.
- Es hora de la batalla final. Teles embrujó a Thomas y se lo llevó, no voy a permitir que me saque dos cosas en menos de un día. Es nuestra última oportunidad. ¡Ustedes! - ordenó señalando a un grupo de sirenas, que había notado que eran las más jóvenes de las mayores. - Se quedan a cuidar a las más chicas. El resto viene conmigo. -
Sin dudarlo, su pueblo salió del refugio. Antes de irse, tomó a Faith del brazo.
- Quiero que vayas con Maximus y le expliques lo que pasó. Déjalo que actúe como quiera. -
No le molestaría si al príncipe se le ocurría ayudar desde sus barcos, siempre se necesitaban refuerzos.
Caminaron todas por el bosque hasta el mar, en el transcurso supo que estaba confirmando su debilidad. Thomas era una debilidad, y no podía permitirse tenerlas. Ya mucho con Alexa y Morrigan, no podía dejar que el marinero ocupara ese lugar también. Tenía planeadas muchas guerras para ganar y movimientos políticos que la ayudarían a posicionarse. Y Thomas, en un pequeño espacio, molestaba en su objetivo.
Pero no podía dejarlo. No quería dejarlo. Era su perfecta distracción, era su compañero, era la única persona en Initium que conocía mucho de ella, era el que la había llevado al cielo, el que lograba descolocarla si quisiera. Thomas era de los pocos que había entendido cómo funcionaba Sophia, y por eso le había permitido querer superarse día a día. Era el que a veces le daba las ideas, o la ayudaba a analizar desde otra perspectiva. Era el único chico que había logrado llegar a su corazón. No lo admitiría, pero Thomas había conseguido volverla romántica en ocasiones y no podía permitir que le robaran ese sentimiento. Nunca odió su frialdad, o su forma de enfrentar los problemas, pero adoraba ese lado que solo su marinero había logrado sacar. No iba a dejarlo morir, pero tampoco podía permitirse tenerlo a su lado.
Un grupo, liderado por la reina, llegó a la playa, mientras que otro, dirigido por Savannah, iba por la cueva. Atacarían de ambos lados. En la arena vio rastros de sangre y una botella de una poción. Esperaba que esa sangre no fuera solo del marinero, pero al menos sabía que Teles lo necesitaba con vida. Nadaron hasta llegar al castillo, la primera que entró fue Sophia y vio a su enemiga en el trono, esperándola con inocente superioridad. No había rastros del marinero.
- Sabía que vendrías, pero te dije… - sin dudarlo, Sophia le lanzó una corriente de agua que rompió el trono donde estaba sentada. Teles dio vueltas hasta quedar alejada de la reina.
- Busquen a Thomas ahora. - ordenó al resto de las sirenas, quienes se dispersaron en un segundo.
- No lo van a encontrar. -
Ya sin paciencia, y menos de todo con ganas de hablar, le ordenó al agua tomar a Teles y no dejar que se mueva por nada del mundo. Con un poco más de concentración, notó que podía hacer que se convierta en humana. La convertiría en el ser más indefenso de su reino. Provocando un dulce dolor, la cola de sirena de Teles se fue separando en dos especies de piernas y el agua tiraba de todas sus extremidades. Los gritos de ella la hacían sentir a la reina muchísimo más poderosa.
- ¿Dónde está? -
- Si me matas, no lo vas a saber. -
- ¿Pensás que eso voy a hacer? No me importa tu dolor, quiero saber dónde está Thomas. - Teles sonrió.
- Seguro está con Morrigan y Alexa. - esos nombres sorprendieron a Sophia, pero la hicieron enojarse mucho más.
- ¿Qué sabes de ellas? - Teles empezó a reír, mientras sufría de dolor.
- No sos la única que tiene contactos poderosos. - la reina tiró más del agua, notando que de tanta fuerza el cuerpo de Teles temblaba.
- ¿Dónde está? -
- ¡Sophia, lo encontramos! Está… - escuchó que le gritaban.
- ¡¿Dónde?! -
- En un remolino de agua. - sabía que eso ocurriría.
Teles había creado un remolino de agua lo suficientemente poderoso para que solo Sophia pudiera pasar, controlando el océano. Pero para eso, debía soltar a su prisionera.
- Sos una… -
- Muy inteligente reina, gracias. - le respondió Teles. - Ahora elegí, porque no vas a poder matarme sin dejar al chico morir. -
- No sería mi culpa si muere. -
- ¿Estás segura? Porque tenés la opción de salvarlo. - Sophia no podía ocultar su enojo, y eso divertía a Teles. - Vas a tener que elegir. -
Analizó sus siguientes movimientos, si quería la corona debía matar a Teles. Pero tenía que sacrificar algo. Se debatió, algo que nunca pensó que haría. Lo planeó para que esto no ocurriera, pero en algún punto se desvió y perdió. Estaba justo donde Teles la quería. Y se odio por la respuesta que quería dar: quería dejar morir al marinero. Pero por primera vez en su vida, su corazón tenía peso fuerte en su debate interno.
Vio que las sirenas volvían pidiéndole que vaya a salvarlo. Miró a Teles y gritó con tanta fuerza que el mar tiró de su enemiga con la misma energía.
- ¡Sostengan a Teles, rápido! - ordenó.
El equipo de Savannah se abalanzó hacia la prisionera, mientras Sophia le ordenaba al mar que la soltara. Teles no tenía tanta fuerza, pero la reina no confiaba en eso.
- ¡Mátenla! - sentenció, y dejó a su equipo a cargo de su más valioso momento.
Nadó hasta lo más profundo de Syreni y se encontró en una cueva oscura y muy estrecha. Un gran remolino gobernaba el lugar. Buscó al marinero y lo vio aún con el cuchillo en su estómago, esperaba que siguiera vivo. De un movimiento, logró que el remolino saliera del lugar, creando una burbuja de aire en el medio del mar. Antes de que el agua se fuera, nadó hasta Thomas y lo agarró con fuerzas. Seguía vivo, y sufría cada momento con total lucidez. Con la ayuda del mar, lo llevó lejos de su reino.
Pasó por la puerta del castillo y vio que sus sirenas hacían todo lo posible para detener a Teles, pero una de las bombas de aire explotó y la prisionera logró liberarse. Aún con sus extrañas piernas tuvo la velocidad para nadar hacia la pareja. Estaba cerca de ellos, e iba directamente hacia la reina.
Antes de que pudiera tocarla, Thomas se zafó del agarre de Sophia y sacó el cuchillo que aún tenía en su cuerpo. La reina vio como el arma, en las manos del soldado más fuerte del príncipe, le atravesaba el mentón a Teles. Lo sacó con brusquedad y le hizo un gran corte en el cuello, tiñendo todo el mar con la sangre de la antigua reina.
La vieron caer. Aquella sirena que se atrevió a quitarle el trono a su madre, que abandonó a su pueblo y se dedicó a los lujos, flotaba sin vida en Syreni. Sophia se quedó perpleja ante la situación, y solo reaccionó cuando un Thomas sin energías se dejó flotar como Teles. Lo agarró con fuerza y lo llevó hasta la orilla.
Cuando llegaron, no se alejaron del mar, y Sophia empezó a mover el agua para salvar a su marinero. Entre gritos de dolor y lágrimas, Thomas sonrió.
- Perdón por sacarte tu momento. - dijo.
- No hables, me distraes. - quería curarlo, necesitaba curarlo. Él la obedeció.
Con unos movimientos más, el marinero estuvo sano y salvo. Se logró sentar junto a Sophia, quien seguía convertida en sirena.
- ¿Qué pasó? - preguntó la reina.
- Salí a esperarte y vi que los guardias estaban bajo una poción de confusión, como la que usan para matar. Después caí yo, y simplemente me dejé llevar por lo que mi mente me decía. Me desperté y te vi sangrando. -
- Ella te hechizó. La pregunta es cómo supo de vos. -
- No sé. Pero felicidades. - Sophia lo miró. Esos ojos marrones le sostuvieron la mirada, sin dolor, con total admiración y dulzura. - Felicidades, su alteza. La Reina de Syreni. -
Lo había logrado, se había ganado su puesto como Reina y había vencido a Teles. Su primera guerra había sido victoriosa. Sonrió con superioridad, y el marinero, sin controlarse, le agarró el rostro para besarla. Sophia se lo permitió, solo porque sabía que sería la despedida. Dejó que con pasión y alegría la llevara a ese cielo al que solo él podía llegar. Le dio el poder por última vez, disfruto toda la situación; la luna iluminando con un brillo inimaginable, el mar muy tranquilo debajo de ellos, y el sabor de sus labios.
Se separó cuando supo que no podía más. Lo hizo lentamente y llena de dolor. Thomas la observó confundido, y ella solo negó.
- Si lo hago, tengo que dejarte ir. -
- ¿Qué? - susurró, con tristeza.
- No puedo permitirme tener una debilidad ahora. Hay muchas guerras que pelear, muchas estrategias que planear, y tengo que encontrar a mis amigas. No puedo llevarte conmigo a esto. - él solo la observaba, intentando ignorar esa determinación y frialdad que estuvo el día que se conocieron. - No puedo permitirme tenerte, si sé que te van a elegir de punto. Soy la Reina de Syreni, y tengo que ser poderosa. - sintió su corazón congelarse cuando Thomas soltó su rostro y la miró con pura tristeza.
- Lo supuse. No voy a prohibirte, Sophia. Me enamoré de vos por tu fortaleza y no voy a sacártelo. -
Sophia dejó de respirar. Por primera vez, Thomas le confesaba sus sentimientos y ella escuchaba esas hermosas palabras. Lo odió en su interior por haberlo dicho justo en ese momento, pero el marinero sabía que era la despedida y no iba a llevarse ese secreto a la tumba.
Los pasos de unos pocos guardias aparecieron y Thomas se giró a mirarlos. La reina aún no creía lo que acababa de ocurrir.
- Señor Braw, ¿está bien? - dijo uno de ellos.
- Estoy bien. - se paró y miró por última vez a Sophia. - Ya sabes dónde encontrarme si necesitas ayuda. - susurró, y caminó fuera del mar.
La reina no se atrevió a mirarlo. Dejó que sus ojos fueran al horizonte para procesar todo lo que había vivido: la última batalla, su victoria, la confesión de Thomas, y el hecho de que había alguien que sabía de Morrigan y Alexa. Una puerta se había cerrado y ahora otra se abría a su paso. Tenía que encontrar a sus amigas.
Nadó a su reino, poblado nuevamente por las sirenas. No sabía cómo ni cuándo, pero ellas se habían encargado del cuerpo de Teles. Llegó a la puerta del castillo, todas celebraban la victoria y felicitaban a su nueva reina.
- Una nueva era empieza. - dictó Sophia. - Vayan a descansar, que mañana tenemos mucho que hacer. - todas le agradecieron y volvieron a sus cómodas habitaciones.
Sophia nadó al castillo, su nuevo hogar. La energía de Teles aún gobernaba, pero eso cambiaría en poco tiempo. Observó todo minuciosamente; encontró el trono flotando y con ayuda del agua logró regresarlo a su lugar. La corona yacía perfecta en la mesa que Teles usaba para comer a sus víctimas. Sophia la sostuvo en sus manos y la miró. Era la misma que ella había rescatado del mar, con esa forma de raíces que atrapaban la cabeza del dueño. Suspiró.
- ¿No puedo hacerla más a mi estilo? - le preguntó al agua.
Sin siquiera hacer un movimiento, el elemento rodeó a la joya, dándole vueltas sin parar. Le dejó caer en sus manos su corona de oro. Las raíces crecieron para sostener diamantes puros, que brillaban más que todos los que había en aquel castillo. Sophia se colocó su corona y nadó hasta su trono. Sentada ahí, descubrió que tenía la vista perfecta a todo su pueblo, y que después de tantos años buscando su propósito encontró el lugar donde merecía estar.




Epílogo
Los días pasaron rápido, y las estrategias comenzaron a moverse. Sophia permitió un fin de semana para celebrar con sirenas de otros reinos. No le disgustó que la elogiaran; pero no se dio cuenta que todas la tomaban como la Reina de los Mares. Había ganado más poder de lo que creía.
Se reencontró con Parténope, quien la felicitó y le dio los mejores consejos para su reinado. Agláope la abrazó con felicidad, antes de reencontrarse con su amiga Shania. Con Ligeia discutió lo importante: la sirena le dijo que aún estaban en la búsqueda de su amiga, y aceptó con orgullo entrenar a su pueblo. Sophia prefirió no volver a tierra por un tiempo.
La cacería había empezado, pero ahora se tenía como prioridad derrotar a los piratas. Iban a encargarse de limpiar el océanos de esos seres desagradables, y lo mejor era empezar con Initium. Les permitió a las sirenas robar objetos que sean esenciales para pociones o lujos. Repartió los tesoros de manera que nunca hubo una queja. La costumbre de comer humanos había desaparecido.
Y todo eso lo había logrado en un mes. Sentía que podía gobernar todo el mundo si quisiera, pero Savannah, su mano derecha, le pidió que descansara. Había mucho que hacer, Syreni estaba en marcha de ser un reino mejor.
Sophia se dio el lujo de ir a la playa un momento, solo para ver el horizonte. Se quedó en la orilla, pero luego decidió trepar la gran cueva para tener una vista mejor. Sentada ahí, se condujo a la paz. El agua golpeaba con suavidad la roca y las aves ambientaban el lugar. El día estaba completamente despejado, y no hacía un calor sofocante. Era un momento ideal.
La reina se encontró disfrutando de una felicidad plena, cosa que nunca había encontrado en Finis. Vio que solo dos barcos navegaban en el océano, muy alejados de ella. Suspiró, y por primera vez en todo ese mes pensó en Thomas. Esperaba que el príncipe no lo estuviera reteniendo y lo dejara hacer su viaje por el océano, como siempre había amado.
Lentamente, una incomodidad le surgió en el pecho. Le apretaba con toda la fuerza y un presentimiento extraño le infectó la cabeza. Volvió a mirar al mar y, sin pensarlo, se lanzó.
Nadó fuera de Syreni, al otro lado de Initium y no paró hasta llegar a la cueva, aquella en la que había realmente empezado todo.




La saga de “Las Crónicas de Initium” continúa en
“La Reina Cuerva de los Cielos”
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